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KREATIPÚN



ENTRÉ caminando al edificio muy apresurado, por primera vez en mi vida iba tarde. Increíblemente para ese día que tanto había esperado, las cosas parecían no estarme saliendo bien. Mi alarma no sonó por la mañana, me boté café en la camisa mientras desayunaba y tuve que cambiarme dos veces, pues lavándome los dientes dejé caer pasta sobre la otra camisa. La corbata parecía ahorcarme. No estoy acostumbrado a vestir formal, si mucho para la eventual boda o primera comunión de algún hijo de mis amigos.



La puerta del elevador se abrió por fin, luego de varios minutos de espera. Aquella reunión probablemente era el inicio de una aventura que yo había deseado profundamente durante años. Mi vida estaba por dar un giro de 360 grados.

Por supuesto, soy uno de esos tipos que tienen una nube negra encima de ellos persiguiéndole por todos lados; no lo digo como queja, de hecho me causa gracia. Pero no fui nunca el que ganó la lotería, ni las rifas del colegio, ni una bebida gratis al destapar una Pepsi o una Coca. Mis logros han sido muy propios, y si algo puedo acreditarle a la suerte, es un montón de problemas, líos, y más que nada, de ser el ejemplo típico de la ley de Murphy “Si algo puede salir mal, seguramente saldrá mal”. Pero por fin todo estaba a punto de cambiar... podría sonreír un poco.

Entré en el elevador tan perdido en mis pensamientos que olvidé presionar el número del nivel al cual me dirigía. De pronto las puertas se abrieron y un puñado de gente entró hablando y parándose a mi lado. Entonces me di cuenta que estaba en el nivel 13, y yo debía haberme bajado en el sexto.



Se abrieron nuevamente las puertas del elevador y escuché algunas voces diciendo: "feliz día". Levante mis ojos que estaban perdidos, imaginando todos mis sueños cumplidos. Pareciera que veía el suelo, pero en realidad veía otras cosas, como finalmente comprándole a mi esposa la casa de sus sueños y retirando a mi madre del trabajo para que se dedique a disfrutar a sus nietos y a gozar de la vida.

Me sorprendí al ver los autos, y darme cuenta que mientras divagaba había llegado al segundo sótano, volviendo a pasarme de mi destino.

Es normal que sea despistado. Pero eso ya era otro nivel, incluso para mí. ¿En dónde está mi cabeza hoy? Me dije en voz alta. “No estoy segura a que se refiere señor” replicó una suave voz. No me había percatado que no estaba solo. Moví la cabeza hacia ella y le pedí una disculpa, y le expliqué que hablaba solo. Vaya loco debe de haber pensado. Entre tanto, se abrió la puerta, ésta vez en el nivel 3, la chica se bajó sin decir nada...seguro iba apresurada por bajarse de aquel lugar enclaustrado en donde iba sola con un tipo chiflado.

Cuando se bajó la chica, me quedé pensando en eso de “señor”, detesto que me digan “señor”. Qué pasó con aquel tipo al que todos le decían que parecía diez años menor...Siempre me creí la encarnación de Peter Pan. “Señor”...Va, ni que ella hubiese sido tan joven. No debe haber tenido menos de veinticinco... “Señor”...respire profundo y mis pensamientos volvieron a fantasear con mi éxito como escritor.

Viajaba solitario en el elevador, y saliendo de mi trance, me dispuse a presionar el botón del nivel al que me dirigía desde un inicio.

Busqué en el tablero de control, pero no estaba aquel botón. Era un curioso tablero, tenía tres hileras de botones con cuatro botones en cada hilera, que iban del uno al cuatro, del cinco al nueve, y del diez al trece. En la hilera del centro no había número seis; es decir comenzaba en el cinco, luego pasaba al siete, ocho y nueve.

Nunca había visto algo así. Saqué de nuevo el papel en donde llevaba anotada la dirección, y efectivamente tenía escrito: piso número seis, oficina seiscientos tres. Seguramente me habían dado un dato malo. Saqué mi teléfono móvil para hacer una llamada a la oficina y corroborar los datos, pero no había señal. Entonces presioné el número siete. Mi lógica me decía que probablemente había un error en ese elevador, entonces si me bajaba en el nivel siete podría luego utilizar las escaleras para llegar al nivel seis.

Se abrió la puerta en el piso siete. Todo era normal, no había nada fuera de lo común, era un edificio de oficinas como cualquier otro. Busqué las gradas y bajé a lo que sería según la razón, el nivel seis. Luego de haber transitado hacia abajo un nivel, me encaminé hacia la puerta que me abriría el acceso al sexto piso. La abrí, crucé a través de ella y lo que mis ojos vieron, me hizo retroceder de inmediato para regresar por donde había entrado; pero la puerta había desaparecido. De hecho el elevador había desaparecido... ¡Todo el edificio había desaparecido!

Frente a mí había un lugar tan insólito, como extraño era yo a ese lugar. El suelo o piso, en donde mis pies estaban parados tenía una consistencia extraña. El horizonte cautivó mi mirada y estaba yo allí perdido en aquello que era tan raro como bello; cuando de pronto un enorme animal de pelaje verde-azulado, apareció corriendo hacia mí. Aquella bestia extraña era grande, como del tamaño de un tigre, pero peluda como el pelaje de un lobo gris, aunque su rostro era similar al de un león africano. Podría haberme dado la vuelta y correr hacia el atrás, en donde había un camino que parecía llevar a un monte de...¡¡¿¿¿harina???!!, en donde podían verse desde lo lejos, gigantescos guerreros que en sus manos izquierdas sostenían enormes escudos con aspas, haciendo parecer a aquellos gigantes como si fuesen grandes molinos andantes.

Pude ir también hacia mi izquierda, pero un enorme río color amarillo denso corría velozmente y en él navegaban unos muy curiosos hurones montados sobre unas ramas de árbol... Competían, parecía que surfeaban y lo más tremebundo... ¡hablaban!...

A la derecha había un bosque. Un boscaje como jamás había visto uno. Los árboles eran tan chicos como un clavel, y las margaritas más altas que un secoya. Los pétalos de los claveles eran acuosos, si eso puede ayudar a describir su consistencia, pues jamás había visto algo así, parecían sostenerse en el aire por algún tipo de magia que hacía que miles de gotas de agua tuviesen la forma de flores. Y las enormes margaritas tenían pétalos que se cerraban y abrían como si fuesen abanicos españoles llevando el ritmo de un delicioso flamenco. Detrás de los pequeños árboles, los claveles y de las enormes margaritas, se podían ver unos ojos amarillos; cientos de ellos veían hacia afuera, en dónde yo estaba, vigilantes, atentos, intimidantes.

Hubiese podido correr hacia todos lados, pero realmente me hubiera dado igual...simplemente estaba soñando...era obvio; así que decidí quedarme quieto y dejar que aquella bestia me despertara de aquella extraña pesadilla. Cuando el animal estaba a unos metros de mí, saltó y entonces su impacto contra mí fue inminente. Cuando lo tuve encima abrió su enorme boca y pude ver sus largos dientes afilados; entonces, saco su larga y ensalivada lengua color morada, y comenzó a lamerme toda la cara...

Tirado en el suelo, mientras aquella bestia me lamía como si mi cara fuese una paleta de caramelo, escuché acercarse a alguien, y una voz juvenil que gritaba, “¡Ru!, ¡Ru!, ¡Ru!” Entonces un chico de no más de quince años, vestido de una forma bastante divertida, con pantalones anaranjados, camisa verde, con la mitad de un coco en su cabeza como sombrero, descalzo y con una sonrisa de oreja a oreja, me dijo: “Disculpa, Ru suele ser demasiado amigable...”

El chico tomó a la bestia por el pelo, cerca de su cuello y lo jaló hacia atrás, para quitármelo de encima.

Me levanté y el chico de pelos castaños medio largos que le salían del coco ridículo que llevaba sobre sus cabellos, medio rizados, medio alborotados, con aquella camisa verde con estampados que decían M.P. Inc., por todos lados y su pantalón anaranjado doblado hasta la rodilla, me dijo: “Mucho gusto, mi nombre es Im.” Sus ojos café claro que sonreían más que sus labios me miraban de pies a cabeza, examinando cada detalle, como si jamás hubiera visto alguien como yo.

“Nunca te había visto”, me dijo el joven. “Usualmente ustedes no suelen venir a este lado de Ur”. Entonces pregunté, ¿Ur?, ¿Ustedes?, el niño que se hacía llamar Im, me dijo: “Sí, Urpage, ¿que acaso eres un personaje nuevo? De cualquier forma no deberías estar aquí.”

De pronto una abeja comenzó a dar vueltas alrededor de mí cabeza; intenté aplastarla con mis dos manos pero mis manos parecían atravesarla por completo; por lo que lo único que lograba era dar unos estúpidos aplausos. La abeja sonrió y me dijo... (Sí, leyeron bien.) Me dijo..., pues al parecer ahí en ese sueño del cual yo no lograba despertar, todos hablaban. “No puedes matarme...pues muerta estoy ya”. Entonces yo sonreí y dije: — “¡Una abeja fantasma! Jajajajaj, eso sí que es imaginación. Esta noche debo de haberme dormido borracho.”-

La abeja, que volaba justo a la altura de mis ojos, continuó hablándome: “En una fría mañana, quise subir hasta lo más alto del bosque de Grimmwoods, y probar el polen de aquellas enormes margaritas; simplemente, no pude evitarlo...Toda mi vida había pasado bebiendo de las rosas y tulipanes que crecen a la orilla de los caminos de Urpage. Pero aquella mañana volé y volé agitando mis pequeñas alas hasta llegar al centro de una margarita. Justo cuando estaba en su centro amarillo, apareció un enorme y feroz colibrí diciéndome que dejara en paz a la margarita que él había comprado a Grimm, el señor del bosque. Le pedí una disculpa, pero él estaba muy enfadado, tanto que comenzó a agitar sus enormes alas tan fuerte que formó un remolino mientras me decía que nunca más debía volver allí, ni tocar su polen. El remolino de aire enredó mis alas y caí estrepitosamente hasta el suelo. Un ejército de hormigas pasó justo al lado mío cargando caramelos, galletas, trozos de panecillos y gritaban en conjunto: ¡un! ¡Dos!, ¡un! ¡Dos! Me asusté tanto que sin querer solté mi aguijón, muriendo al instante.”

El joven Im, interrumpió a la abeja y dijo: “Pobre Zee, (refiriéndose a la infortunada abeja), Mortana debió venir por él para llevarlo a Libroblanco, pero el Hombrespejo la tiene encerrada en Libronegro.”

Yo me llevé ambas manos a la cabeza, no entendía nada y me parecía absurdo todo eso, desde aquel lugar que solo podía existir en un sueño descabellado, hasta esa tonta conversación sin sentido.

Quise preguntarle a Im sobre todo aquello por una milésima de segundo, pero en realidad preferí no hacerlo...seguramente la respuesta sería igual o más ridícula. Era mejor ignorarlo. Si los ignoraba probablemente se irían.

Me quedé viendo a Im, quien a su vez me veía a mí con una cara llena de picardía e ingenuidad. Luego vi a Ru que estaba sentado a la par de Im y me percaté que era tan grande que así, sentado, su cabeza le llegaba a la altura del hombro a Im; tenía su larga lengua morada de fuera salivando. Y Zee, no paraba de hablar incongruencias, mientras giraba alrededor nuestro volando, o más bien planeando pues no movía sus alas; y es que si les seguía el juego y me dejaba llevar por aquel mundo de ensueños, todo aquello tendría mucha lógica, pues ¿para qué habría de mover las alas una abeja fantasma para flotar?...

“Te ves perdido”, me dijo Im, y luego continuó diciendo: “¿De qué libro vienes? ¿Quién es tu creador?” Mi respuesta fue seca y tajante: No vengo de ningún libro y no sé a qué te refieres con creador. No tengo ninguna religión. “¿Qué es una religión?” Me cuestionó Im achinando sus enormes ojos y arrugando la piel de su frente. Olvídalo, le dije. Solo dime como salir de aquí; debo llegar a la editorial Magic Publishig, Inc. antes de perder la oportunidad de mi vida.

Entonces fue cuando me percate que la camisa verde de Im tenía estampados de M.P., Inc, por todos lados. Mientras yo veía idiotizado, intentando encontrarle algún sentido a todo, Im se acercó un poco y me dijo: “Mi creador es Allan Rastipod, y él es también el creador de Urpage, o Ur como todos le llamamos.”

¡Allan Rastipod! Grité si poder evitarlo. Yo soy un gran admirador del señor Rastipod...pero...pero él falleció hace poco más de veinticinco años. Y yo leí todos sus libros y nunca leí de ningún personaje llamado Im.

Im comenzó a reír a carcajadas.

“¿De qué te ríes?” le pregunté un poco molesto. “El señor Allan vive en Kreatipún, en el éste lejano de Ur, junto con muchos otros creadores que alguna vez habitaron en el mundo del tiempo. ¿Acaso tú vienes del mundo del tiempo?” Me preguntó con entusiasmo Im. Al parecer sí, le respondí...pues me daba la impresión de que se refería al mundo real.

“Te lo dije” le dijo entre gritos y saltos Im a su extraña mascota Ru. “El elegido ha venido por fin para liberar a Mortana y permitir el acceso de nuevo a Libroblanco.”

¿Elegido?, creo que estás confundido. Yo nada más soy Billy Katz, escritor. Salí ésta mañana de casa para una cita con el señor Simiruen Hurpeig de la editorial Magic Publishing, Inc.

El joven Im con aquella mirada tan llena de vida y de un brillo tan luminoso que apenas si se le podía ver directo a los ojos, me vio y me dijo, con un tono muy burlón: “¡Exacto!, ¿no lo ves?” y señaló a la abeja con su dedo índice derecho mientras decía “Zee”; luego se señaló a sí mismo mientras decía “Im”; y por último señaló al enorme animal extraño diciendo “Ru”. Lo ves, me dijo súper emocionado. “Annie M. Zion, la hermosa ayudante del señor Allan Rastipod, te llamó para que vinieras con Zee, Im y Ru en Urpage. Lo que sucede es que Annie (diciendo ese nombre entre suspiros y melancolía), suele hablar muy rápido. La primera vez que me habló a duras penas pude entender cuando dijo mi nombre.”

Recordé entonces lo extraño que me había parecido todo cuando me habían llamado para citarme a la editorial. La voz con un acento que no logré descifrar y el nombre tan raro del señor que me recibiría; aparte que la forma en que me lo había deletreado como si yo fuera un tonto... “Señor Katz, lo llamo para que venga a Magic Publishing Inc., a una cita con Si...im...i...ru...en...Hurpeig...” Luego me dio la dirección y me citó a las tres de la tarde.



Soy un escritor...no tomó mucho tiempo para que me emocionara al igual que Im. Tampoco tarde mucho en enamorarme de Ur y sus paisajes, sus locuras y sus extrañas formas tan fantásticas.

No sé cómo, pero de pronto yo era parte de un maravilloso mundo de ficción con tintes de la gran imaginación de Julio Verne mezclados con los extraordinarios mundos de fantasía de Walt Disney.

¡Un mundo creado por el gran Rastipod! Yo había leído todos sus libros y me había imaginado cada centímetro de cada una de sus creaciones. De hecho, Rastipod era quién me había inspirado para ser un escritor.

De pronto Im, me trajo de vuelta de mi ensueño diciendo casi a gritos a mi oído: ¡Señor!, ¡Señor! ¡Señor!

Agité mi cabeza hacia los lados para regresarme a aquel lugar y le dije a Im: “Debo ver a Rastipod.” —“Y así será” me respondió Im, “pero antes debe salvar a Ur del Hombrespejo y de los Remvolbents.” En ese momento, me quedé helado. Miré hacia todos lados y tragué saliva. No podía creer lo que estaba escuchando. Zee comenzó a dar vueltas nuevamente alrededor de mi cabeza diciendo: “¿Nos va a ayudar verdad Señor?”

—Deja de decime señor, le dije, soy Bill o Billy, Señor era mi padre.-

Entonces Zee, mientras continuaba dando vueltas alrededor de mi cabeza comenzó a decir: “¿Vas a ayudarnos verdad Billy?”

—Y qué es lo que debo hacer para ayudarlos, le pregunté.-

Entonces Im dijo: “Debes encontrar la manera de liberar a Mortana. Si ella no puede llevar a los que mueren a Libroblanco, los libros no podrán cambiar de hoja y los ojos de Ur se irán cerrando hasta que todo quedará obscuro.” Entonces me señaló hacía arriba y me dijo: “Ves. Antes el cielo estaba lleno de ojos que brillaban y daban la luz a Ur. Ahora, se han ido cerrando y quedan muy pocos. Si todos los ojos se llegan a cerrar, Ur desaparecerá por completo y para siempre; y con Ur, dejaremos de existir todos nosotros, incluyendo el señor Rastipod.”

Me quedé en silencio un rato, intentando comprender todo lo que Im me decía. Para serles sincero no se me hacía nada descabellado. En realidad tenía mucho sentido.

¿Y qué se supone que debo hacer para salvarlos?, pregunté a Im.

“Debes ir hasta Libronegro y liberar a Mortana.”

—¿Y en dónde está Libronegro? ¿Vendrán ustedes conmigo?-

Im me dijo muy serio: “¡Ir!, ¿Nosotros? No podemos ir más allá de Lipiteperapatupurapatata, es una falta condenada muy fuerte en Ur.

—¿Literaturata?— Le pregunté con cara de desconcierto. “¡Nooooo!”, me respondió Zee, “Lipiteperapatupurapatatata”.-Por eso le dije: Literaturata en jerigonza.— “Jeri... ¿qué?”-dijo Zee. —Olvidalo— Le dije. Sí, me respondió Im, no podemos cruzar más allá de la categoría que nos han dado nuestros creadores. Cuando te vi, pensé que estabas fuera de la tuya. ¿La mía?, le pregunté muy confundido.

“Si, con esa corbata y ese traje pensé que venías de la sección de negocios, finanzas, trabajo...tú sabes, esas cosas aburridas que hay allá en Ipinfopormapatipivapatata. No podemos ir hasta allá. Si los ojos nos encuentran fuera de nuestra sección, cerrarán nuestro libro y dormiremos hasta que el libro vuelva a ser abierto. Y yo no soporto dormir; extraño mucho a Ru y él a mí.”

Yo pregunté, — ¿entonces éste tal Hombrespejo está allá en Ipinfopor...tatata? — Im y Zee hablaron al mismo tiempo diciendo: “¡Ipinfopormapatipivapatata!”— Bueno, eso...dije algo molesto. Y Zee dijo: “Noooooooo.....Hombrespejo, los Remvolbents y la Tierra del Nolvido están muuuuuuuuuuuuucho más allá de Ipinfopormapatipivapatata.” Zee continuó hablando: “Nadie que yo conozca jamás ha osado ir hasta la Tierra del Nolvido. Primero debes cruzar el puente de la sabiduría sobre el río amarillo de los deliciosos Arfenitos. Luego debes atravesar toda la tierra de Ipinfopormapatipivapatata, hasta encontrar el puente prohibido.”

Entonces lo interrumpí— ¿Puente de la sabiduría? ¿Arfenitos? ¿Puente prohibido?, que más podría faltar....-

Im, habló y dijo: “Aún faltaría que llegues hasta Libronegro, que liberes a Mortana y luego cruces el puente invisible hasta llegar a la Tierra del Nolvido; que detengas al Hombrespejo y envíes a los Remvolbents de regreso por el Abismo.

Miré a Im detenidamente y le dije: —¿Y eso es todo? (en un tono burlón y muy sarcástico). Pero Im me respondió como siempre tan ingenuo: “No, luego deberás cruzar el río Azul de Relis y buscar el puente Mágico, cruzarlo y llegar a las Rocas de Chocolate.” —No pude evitar reírme.— —¿Rocas de Chocolate?— “Sí debes llegar hasta Kreatipún, el señor Rastipod desea hablarte.”

Nuevamente miré fijamente a Im y le dije:— y si ninguno de ustedes ha ido más allá de Litera...tatata. — “¡Lipiteperapatupurapatatata!, gritaron Im y Zee al unísono.— Bueno, eso — les dije. Pero ¿cómo pretenden que encuentre todos esos lugares?



“¡Yo sí iré contigo!” exclamó Zee para mi desconsuelo.

Viajaría por un mundo desconocido con una tonta abeja fantasma.



Si aquel terrible susto que me llevé cuando Ru me saltó encima, no me había despertado...nada lo haría. Así que sueño o no sueño debía seguirles la corriente a la abeja Zee y al joven Im.

Saqué mi teléfono móvil para ver si tenía señal, pero por supuesto no había conexión con la compañía telefónica; marcaba las tres de la tarde con tres minutos, al igual que mi reloj de muñeca; la misma hora que tenía cuando había visto el móvil en el elevador.

“¿Qué es eso?” Preguntó muy curioso Im. No es nada, le respondí. Es simplemente un teléfono móvil. “¿Qué es un teléfono?”, volvió a preguntar inquisitivamente. — Bueno, pues un teléfono es un aparato que sirve para poder hablar con personas que están lejos.— “Mmmmm, podría usarlo entonces para hablar con Annie.”— ¿Tienes el número de Annie?—, le pregunté. Su respuesta fue un poco cómica y no pude evitar reír. Me dijo: “Sí, su número favorito es el cinco, pues es el número de veces que nos hemos visto.” Luego le expliqué que Annie debía tener un teléfono móvil también para que él la pudiese llamar. Entonces, por primera vez desde que yo había llegado a Ur, Im puso una cara triste.

Zee me explicó que Annie pertenecía a Kreatipún y que no podía estar con Im en Lipiteperapatupurapatapatata. Que algunas veces el señor Rastipod había enviado a Annie a Lipiteperapatupurapatapatata con mensajes para todos los habitantes sobre disposiciones, normas y felicitaciones; y que así se habían conocido Annie e Im.

Guardé el móvil en la bolsa de mi saco, me aflojé la estúpida corbata y me saqué la camisa del pantalón. Lastimosamente tendría que caminar quién sabe cuánto con aquellos zapatos negros incómodos que solía ponerme únicamente cuando me ponía traje de vestir formal; es decir, una o dos veces al año.

Le pregunté a Im, a quién pertenecían todos esos ojos intimidantes, amarillos que nos veían desde adentro del bosque, pues me daban escalofríos. Im me respondió tranquilamente: “Ahhhh, no te preocupes por ellos...son los ojos de las creaturas de los libros de terror; pero el bosque de Grimmwoods nos separa y ellos no pueden atravesarlo. Compartimos el bosque con ellos y es peligroso entrar por las noches, en especial cuando hay lunas llenas; tú sabes, los hombres lobo y eso...aunque son más amigables de lo que muchos piensan.”

Tuve que tomar la palabra de Im por cierta, pues para mí todo aquello era insólito y desconocido. De pronto las hojas de papel en la cuales estábamos parados comenzaron a temblar como si hubiese un terremoto; y un sonido fuerte se escuchó a mis espaldas. Me di la vuelta y tenía tres enormes gigantes frente a mí; aquellos gigantes que había visto a un inicio a lo lejos cerca del monte de harina; los que tenían unos enormes escudos con aspas y que parecían molinos. Uno de ellos me vio desde arriba como si yo fuera una pequeña cucaracha y me dijo: “¿Lo has visto pasar?” Yo lo veía a él como si tuviera frente a mí a un edificio de tres niveles hablándome....intimidándome. Le respondí tartamudeando: — ¿a...a qu... quién? — “¡A quién más!, al caballero andante, que tuvo la osadía de insultarnos y atacarnos con su lanza.”

—No he visto a nadie— le dije, —excepto a Im, a Ru y a Zee.—, Entonces nos vio sospechosamente, se agachó y me miró a los ojos un momento, para luego levantarse, darse la vuelta y seguir su camino con los otros dos gigantes. Mi corazón palpitaba fuerte y mis piernas temblaban como hilos que cuelgan en el aire.

“Lo ves”, me dijo Im, “son inofensivos.” Luego continúo diciendo: “Vamos, los acompañaremos hasta el puente de la sabiduría”.

—Está bien— le dije, — vamos —. Mientras caminábamos, Zee comenzó a cantar una canción muy desesperante: “El mundo de Ur se va a salvar, y muchos ojos en el cielo aparecerán. El mundo de Ur volverá a brillar y ésta abejita una nueva vida tendrá. Billy nuestro salvador al Hombrespejo ganará y Mortana a Libroblanco me llevará.”

Después de que había repetido esa estrofa unas siete veces, le grité y le pedí que se callara por un segundo. Im me dijo: “Tranquilo Billy, estás muy perturbado...es normal que Zee esté contenta. Por fin encontrará su propia vida en Libroblanco, en dónde todos los personajes que mueren en los libros pueden empezar su vida nuevamente, siendo ellos mismos los creadores de su nuevo destino. Es muy emocionante para un Uriano (habitante de Ur), ir hasta Libroblanco. No todos tienen esa oportunidad. Algunos tenemos que estar para siempre en el mismo libro”... Esto último lo dijo un tanto cabizbajo. Pero el enorme Ru se paró en dos patas y le lamió toda la cara con aquella lengua morada llena de saliva; y entonces Im volvió a sonreír inmediatamente y continúo caminando como si nada.

El camino que recorríamos era una delicia para los ojos. No había nada normal...por supuesto, era una mezcla de todos los mundos fantásticos creados por los escritores más ingeniosos. ¿Pueden imaginarse eso? Un mundo en el cual tienen vida absolutamente todos los personajes que se hayan escrito en toda la historia de la humanidad. Suena absurdo, pero tan emocionante.

Miré a Ru, que se me hizo de pronto como un enorme oso de peluche, noble y juguetón. Luego vi a Im, tan radiante, enérgico y con tanta vida; sus ojos en verdad sonreían. Vi arriba, hacia el horizonte, cientos de ojos de todos colores: verdes, marrones, azules, grises, grandes, achinados, con pestañas largas y algunos con enormes vidrios redondos frente a ellos...

Había muchas lunas...y es que... cuanto escritor no ha escrito sobre la luna. Las había enormes, pequeñas, azuladas, tenebrosas, enamoradas, con formas de banano, sonrientes, deprimidas, llorando sangre y hasta las había de queso, con pequeños ratoncitos encima de ellas dándose un festín con galletas y batidos de fresa.

Las nubes eran otra maravilla, se veían tan suavecitas, acolchonadas, como hechas de algodón, celestes y rosadas; aunque de pronto en el camino me encontraría con algunas muy negras, escupiendo truenos y rayos. El suelo estaba formado de páginas de papel de libros, de todos colores y tamaños; hojas viejas y nuevas; las había arrugadas, apolilladas, con manchas de lágrimas, de café, del paso del tiempo... Literalmente caminábamos sobre los textos. Me detuve un instante y removí un poco de cereal del camino y pude ver las enormes letras que relataban alguna historia fantástica. “Esa es una hoja de mi libro”, me dijo Im. Levanté la mirada y lo vi sin decir nada. Entonces también vi aves de todos los matices y tonalidades surcando los cielos. Vi todo tipo de criaturas que nunca había imaginado. Mi mente estaba perdida en asombro.

Una mujer que reía a carcajadas pasó frente a nosotros repentinamente; la mujer gritaba: “¡amo a mis hijos, amo a mis hijos, amo a mis hijos!” entre una carcajada y otra. La extraña mujer corría sin detenerse y pronto desapareció del alcance de nuestras miradas. Le pregunte a Im quién era aquella extraña mujer y me respondió: “Es la llorona.” Le dije: ¿Cómo crees que va a ser la llorona si ríe y ríe sin parar? — Im me dijo: “Es parte de lo que está haciendo el Hombrespejo, los personajes de Lepiteperapatupurapatapatata están comenzando a ser lo opuesto a lo que eran.” —Y que gana con esto— le dije, confundido. “Las historias dejan de tener sentido y los ojos de Ur se van cerrando más deprisa.” Luego continuó diciéndome: “Mira hacia atrás” y me señaló de dónde veníamos. “Allá en el bosque de Grimmwoods es la parte más iluminada de Urpage, pues los ojos prefieren a los personajes que habitan en las historias de terror. Mientras avanzas en Lepiteperapatupurapatapatata, los ojos que alumbran nuestro cielo son menos. Cuando cruces el puente de la sabiduría y entres a Ipinfopormapatipivapatapatata verás el cielo más obscuro pues los ojos alumbran poco en aquella parte de Ur.”

Mi travesía por aquel lugar fue increíble. Recorrimos a través de la ciudad de los cuentos en dónde encontramos al lobo más miedoso que yo jamás haya visto; huía de tres pequeños cerditos que lo perseguían ferozmente.

Pero no todos los personajes de Ur habían cambiado aún... Mi corazón se detuvo, literalmente, cuando me encontré frente a frente con un pequeño niño de cabellos rubios, con una capa azul. Lo vi estupefacto sin poder decir nada. Sin embargo él pronto me dijo: “Te pareces mucho a un amigo mío, tiene su rostro arrugado y me parece que siempre está preocupado por algo.” Respire profundo, pero continué sin decir nada. “¿Lo has visto?”, dijo aquel pequeño con la voz entrecortada como quien ha perdido a alguien que quiere con toda el alma. Yo no daba crédito a lo que veían mis ojos y escuchaban mis oídos. Aquel pequeño era parte de mí aunque nunca lo había conocido. “¿Lo has visto?”, volvió a preguntar. Se veía tan frágil, tan inocente y tan ingenuo. Su mirada era pura, llena de vida y muy profunda. Yo no podía quitarle los ojos de encima, mientras recordé su amada rosa, los baobabs, al zorro y a la serpiente. “Entonces, ¿Has visto a mi amigo?” me dijo ya con más insistencia en su voz, aún entrecortada y triste. Im se acercó a él, puso su mano sobre el hombro del pequeño y le dijo: “Estas en la ciudad de los cuentos. Ve hacía allá” le dijo, señalando hacia la derecha. “Probablemente tu amigo esté en la ciudad de las Aventuras y Viajes.” Y sin decir nada, el pequeño se dio la vuelta y caminó hacia aquel lugar.

Zee, dando vueltas incesantes alrededor mío me dijo: “¿Que acaso te has quedado mudo?” Le aplaudí un par de veces como espantando mosquitos y le dije que continuáramos nuestro camino.

Llegamos a un lugar muy divertido todo era de colores vivos; se escuchaban muchas risas. Debajo de un árbol estaba Mafalda leyendo el cuento de pulgarcito, cuando nos vio pasar, nos dijo: “No crean que estoy despeinada, lo que sucede es que mis cabellos también tienen libertad de expresión.”

Creo que si hubiera podido verme en aquel momento, estoy seguro que hubiera visto mis ojos sonriendo como los de Im.

Homero corría detrás de una enorme dona de cajeta. Humpty Dumpty brindaba sobre un muro con otros tres huevos que a cada cosa que Humpty decía, ellos respondían “¡Salud!”

Snoopy tocaba el saxofón mientras decenas de diminutas criaturas azules con gorros blancos bailaban muy cómicamente alrededor.

Súbitamente oscureció un poco. Me volteé hacia Im, y le pregunté si ya se estaba haciendo de noche. Me respondió: “Debemos apresurarnos, en Ur nunca es de noche o de día. Lo que sucede es que se están cerrando más ojos. Debes detener al Hombrespejo y a los Remvolbents antes de que todo esto desaparezca.”

Yo hubiera podido quedarme en aquel lugar para siempre. Cada pedacito de esa ciudad era un deleite.

El bosque de Grimmwoods, que era el lugar más iluminado de Ur quedaba al este de Lepiteperapatupurapatapatata, y mientras más nos acercábamos al lado oeste, menos ojos se veían en el cielo. A la orilla del bosque estaba La ciudad del misterio, de los mitos y leyendas. En el centro estaban la Ciudad de los Cuentos, La Ciudad del Humor y la Ciudad de las Aventuras y los Viajes. Y en el lado del oeste La ciudad de la Poesía, La Ciudad de las Canciones y La Ciudad del Teatro. Pasamos muy de prisa por estas últimas ciudades, pues Im no detenía su paso y cuando yo hacía un alto para admirar impresionado algo que captaba mi atención, él me jalaba y me hacía seguir su paso.

De pronto, Im se detuvo y a su vez lo hizo Ru. Le pregunté por qué se detenían y me dijo Im que hasta allí podían llegar, que el resto del camino tendría que continuarlo con Zee. El enorme Ru se levantó estirando sus dos patas delanteras y poniéndolas sobre mis dos hombros me dio un par de lengüetazos con aquella larga y asquerosa lengua morada. El joven Im me vio con aquellos alegres ojos y me dijo: “Billy, sé que salvaras nuestro mundo. Si ves a Annie dile que espero verla pronto, que la extraño.” Luego se dirigió hacia Zee y le dijo: “Amiga, suerte en tu nueva vida en Libroblanco.”



Un enorme puente colgaba de una montaña a otra. Nuevamente vi el enorme río amarillo que había visto cuando recién había llegado a Ur.

Lepiteperapatupurapatapatata era un lugar extraño, pues a cada paso que daba sobre una nueva página, el lugar se extendía y ciudades enteras surgían expandiéndolo todo. A un inicio calculé que el río estaba a unos quinientos metros de dónde me encontraba; antes de que Ru saltara sobre mí. Sin embargo, ahora sentía que habían sido quizás doce horas o más las que habíamos caminado para llegar hasta allí.

Zee comenzó a hablarme sobre lo delicioso que era beber en el Río de Arfenitos. Yo aún no podía creer que en aquel fantástico lugar hubiera todo un enorme río hecho de arfenitos, que eran una creación mía, al igual que los Remvolbents.

El puente de la sabiduría estaba repleto de simbolismos. Cada peldaño tenía un dibujo, y al pasar sobre cada uno de ellos, una frase se escuchaba de entre las nubes que flotaban justo sobre el puente. La neblina no permitía ver más allá de cada paso. Algunos de los dibujos me eran totalmente desconocidos y tenían inscripciones en lenguajes que tampoco comprendía. Sin embargo, algunos sí pude reconocer; mientras caminaba sobre el puente vi el famoso yin yang, del cual broto la frase: “En todo lo malo siempre hay algo bueno.”; y así, vi también la estrella de David, una paloma blanca, un búho con lentes gruesos, un águila, un ojo, una pirámide, una serpiente, un león, una calavera, un dragón, un demonio, un ángel, una cruz, un sol, una media luna, un timonel de barco, un corazón, una pluma anaranjada y muchos más. Habrán sido más de quinientos peldaños los que conté y más de quinientas frases las que escuché. Pero iba tan entretenido viendo los dibujos y tratando de reconocerlos, que no me fije bien si fueron minutos u horas los que tardamos en cruzar el puente. Tampoco preste mayor atención a Zee que no se había callado la boca en todo el camino, hablando sobre como él y yo seríamos recordados como los salvadores de Ur.

Justo al final del puente y entrando a Ipinfopormapatipivapatatata... había un hombre caminando de un lado a otro como león enjaulado y con la mirada perdida en sus pensamientos. El hombre tenía escasos cabellos blancos, una larga barba blanca y estaba vestido únicamente con una bata blanca y una tela roja sobre sus hombros. Aquel hombre repetía frases como: “Buscando el bien de nuestros semejantes, encontramos el nuestro.” “La libertad está en ser dueños de la propia vida.” Y “El precio de desentenderse de la política es ser gobernado por los peores hombres.” Estaba tan concentrado en lo que pensaba y decía que ni siquiera noto nuestra presencia.

Im tenía toda la razón, aquella parte de Ur era mucho más obscura. Miré hacia arriba y la cantidad de ojos en el cielo era menor a la mitad de la que había en Lepiteperapatupurapatapatata.



Miré a Zee y le dije, — Que lugar tan frío y diferente.— Zee me respondió: “Por lo menos está bien señalizado y no tendremos problemas para encontrar el puente prohibido.” Entonces mire alrededor y me percate que había caminos rectos, con rótulos y flechas que indicaban hacia dónde llevaba cada camino. Era como estar dentro de una biblioteca con vida; silenciosa pero reveladora.

Recordé una frase que siempre me gustó mucho de Oscar Wilde: “Detesto la vulgaridad del realismo en la literatura. Al que es capaz de llamarle pala a una pala, deberían obligarle a usar una. Es lo único para lo que sirve.” Pensé que quizás era la razón por la cual Lepiteperapatupurapatapatata tenía muchos más ojos alumbrándola que Ipinfopormapatipivapatatata.

Comenzamos nuestro camino cruzando una flecha que decía: “Bienvenido a La Ciudad Enciclopédica.” Zee me preguntó: “¿Qué es una enciclopédica?” Le respondí— Una enciclopedia, es un compendio de información que abarca...— y me interrumpió diciendo: “¿Qué es un compendió?” Me llevé la mano al rostro, me cubrí los ojos y dije — olvídalo.— Y continué caminando aunque Zee continuó hablando y preguntando como si yo le prestara atención.

La ciudad era muy grande. Los caminos estaban separados por gigantescos anaqueles de algún tipo de metal frío e imponente. El lugar se subdividía en muchos caminos, todos igual de inmutables y casi desolados. Extrañe ver extrañas creaturas saliendo de todos lados como la vecina Lepiteperapatupurapatapatata.

Zee volaba muy cerca de mí; tanto, que a veces parecía que iba sobre mi hombro. Me detuve por primera vez y la vi por un instante. Era una abeja como cualquier otra, excepto que podía ver a través de ella y tenía unos enormes ojos azules muy expresivos, ingenuos y con unas largas pestañas rubias. No tenía aguijón y cuando se percató que la veía me sonrió dulcemente y vi sus pequeños dientes blancos. De alguna manera quizás, ya le había tomado cierto cariño a aquella abeja fantasma.

Al finalizar una de las largas calzadas llegamos a una bifurcación. Una flecha decía: “Diccionarios,” y la otra “Biografías.” No sé por qué elegí la de biografías. De pronto apareció frente a nosotros un tipo delgado, pelón, con lentes y cubierto por un una manta blanca que sin más comenzó a hablar: “Buen día amigos, mi nombre es Mahatma Gandhi, nací en Porbandar, India un 2 de octubre de 1869 y fallecí en Nueva Delhi, un treinta de enero de 1948.” Traté de interrumpirlo diciéndole: — “Es un honor conocerlo señor Gandhi, siempre he pensado que fue un gran hombre. ¿Podría usted ayudarnos indicándonos el camino hacia el puente prohibido?” — Pero el personaje pareció no haberme escuchado y simplemente continuó diciendo: “Fui un abogado, pensador y político hindú. Desde 1918 pertenecí al frente del movimiento nacionalista indio. Instaure métodos de lucha social novedosos como la huelga de hambre, y rechazaba la lucha armada, así como también realizaba una predicación de la no violencia como medio para resistir al dominio británico. Defendí y promoví ampliamente la total fidelidad a los dictados de la conciencia, llegando incluso a la desobediencia civil si fuese necesario; además, luche por el retorno a las viejas tradiciones hindúes.” Las calzadas en cada pasillo de lo que parecía ser una biblioteca gigante parecían a veces no tener fin. Apresuré mi paso para llegar al final y buscar alguna salida. En el camino había cientos de personajes contando en voz alta sus vidas como grabadoras que al finalizar comenzaban nuevamente desde el principio. Zee me cuestionó sobre algunos que llamaron su atención, cómo Michael Jackson que bailaba el moonwalk o paso lunar mientras recitaba su larga trayectoria como artista. También el excéntrico Salvador Dalí con sus extraños bigotes y atuendos exóticos. Nos detuvimos por un momento a contemplar a Edgar Allan Poe, quién recitaba su vida con la misma pasión y melancolía como lo hubiera hecho con cualquiera de sus poemas. Entre tantos vimos a Chaplin quién con su típico caminado estilo pingüino y su bastón nos contó gran parte de su vida. Sin quererlo, me había quedado allí admirado, perplejo, cautivado con aquellos personajes tan maravillosamente humanos. Zee me dijo que nunca pensó que las creaturas que habitaban en Ipinfopormapatipivapatatata fueran tan divertidas, aún mucho más que las de Lepiteperapatupurapatapatata.

Por fin llegamos al final y habían tres flechas: “Naturaleza”, “Números” y “Geología”. Los números siempre me dieron dolor de cabeza y la geología me aburría, así que decidí entrar a la calzada de la naturaleza. Jamás creí encontrar en aquellos pasillos una belleza tan inmensa como la que encontramos con Zee en ese momento. El lugar era como si hubiesen tomado a los humanos fuera del planeta tierra; era como entrar en un túnel que mezclaba el pasado y el presente de todas las creaturas que habitan la tierra, los mares, los ríos, las montañas, los bosques, las junglas...Volaban libres en el cielo y sin hacerse daño entre ellos majestuosas águilas, quetzales, guacamayas, faisanes, frailecitos, tucanes; y junto a ellos habían nubes, arcoíris, un sol fabuloso... Se paseaban elegantes leones, místicos lobos, enormes osos pardos. En las praderas se posaban flores hermosas que yo no conocía, pero cada vez que mis ojos se fijaban en algo de lo que había en aquel anaquel enorme con una calzada cubierta por toda la vida que habita el planeta, una suave voz femenina me daba una breve descripción explicativa. Por ejemplo, mis ojos se habían quedado clavados en una flor extraña, y la voz que salía aparentemente de la nada dijo: “La Calabaza Serpiente: (Trichosanthes Cocumerina) La hermosísima y extraña flor que produce esta planta es conocida en la cocina asiática, pues se consume al igual que sus frutos y sus hojas. Definitivamente es una de las flores más hermosas del planeta.”

Zee estaba quizás más atónita que yo. Sin quitar sus ojos llenos de asombro del entorno me dijo: “Hemos llegado a Libroblanco”. — No— le respondí yo. Esta es la naturaleza que hay en mi mundo. Y Zee no dijo más que: “Wooooooooowwww, así he soñado mi vida en Libroblanco...” En realidad Zee tenía toda la razón. Aquel lugar era inspirador, nos quitó el aliento a ambos y nos hizo suspirar. Fue maravilloso poder caminar alrededor de tanta belleza y de los animales salvajes sin correr peligro de ser atacados. Pase lo más cerca que pude de un jirafa, de un elefante descomunal, de lagartos, serpientes de colores maravillosos, tigres y todo aquello que puedan y no puedan imaginar. Probablemente estuvimos allí por horas, pero mi reloj continuaba marcando las tres de la tarde con tres minutos.



Saliendo de aquella calzada, nos encontramos un par de fechas más, una decía: “Geografía” y la otra “Química.” Zee me preguntó: “¿Qué es química? Le respondí: — “Será mejor que lo veas tú misma.” Y Mientras yo decía eso, Albert Einstein pasó caminando justo enfrente de nosotros. Uno de los hombres que más admiro de la historia de la humanidad. Llevaba puesto un sweater gris, sus cabellos largos y blancos alborotados y saltaba como un niño diciendo una y otra vez: “Churinchurinfulflais, Churinchurinfunflais.” Lo seguí y Zee flotaba detrás de mí. El señor Einstein cruzó en uno de aquellos enormes anaqueles y yo le seguí sin percatarme de a dónde entrabamos. El lugar era una horrible vista. No había más que montículos de tierra y un árido desierto. Albert Einstein continuó su camino en brincos cortos diciendo cosas sin sentido.

Decidí regresar para ver el rótulo que indicara cual era aquel lugar... Mi sorpresa fue ver que decía: “Jardines botánicos.” Fue entonces cuando comprendí que también en Ipinfopormapatipivapatapatata estaban actuando los Remvolbents y el Hombrespejo.

Los ojos continuaban cerrándose, no tenía que mirar hacia arriba, pues la luz era más y más tenue.

Le dije a Zee que debíamos encontrar pronto una sección de mapas. Tal vez podría encontrarme con un mapa de Urpage y así saber hacia dónde ir para cruzar el puente prohibido. De pronto, vi venir caminando hacia nosotros una pequeña perrita blanca con el pelo rizado, me parece que les llaman caniche (French Poodle). Cuando estuvo a un metro nuestro comenzó a ladrar. Zee bajo su vuelo hasta estar a la altura de la pequeña perra y luego subió nuevamente y me dijo: “¿Bueno, entonces qué opinas?” — Le respondí: “¿Que opino de qué?”— Y Zee me dijo haciendo muecas como si yo fuera un tonto: “De lo que dice Minnie, la mascota de Rastipod.” Entonces le dije: “¿Tu entendiste sus ladridos?” y Zee como siempre respondió con más preguntas: “¿Qué es un ladrido?” — “Olvidalo”— le dije, mejor dime que hablaste con ella. Zee respondió: “Me dijo que su nombre es Minnie, que Rastipod la había mandado para guiarnos en el camino. Dice que nos está buscando desde que llegaste a Urpage. Por eso esta tan enojada, ha caminado por todos lados detrás de ti.” —“Bueno, dile que la seguiremos— le dije a Zee.

La pequeña perrita corría bastante rápido, lo cual me hizo tener que acelerar el paso para alcanzarla. Zee no tenía problema alguno, ella simplemente planeaba, casi siempre cerca de mi hombro derecho. Pasamos frente a flechas que indicaban entradas para las calzadas de Las Ciencias, Las Matemáticas, La Tecnología, El Atlas, Historia y yo hubiera dado cualquier cosa por poder entrar y pasear un rato en ellas; yo estaba realmente fascinado por aquel mundo de información que se podía palpar como si todo tuviera vida... o quizás la tenía. Pero yo era un hombre con una misión y todo aquello dependía de algo que yo aún no sabía: “¿Cómo podría salvar a Urpage de mi creación?”

Mientras corríamos a lo largo de Ipinfopormapatipivapatapatata y sus calzadas que iban quedando atrás, yo pensaba en los Picis. Los Picis fueron mi primera creación de fantasía. En realidad nunca supe de dónde salió la inspiración para su tan extraña apariencia; y es que son unos pequeños personajes del tamaño de un puño humano; están cubiertos de plumas anaranjadas, tienen unos ojos profundos similares a los de un búho; sus manos tienen tres dedos y sus pies tienen tres garras como las de un loro o un perico. En el rostro tienen un largo y colorido pico muy similar al de un tucán. El primero de ellos fue Marcel. Los Picis tienen poderes mágicos y coexisten con los humanos.

Me preguntaba cómo era posible que estos seres estuvieran a punto de destruir un lugar tan hermoso como Ur.

Los ladridos de la pequeña caniche me hicieron olvidar a los Picis, y cuando vi hacia el frente me encontré con un rotulo muy grande que tenía escrito en letras también muy grandes: “Vedado el paso, Peligro.” Habíamos llegado al Puente Prohibido. A nuestro encuentro llegó una pequeña niña de no más de tres años con un sombrero de mago y con todo el rostro pintado de azul; me pareció acuarela. Y junto a ella un perro con orejas rosadas de conejo casi de su tamaño. La pequeña me tomo de la mano y sin decir nada me hizo caminar junto a ella sobre el puente. El perro con orejas de conejo rosadas saltaba, la perrita ladraba y Zee cantaba la misma canción de siempre. Bajo nosotros cruzaba el Rio azul de Relis. Había una isla en medio del Rio y Zee me dijo que Minnie, la caniche decía que esa isla era la Tierra del Nolvido, donde habitaba el Hombrespejo. Al final del puente había una lancha esperándonos. Era una lancha peculiar, más bien parecía un barco pirata en miniatura. Al estar frente al barco, pude notar que en realidad era miniatura... El barquito, era en realidad un barco pirata a escala y me llegaba a la rodilla. La pequeña que aún me tomaba de la mano me jalaba para que subiéramos, pero yo me resistía. La caniche comenzó a ladrar. Zee me dijo que Minnie decía que me apurara a subir. Fue entonces cuando me percate de aquel escenario tan cómico en el que me encontraba. Estaba sobre una playa de arena roja como el rubí, que brillaba como si hubieran millones de estrellitas bajo mis pies. Una pequeña niña con cara azul y sombrero de mago me tomaba la mano; una abeja fantasma flotaba sobre mi hombro. Un perro con orejas rosadas de conejo saltaba de arriba abajo y una perrita caniche que tenía un carácter de militar me gritaba a ladridos que me subiera a un barco que probablemente se partiría en dos en cuanto le pusiera un solo pie encima.

Pero entonces algo que no esperaba sucedió. El perro con orejas rosadas de conejo saltó sobre el barco y súbitamente su cuerpo era proporcional al del barco. Al perro con orejas rosadas de conejo le siguió el caniche y luego la niña... Lo mismo sucedió con todos, se tornaban pequeños frente a mis ojos. Desde el barco todos me pedían que subiera, incluso Zee que ya flotaba adentro. No me quedó más remedio que saltar al barco creyendo que aplastaría a todos, pero al igual que ellos, entré sin problemas. Estábamos todos adentro. Un marinero se nos presentó como el capitán Ahab y nos dijo que nos llevaría hasta final del Rio. El Rio de Relis era muy grande, o nosotros muy pequeños, pero más parecía ir en medio de un océano. Mientras el capitán navegaba, no pude evitar imaginarlo a la caza de la ballena blanca, Moby Dick. Qué lugar tan extraño y sorprendente era Ur.

Navegamos rio arriba sobre aquella superficie extraña que eran los relis. Los Relis, al igual que los Arfenitos son dulces especiales de los Picis. Los Relis son de un color azul topacio y son como un gel con un sabor agradable; supuestamente produce alegría... al menos así fue como lo imagine cuando invente los Relis. Quise entonces tomar un poco acercando mi mano al rio, pero todos gritaron y me dijeron que no. Me dijeron que producía ira incontrolable, que el Hombrespejo lo había transformado. Fue un poco triste no poder probar los arfenitos ni los relis, no poder caminar más en las Ciudades de Lipiteperapatupurapatata ni en las Calzadas de Ipinfopormapatipivapatapatata.

Pronto lo que parecía un océano comenzó a reducirse y pude ver una isla hacia mi izquierda. La pequeña Minnie ladró y Zee comenzó a revolotear alocadamente. Aquella isla era Libroblanco. Zee tomo un profundo respiro y luego dejo ir el aire en un suspiro melancólico que pareció ser interminable. “No podré ir allá a menos que Mortana sea liberada de Libronegro...” fue lo único que dijo. Y luego como cosa rara, Zee guardó silencio el resto del camino.



Hacia el frente se divisaban unas negras y altas montañas. Cuando el barco llegó a la orilla el caniche ladró y Zee me dijo: “Dice que hasta aquí llegan ellos con nosotros.” Me bajé del barco de la misma manera en que había subido: salté hacia la orilla. Y cuando me voltee para despedirme, nuevamente el barco me llegaba a la rodilla y todos desde adentro movían sus manos diciendo adiós, excepto el caniche que ladraba y ladraba. Zee me dijo que la caniche quería que me apurase.

Comenzamos nuestro viaje, solos nuevamente. El rostro de Zee se veía más alegre de lo normal; su entusiasmo que era inagotable le daba a aquella abejita fantasma, más existencia que cualquier otra abeja con vida. Caminamos poco sobre aquella arena vibrante y brillosa. Pronto llegamos a las famosas Rocas de Chocolate.

El aroma era algo exquisito, me abrió el apetito inmediatamente. Sobre las rocas crecían unas flores fantásticas de mazapán, árboles cuyos troncos eran como un dulce de leche y sus ramas palos hechos de menta. De los árboles colgaban frutas de todos tipos. Pero no había un árbol específico para cada fruta; habían árboles de los cuales colgaban bananos, manzanas, uvas y peras de una misma rama. El sabor de todo era simplemente perfecto, delicioso... Zee me envidió mucho, pues creo que fue cuando más feliz me vio, mientras yo probaba todo lo que había a nuestro alrededor como un chiquillo que no ha comido en un año.

Con cada paso el camino se hacía más y más estrecho, hasta que llegamos a un punto en el que apenas si cabía mi cuerpo. Al final de aquel camino había una pequeña choza. No había nada más ni podría haberme ido a ningún otro lado, era el único destino de aquel misterioso camino.

La choza tenía una puertecita y justo cuando iba yo a tocarla, se abrió y salió de ella un pequeño mono. Nunca había visto un mono tan simpático; era pequeño y parecía un capuchino, pero tenía una especie de barba blanca alrededor de su rostro; el contorno de su boca era blanco y el de sus ojos rosado; el cabello en su cabeza era bastante rizado. El pequeño mono vestía una camisa casual de color azul y unos pantalones de lona. Aquel mono estaba erguido por completo y me llegaba más o menos a la cintura. Su cola era tan larga que sobrepasaba su cabeza y llegaba hasta la altura de mis hombros enrollada. El mono habló mientras yo no dejaba de verlo: “¿Puedes acaso ser más discreto mientras me miras como si fuera un mono de circo?” Me dijo como con una voz serena, engreída y aristócrata. Cuando yo iba a responderle, el mono continuó hablando: “Olvídalo, no pasa nada. Sígueme que Rastipod quiere hablarte.” Yo iba a dar un paso hacia adelante, pero el mono salió de la choza y camino al frente, entonces me di la vuelta y aquel camino estrecho del cual habíamos venido, había desaparecido. Miré hacia atrás a dónde estaba la choza, pero ya no había nada más que una enorme ventana de la cual se podía apreciar todo el mundo de Urpage, como cuando viajas en un teleférico. Y lo que había sido un camino estrecho era ahora un salón, sacado de la imaginación de Rastipod. Yo había leído todos sus libros y aquello era una mezcla de todo y más de lo que aquel ingenioso hombre había escrito alguna vez; excepto que aquello era real; bueno, a mí me parecía real.

“¡Amigo!, Por fin has llegado.” Escuché una voz alegre, fuerte y vivaz. De una puerta salía aquel hombre tan indescriptible, vestido de colores llamativos y unas ropas que parecían hechas por alguna hada.

Rastipod caminó hasta dónde estábamos y saludo a Zee como si fuera una vieja conocida. Luego me vio a mí y me dijo: “Zee fue una de las primeras creaturas de Lipiteperapatupuratatata, merece ir a vivir la vida que su imaginación quiera en Libroblanco.” Yo aún no salía de mi asombro. Kreatipún era un lugar mágico, maravilloso, sorprendente. Todos somos lo que pensamos, pues nuestros pensamientos son los creadores del mundo que nos rodea; esto lo tengo claro desde ya hace algunos años. Los verdaderos sabios y místicos de la historia siempre lo han sabido y lo han dicho; pero el ser humano no termina de comprenderlo. Rastipod, era obvio que lo comprendía mejor que nadie; él había creado su propio mundo; y aquél mundo era espectacular; estar allí te hacía sentir que eras capaz de todo, que no habían límites, que todo era posible.

Rastipod me tomó del hombro y comenzó a caminar, lo cual me impulso a caminar a su lado. Por primera vez Zee no venía detrás, estaba pasmada viendo tras aquella ventana; quizás imaginaba su vida en Libroblanco o recordaba a sus amigos en Lipiteperapatupuratatata.

Rastipod no me había dejado decir una sola palabra...y yo tampoco había hecho mayor esfuerzo. Si hubieran estado allí comprenderían mi estupefacto asombro.

Lo único que logré decir fue: — “Pero...señor Rastipod, Im me dijo que antes de visitarlo debía ir a la tierra del Nolvido...” — “Olvidalo amigo, Im a veces puede ser un poco ingenuo. En realidad yo deseaba que dieras una vuelta por Urpage, para que tu decisión tenga un sentido.” Me dijo Rastipod. — “¿Mi decisión?” —, pregunté confundido. Entonces Rastipod me llevó hasta una habitación en dónde había la colección más grande de libros que yo jamás haya visto; y me dijo: “Amigo, éste es el tesoro más grande de Urpage, y el lugar más resguardado en Kreatipún.” Luego continuó diciendo: “Todos éstos libros son el alma del mundo de Urpage. Muchos de ellos son manuscritos originales de cada una de las obras que tienen vida en Ur. Verás, en cada uno de estos libros sus autores han dejado un pequeño destello de su chispa de vida. Ese es el secreto de éste mundo que has recorrido. Los últimos años de mi vida en el mundo del tiempo los dedique a buscar y coleccionar cada uno de ellos. En mi búsqueda hice muchos amigos, la mayoría de ellos escritores como tú y como yo. Juntos creamos Kreatipún. El resto vino por sí solo. A un inicio únicamente existía Kreatipún y el Abismo; así fue como le llamamos a la puerta que conectaba con el mundo del tiempo. El Abismo nos permitió crear Magic Publishing, Inc., medio por el cual hemos logrado mantener con vida el Mundo de Ur, ya que nos permite publicar a ingeniosos y creativos escritores, lo cual atrae nuevos ojos que iluminan nuestros cielos.”

Estar allí escuchando al hombre que me había inspirado a escribir era ya un regalo, un sueño cumplido. Sin embargo, no entendía que podía hacer yo para salvar a Urpage.

Entonces Rastipod habló nuevamente interrumpiendo mis pensamientos como si los pudiese escuchar. “Te estarás preguntando, qué es lo que tú puedes hacer. Bueno, en realidad, es algo que yo no puedo decirte. Nosotros creemos que de alguna manera el destello que le has puesto a tu libro ha sido muy grande, lo cual le ha transmitido vida a tus personajes en el mundo del tiempo desde el momento en que los creaste.”

Luego continuó Rastipod: “De alguna manera Los Picis vinieron a Ur desde el mundo del tiempo cruzando el Abismo. Todos los personajes de Ur, han salido siempre de esta habitación, excepto ellos.”

El mono raro que me había abierto la puerta de la choza apareció entonces y con aquella voz de filántropo aristócrata de la nobleza inglesa me dijo: “Vamos, ¿que acaso no lo ves? Debes destruir el manuscrito original, con ello los Picis de Ur se irán.”

Los Picis eran mi creación consentida. Antes de ellos yo únicamente escribía poemas, cientos de ellos, pero nunca nada más que poemas. Y un día sin saber cómo, comencé a escribir un cuento, mi primer cuento y los Picis nacieron. Gracias a ellos pude escribir todo un libro de cuentos. Y luego me aventuré a escribir novelas.

—“¿Es eso cierto?”— pregunté con mucha tristeza a Rastipod, quien solo se alzó de hombros y me vio como si comprendiese lo difícil que sería destruir un personaje querido.

Me preguntaba cómo había terminado el manuscrito original de mi libro en aquella habitación... bueno en realidad no era en sí una habitación sino más como la biblioteca más grande jamás inventada, pero la tenían arreglada de una manera que la hacía ver muy cálida, como el estudio de un hogar.

“En efecto tienes toda la razón; éste lugar fue diseñado basándome en la habitación de mi hogar en el mundo del tiempo, en dónde escribí la mayoría de mis libros. Tu manuscrito lo compre a la editorial a la que se lo enviaste la primera vez que intentaste publicarlo.” Nuevamente, había leído mi mente. Entonces recordé aquel viejo manuscrito que había escrito hace tantos años. Lo imprimí y lo llevé a una casa editora local, de la cual jamás recibí respuesta.

De pronto entró a la habitación interrumpiendo nuestra ceremoniosa conversación una pequeña joven diciendo: “Señor Rastipod, desean hablarle en el salón Delfín, la situación es crítica en la Calzada Autobiográfica de Ipinfopormapatipivapatata. La joven era hermosa y llena de gracia. “Gracias Annie. Diles que en un momento iré.” — “¡Annie!”— grité como un loco sin pensar lo que hacía. La chica pegó un brinco. —“Perdona, pero es que había escuchado hablar tanto de ti. Im te ha mandado a decir que te extraña y que espera verte pronto.”— La chica se puso roja como un tomate y sonrió tímidamente. Luego se dio la vuelta y se marchó.

Le pregunté a Rastipod: “Si destruyo el manuscrito original, ¿Qué sucederá?” Y me respondió: “Será como si nunca lo hubieses escrito. Todas las copias desaparecerán instantáneamente.” Le dije: “¿Y qué sucederá con Los Picis?, pues no todos son Remvolbents. ¿Qué sucederá con los Servanz?, que son los Picis buenos. Rastipod respondió velozmente, pues obvio, sabía mi pregunta antes de que la pronunciara. “Desaparecerán de Urpage, eso es todo lo que puedo decirte.” — “Pero he escrito varios libros acerca de ellos. De hecho hay toda una serie de cuentos y novelas basadas en Los Picis.”— “Todo desaparecerá junto con el primer manuscrito. Será como si nunca hubieran existido, ni siquiera en tu mente.”

Lo perdería todo... volvería a ser un poeta frustrado. Y yo que pensaba que me hablaban de Magic Publishing, Inc., para hacer una película de alguno de mis libros... en Magic Publishing son muy famosos por sus películas de fantasía.

Pero aquel lugar era tan maravilloso. Quien era yo para permitir que se terminara.

Tomé un fuerte respiro y comencé a buscar mi libro en aquella habitación. No era tan difícil, lo tenían todo muy bien ordenado por categoría y por título en orden alfabético. Creo que era el único lugar normal de Urpage. Finalmente luego de algunos minutos viendo cientos de títulos, encontré el mío: “Sorprendentes Cuentos de Picis,” lo tomé en mis manos y vi la portada. Sonreí. Era una portada muy sencilla, yo la había creado, no era más que una simple pluma anaranjada flotando en el aire...Lo hojee por unos segundos y recordé aquella noche en que había descrito por primera vez a un Pici: “Marcel.” Estaba tan emocionado aquella vez; sentía que tenía un poder que nadie más tenía; me sentí especial, creí que había inventado el fuego. No era más que un pequeño cuento sin mayor trascendencia, pero para mí era un enorme paso; ya no era un simple poeta amateur, me sentí un escritor... Aunque ninguna editorial quiso publicarlo nunca. Sin embargo, haber visto los ríos de Relis y de Arfenitos, haber conocido a Im, a Ru y a Zee; haber paseado por las mágicas ciudades de Lipiteperapatupuratatata y las impresionantes Calzadas de Ipinfopormapatipivapatata; haber viajado en un barco pirata con el Capitan Ahab y haber tenido frente a frente al gran Rastipod eran para mí, una experiencia inolvidable que hacían que valiera la pena mi carrera como escritor que estaba a punto de terminar.

Había una chimenea ardiendo en la habitación, me acerqué y sin pensarlo más eché el libro a la hoguera, como si fuera un rebelde culpado en la inquisición. El libro ardió velozmente y se escucharon gritos de alegría en los enormes salones de Kreatipún. El mono raro que estaba muy cerca me dijo: “Lo has hecho bien Billy, escucha todas esas sonrisas...las has provocado tú. Eres un hombre valiente.” No pude evitarlo, una lágrima corrió por mis mejías. Por una parte estaba feliz de haber salvado aquel mundo y por otra muy triste de haber destruido a Los Picis.

Rastipod me tomó nuevamente del hombro y me llevó hasta la enorme ventana, en dónde aún estaba Zee que agitaba sus alas a pesar de no necesitarlo y zumbaba con una alegría muy grande. Vi hacia afuera y el mundo de Ur comenzaba a alumbrarse, en el cielo muchos ojos se abrían y Zee comenzó a cantar nuevamente: “Billy y Zee salvaron a Ur, y a Libroblanco yo podré ir...”

Me di cuenta que hacía falta una parte en el mundo de Ur y que ya no corrían los ríos de Relis y de Arfenitos.

Rastipod me dijo: “Así es amigo, La Tierra del Nolvido y Libronegro eran una creación de Marcel. Le habías dado mucho poder. Nunca pudimos resolver el enigma de cómo entraron a Ur y mucho menos de cómo habían podido agregarle dos Islas.

—¿Y Hombrespejo?— pregunté muy confundido. “Hombrespejo y Marcel eran el mismo personaje. Así se hacía llamar él aquí, quizás porque Marcel no es un nombre que intimide.” Me dijo el mono con su voz ceremoniosa y pretenciosa.

Annie llegó nuevamente hasta donde estábamos y le dijo a Zee: “Abejita, Mortana por fin ha sido liberada y viene en camino. Pronto estará acá para llevarte a Libroblanco.” Zee comenzó a volar de arriba abajo, de un lado a otro, cantando y zumbando. Luego de algún tiempo de haber estado celebrando, Zee se acercó a mí y me dijo: “Billy, gracias por todo, nunca te olvidaré.” Y me dio un beso en la mejilla. Aquella abeja fantasma que tanto me irritaba se había robado mi corazón.

Y luego, Rastipod dijo: “Amigo, ha llegado la hora de que vuelvas a casa.” — “Pero... ¿y si quisiera quedarme?”— “Ohhhh, Amigo, Urpage no es ese tipo de mundo. Te necesitamos allá en el mundo del tiempo creando ilusiones que algún día puedan atraer más ojos a Ur.” Agaché mi cabeza desilusionado.

Luego de una larga despedida, salí acompañado del mono raro. Al cruzar la puerta de Kreatipún, nuevamente me vi en aquel estrecho camino por el cual había llegado, pero ésta vez sólo, sin ninguna aventura por delante y sin Zee que ahora me hacía falta.

Caminé por el sendero hasta llegar nuevamente a lo que había sido la playa del río de Relis.

Un gigantesco globo aerostático volaba sobre mi cabeza. Vi que sobre él estaban la pequeña niña con la cara pintada de azul y su perro con orejas de conejo rosadas. Se veían descomunalmente grandes. Piloteando el globo estaba el viejo Capitán Ahab, quién me gritó desde arriba ordenándome que subiera. — “¿Cómo quieres que suba?” le dije, “¡Lanzame alguna escalera!” Repliqué. “¡Saltad! Gritó Ahab molesto conmigo, “¡Saltad!”

Me agaché para tomar impulso y salté con todas mis fuerzas con los ojos cerrados. Cuando los abrí, estaba surcando los cielos de Urpage junto a Ahab, la niña de la cara pintada y el perro con orejas de conejo. Las lunas de Ur eran un deleite. Pasamos sobre Libroblanco y me imaginé a Zee hablando y cantando sin parar en el mundo de sus sueños, entonces sonreí. Vi los ojos en los cielos de Ur y me imaginé a todas esas personas descubriendo por primera vez a Im y a Ru, al Principito, a Peter Pan, al Ingenioso Don Quijote, a Hamlet, al Cuervo, a Norman Bates o quizás a Darwin, Marie Curie, Einstein, Sócrates y Hipatia. Entonces creo que la sonrisa en mi rostro fue tan ridícula como la de Zee y nuevamente debe haber habido una sonrisa en mis ojos quizás tan expresiva como la de Im.

El Capitán Ahab rompió el hechizo de mi ensueño gritando: “¡Saltad!, ¡Saltad!, ¡Saltad!” Al principio estuve a punto de discutir y negarme, pues lo único que había hacia abajo era un abismo... pero yo mismo me respondí la pregunta y supe que era el portal hacia el famoso “Mundo del tiempo”. Me agaché y le di un beso en la mejilla a la niña de la cara pintada y diciendo adiós, salté del globo. Sentí esa sensación que sientes cuando vas de bajada en una montaña rusa; y de pronto sentí que todo se detenía súbitamente. Abrí mis ojos y estaba en aquel elevador, dónde todo había comenzado. Me llevé las manos a la cara y me restregué los ojos. Luego vi mi reloj, eran las tres de la tarde con tres minutos. Las puertas del elevador se abrieron y un puñado de gente entro hablando y regresándome a la realidad.

Vi el elevador, la gente y no tenía idea de qué hacía allí. Me tomó dos horas encontrar mi vehículo en el estacionamiento. Al salir del edificio camino a casa, me preguntaba una y otra vez cómo había llegado hasta ahí y por qué, pero no logré descifrarlo.

Mi vida continuó siendo lo que había sido hasta dónde yo sabía. Mi trabajo de día era la administración de una empresa familiar, y por las noches escribía poemas, soñando con alguna vez publicarlos y quizás llegar a ser un escritor de verdad.



Años más tarde, me encontraba en casa viendo tras mi ventana la luna y por alguna estúpida razón me imaginé unos pequeños ratoncillos blancos comiéndosela con unas galletitas. Suspire y dije: “Si tan solo pudiese escribir algo que valga la pena y crear alguna historia, cualquier cosa más allá de un poema...

De pronto una vocecilla un tanto divertida y un tanto maquiavélica dijo: “¿Estás seguro?” Miré hacía todos lado pero no veía nada. Entonces sentí que algo halaba mis pantalones y miré pronto hacia abajo. Mi primera reacción fue saltar hacia atrás. La criatura se elevó agitando sus alas y se paró sobre una mesa que había junto a la ventana. Sus alas se transformaron en dos brazos enfrente de mis ojos.

Era un ser muy extraño, tenía el cuerpo cubierto de plumas anaranjadas; sus ojos eran como los de un búho; tenía un pico largo y colorido como el de un tucán y sus manos únicamente tenían tres pequeños dedos. Mientras yo lo veía con asombro y sin poder decir nada, el pequeño ser, que no era más grande que el puño de mi mano habló nuevamente y dijo: “Buenas noches amigo, mi nombre es Marcel...”



FIN



19





CUENTOS EXTRAORDINARIOS




1 Beto, EL GATO NEGRO



CUENTA la leyenda que erase una vez, un niño de aproximadamente 14 años de edad, que a pesar de ser muy inteligente, muy bien parecido y un poco introvertido, solía dar muchos problemas a sus padres.

Su nombre era Alberto, pero de cariño solían decirle: Beto.

Beto gustaba de tres cosas con todo su corazón y con toda su alma; estas tres cosas eran casi una obsesión para él.

La primera de estas cosas eran los chocolates. Vaya como gustaba de comer chocolates, de todos tamaños, formas y sabores. Aunque su preferido era por mucho el chocolate blanco relleno de mantequilla de maní. Unas pequeñas bolas de chocolate invento de su madre que hacían que Beto salivara con tan solo pensar en ellas.

La segunda de estas, eran los juegos de pelota. Adoraba jugar a la pelota y parecía estar todo el día corriendo detrás de una. Poseía una enorme colección de pelotas, las tenía en su cuarto, clasificadas por color y tamaño. Y ya que Beto era hijo único, sus padres solían complacerlo con todo lo que él quería; así que su colección era impresionante.

La tercera de sus obsesiones, eran las chicas de cabellos rubios, como los de él.

No hace mucho que Beto había desarrollado, es decir no hace mucho que había su cuerpo comenzado a dejar de ser un niño, y ya había cogido un gusto por las mujeres muy agudo; pero por sobre todo, las chicas rubias llamaban mucho su atención; y cuando no andaba comiendo chocolates, o corriendo detrás de un balón, espiaba a las chicas de su vecindario subiéndose por las ramas de los árboles hasta llegar a algún punto donde podía tener una buena vista a través de las ventanas de las chicas.

En realidad, su obsesión no era perversa ni de fines o connotaciones de carácter ni sentimental ni sexual. Lo que sucedía es que cuando era más pequeño, una vecina de 6 o 7 años al igual que él, en aquel entonces, solía ser su mejor amiga; y Beto pasaba horas de horas jugando con su amiga rubia, de cabellos largos, lisos y perfectamente dorados.

Compartieron así durante aproximadamente unos 3 años, y de pronto, la familia de Roxie, se mudó, y él quedó muy pero muy triste, y le costó mucho recuperarse de aquella separación repentina. Entonces, cada vez que veía una chica rubia, él se recordaba de su gran amiga Roxie, e instintivamente sin saber por qué se veía obligado a espiarlas y verlas por horas, soñando con Roxie y pensando qué sería de ella, y si estuviese pensando en él, tanto como él en ella.

Beto solía meterse en muchos problemas a causa de esto, y ya sus padres habían sido visitados por la policía un par de veces, solicitándoles que tuvieran más cuidado y no permitieran a su hijo hacer esas cosas, ya que de lo contrario lo tendrían que juzgar como a un delincuente juvenil por traspasar propiedad privada y conducta inadecuada.

Un día, una familia se mudó a una de las casas que llevaban algunos meses de estar desocupadas del vecindario. Entre los miembros de la familia había una chica hermosa, de cabellos dorados, más o menos de la edad de él y se parecía mucho pero mucho a su amiga Roxie.

Por la noche, Beto decidió que iría a inspeccionar la casa de los nuevos vecinos y constatar si solo era un espejismo suyo.

Muy sigilosamente y con toda la experiencia que ya tenía de entrar en las casas de sus vecinos, Beto no tuvo problema alguno en entrar a la propiedad que estaba justo a un par de casas de la suya.

Se subió a un árbol y escondido entre las ramas esperó un rato para ver si alguien aparecía por las ventanas.

Pero de pronto sucedió algo que él no esperaba, de la nada, apareció una enorme Golden Retriever que giraba alrededor del pequeño árbol; saltaba una y otra vez mientras su compañera corría de un lado a otro; el escándalo era tal que despertó a medio vecindario y se encendieron las luces de varias casas.

Y es que la enorme Golden Retriever, era un perro que odiaba a los niños; eran casi las dos de la mañana y todo mundo se encontraba durmiendo, y Beto acechado por la perra no podía moverse. Y entonces, para sorpresa de Beto, a la perra de raza Golden Retriever se le unió una perra de raza Siberian Husky, que parecía esperar la caída del niño del árbol para embestirlo... La Husky tenía un ojo verde y uno azul, esto le daba un aire de misterio y de ser muy pero muy enojada.

Y allí se encontraba Beto, en la punta de una débil rama, que era sacudida con las enormes patas de las perras que corrían para agarrar aviada y con todas sus fuerzas parecían querer derribar el niño o al árbol a toda costa; pero bueno, es que el niño estaba invadiendo la casa de sus dueños.

Beto temblaba del miedo, y no se le ocurrió otra cosa más que decir, si fuera un gato, ahora mismo saltaría desde ésta rama hacia la otra y así me iría de este lugar desapercibido y a toda velocidad, perdiéndome en los techos de las casas, hasta llegar a mi hogar.

Terminando de decir esto, Beto escuchó una suave voz que venía de la obscuridad: ¿en verdad quieres ser un gato?

Pero ¿quién es? ¿Quién habla? ¿Dónde estás? ¡Muéstrate!!

Entonces, de entre las hojas del árbol en el que Beto se encontraba aferrado con sus dos brazos como dos lazos enredados, apareció un pequeño ser color anaranjado.

Beto se sacudió la cabeza, abrió y cerró los ojos como queriendo desaparecer a ese invento de su mente que probablemente aparecía por el miedo y terror que sentía de caer al jardín y ser devorado por las dos perras que seguían y seguían sin cesar ladrando y empujando el pequeño árbol.

Cuando Beto abrió nuevamente los ojos, el extraño y misterioso ser, seguía allí. Entonces Beto lo vio bien, era algo así como un ave pero sin alas, tenía plumas anaranjadas y de color brillante y vistoso como el de un tucán. Pero tenía brazos y manos, con apenas tres dedos en cada mano. Y sus cortas piernas parecían las de un ave, con garras, tres garras, en verdad que era un ser extraño. Su cabeza era muy similar a la de un búho, lo cual le daba un toque de ser un ente un tanto místico y sabio. Pero el color anaranjado de su cuerpo era hasta un poco cómico y lo que más llamaba la atención. Tenía un pequeño pantaloncillo azul con tirantes y una camisa a cuadros verde.

Bueno le dijo el ser misterioso a Beto, ¿te vas a quedar allí viéndome como un tonto, o me vas a responder a lo que te he preguntado?

Entonces Beto le dijo, ¿Quién eres?, más bien ¿Qué eres?

El pequeño ser, saltó unos pasos hacia al frente agarrándose de la rama con sus garras y subiéndose sobre el hombro de Beto, se acercó a su oído y le dijo casi susurrando: soy un Pici.

¡¿Un qué?!! Exclamo Beto. Un Pici volvió a decir el pequeño ser mientras saltaba de nuevo a la rama del árbol.

¿Y qué es un Pici? Le dijo Beto; Pues, un Pici es un ser que habita en las más profundas y escondidas raíces de los árboles de guayabas. Y tú, estas invadiendo mi casa.

Nosotros los Picis, prosiguió diciendo, somos seres muy poco conocidos, nos gusta nuestra privacidad y casi nadie nos conoce. En realidad hemos logrado pasar desapercibidos de los humanos durante cientos de años. Somos aún más viejos que la humanidad y tenemos poderes especiales.

¿Poderes? Preguntó Beto. Sí, poderes, podemos hacer realidad todos nuestros sueños y hasta los sueños de otros, incluso los de los humanos, pero realmente no solemos hacerlo, a menos que sea una ocasión especial, una situación de peligro o porque alguien lo ha ganado y entonces nos vemos obligados a cumplir con nuestra promesa.

¿Su promesa? Dijo Beto. Si la promesa que hicimos cuando nos crearon, de que cumpliríamos los deseos de los humanos que realmente merecieran que su deseo se volviera realidad. Pero antes de eso, el humano debía poder vernos, y no todos pueden hacerlo, únicamente aquellos que aún no han perdido su inocencia.

Por cierto mi nombre es Marcel, le dijo el Pici a Beto. Es un gusto conocerte le dijo, agachándose un poco en forma de reverencia.

Y tú, ¿eres Beto verdad? ¿Y cómo sabes mi nombre?, respondió.

Soy un Pici, los Picis sabemos cosas.

Una par de ladridos fuertes atrajeron la atención de Beto de vuelta a su realidad inmediata; estaba a punto de soltarse, ya no tenía fuerzas para seguir sujetándose del árbol.

Marcel lo tomó de la cara con sus diminutas manos naranjas emplumadas y de tres dedos, y le dijo: entonces, ¿ya te has decidido?

¿Decidido de qué repitió Beto? Quieres o no quieres ser un gato le dijo Marcel.

¿Estás hablando en serio? ¿Realmente puedes convertirme en un gato?

¿Eso es lo que deseas, o no? Dijo Marcel.

Pues si eso va a sacarme de aquí, sí eso es lo que deseo.

Entonces, haciendo un ademán con sus manos, Marcel entre chispas y destellos convirtió al joven Beto en un gato negro como la obscura noche, excepto por un mechón dorado en el flequillo de su cabeza, lo único que quedó de Beto.

Beto se vio de pies a cabeza, bueno, más bien de patas a cabeza y tenía una cara de estar sorprendido tan grande que asustó a Marcel.

Tranquilo le dijo Marcel, no pasa nada, no olvides lo que te voy a decir ahora, debes prestar mucha atención.

Entonces, Marcel le dijo a Beto: Ahora, con tu deseo de ser un gato, también te ha sido dada la capacidad de otorgar tres deseos. Escúchame bien, solo tres. Tienes tres oportunidades para cumplir un deseo que dé sentido a la vida de un ser humano. Si fallas, si no logras hacerlo en esas tres oportunidades, te quedarás como un gato por el resto de tu vida.

Entonces, los pequeños brazos de Marcel se abrieron y milagrosamente se transformaron en alas, y Marcel salió volando hacia la noche, dejando a Beto convertido en gato sobre la pequeña rama, del pequeño árbol.

Beto se vio sus manos y eran dos pequeñas manos de gato, negras, con uñas largas y afiladas. Realmente no podía creer lo que estaba sucediendo. Agitaba su cabeza, abría y cerraba los ojos, esperando encontrarse soñando.

¡Despierta! se repetía, una y otra vez. ¡Despierta! esto no pude ser más que un sueño.

Entonces el ladrido de las perras que aún lo esperaban abajo, lo hizo reaccionar.

Saltó de rama en rama, hasta llegar al techo, luego corrió hasta perderse en la noche. Corrió, corrió y siguió corriendo. Llegó a un parque que había cerca de su casa, bebió un poco de agua de una fuente y se fue a esconder debajo de una banca. Y sin darse cuenta se quedó dormido.

Por la mañana, los primeros rayos de luz lo despertaron, y mientras se estiraba se vio las patas nuevamente, peludas, negras y pequeñas.

No era un sueño, todo fue cierto, pero lo único que salió de su boca fue un: miau, miau, miau.

Decidió acercarse a la fuente y sobre el agua estancada vio su reflejo: un gato negro, con un mechón dorado.

Salió corriendo a su casa, a lo lejos vio a sus padres y escuchó un ajetreo. También habían un par de policías, que le decían a su madre que se calmara, que ella sabía cómo era su hijo, que ya debería estar acostumbrada a sus travesuras, y que además no podían presentar un caso de extravió, hasta transcurridos dos días. Luego los policías se marcharon.

La madre de Beto lloraba desconsolada y su padre la abrazaba fuertemente.

Beto se acercó a su madre y con su cuerpo acarició su pierna, mientras le decía: tranquila mamá, aquí estoy: pero solo salía: miau, miau, miau; además la madre ni siquiera vio al pequeño gato.

Entonces Beto entró a la casa, subió a su cuarto y se quedó viendo todas sus pelotas, tomó la más pequeña, y comenzó a jugar con ella. Por un momento se distrajo de todo y jugaba con la pelota de arriba abajo; hacía gala de toda la agilidad que tienen los gatos. Jugó y jugó, hasta cansarse. Luego se acostó en la cama y puso sus dos manos sobre su panza. La escuchó rugir como una orquesta sinfónica desentonada. Se estaba muriendo del hambre. Entonces pensó, que rico seria tener muchas bolas de chocolate blanco rellenas de mantequilla de maní, de las que mi madre siempre me hace.

Entonces la habitación entera quedó cubierta de bolas de chocolate rellenas de mantequilla de maní, y Beto comió hasta saciarse. Las tiraba al aire y las agarraba con su boca como si ésta fuera una canasta de básquetbol.

De pronto un pensamiento cruzó su mente...he desperdiciado uno de mis deseos en bolas de chocolate rellenas de mantequilla de maní, pero ¡¿Qué he hecho?!!!

Comenzó a caminar de un lado a otro de la habitación, estaba afligido, nervioso y confundido, tenía que pensar bien en qué iba a hacer, no podía quedarse como un gato para siempre.

En eso se vio frente al espejo de su habitación, se quedó viendo y se movía de un lado a otro, bueno dijo, no soy tan feo, de hecho soy un gatito lindo y atractivo, y mi andar está lleno de gracia y elegancia; tal vez podría ser que no sea tan malo ser un gato. Ahhh, sin tan solo me pudiera ver Roxie...

Y entonces, su habitación desapareció ante sus ojos y comenzó a ver qué todo a su alrededor era color rosado. Una cama con colchas rosadas; almohadas rosadas, alfombra rosada, una cómoda rosada y un espejo con marco rosado; pero ¿dónde estoy? se preguntó. No había ni terminado de preguntase donde estaba cuando dos manos lo cogieron y lo subieron hasta que vio un rostro de una chica, de aproximadamente 14 años, de cabellos dorados.

La chica decía: pero mira qué lindo gatito, nunca vi uno igual, con mechones rubios, y mientras decía esto, lo subía y bajaba, y daba vueltas con él en sus manos. Por Dios, ¡bájame!! Decía Beto; ¡que me bajes te digo! Es decir: miau, miau, miau.

Después de un rato, Roxie bajo a Beto, y Beto salió corriendo hacia la calle por la ventana. Corrió y corrió hasta llegar a un callejón sin salida, en donde había un enorme basurero y una cerca de metal que impedía continuar la marcha.

Aprovechó para detenerse y respirar. Su corazón latía muy fuerte y su mente daba vueltas. Tenía miedo. Ya había agotado dos deseos y aun no encontraba la manera de volver a ser un niño.

¡Marcel!, comenzó a gritar Beto: ¡¡Marcel!! Pero solo se escuchaba: miau, miau, miau.

Beto caminaba en el pasillo del callejón, de un lado a otro, pensando, desesperado por encontrar una respuesta, una salida de este embrollo en el que se había metido.

Cansado y sin saber qué hacer, Beto recorrió muchas calles hasta regresar a casa. Al llegar, encontró a su madre que aun lloraba desconsolada. Se acercó a ella y dijo los siguientes miaus: deseo que mi mamá olvide que alguna vez existí para que deje de sufrir y yo no tenga que seguir oyéndola llorar.

Entonces, su madre repentinamente levantó el rostro, se secó las lágrimas y caminó hacia la habitación donde se encontraba su padre, lo abrazó y rieron, como si nada pasara, como si Beto no existiere.

Pero Beto, siguió siendo un gato, no se convirtió en niño. Entonces salió de la casa y fue a buscar a Marcel al árbol de guayabas. Gritó: miau, miau, miau...pero Marcel no apareció.

Desde entonces, se cuentan historias de un gato negro con un mechón rubio que usualmente esta frente a las ventanas de mujeres con el pelo dorado. Es Beto, soñando con Roxie y con volver a ser un humano, esperando encontrarse otra vez con Marcel o con cualquier otro Pici que pueda ayudarlo a ser aquel niño que alguna vez había sido.


2 Kristian, UN TRATO NO CUMPLIDO



EN sus ojos verdes penetrantes se acumulaban 37 años de llanto e inexplicable infortunio...y mientras estallaban en su cerebro miles de pensamientos de ira incontrolable, su destino tocaba a la puerta; sin que el supiera, todas esas dudas, todas esas preguntas estaban a punto de ser respondidas súbitamente, sin avisar, como lo hace siempre el destino....

Podríamos empezar por algún punto o por otro, sin embargo los detalles terminan siendo a veces tan poco importantes como la vida misma cuando estos no tienen un sentido.

Caminaba con la ansiedad persistente de un lado a otro de su habitación, sintiendo que algo estaba a punto de estallar y que él no podría detenerlo, algo más allá de su comprensión y de su imaginación estaba por revelarse, tal cual, para cambiarlo todo por siempre...

Colocó sus dos manos contra la pared como queriendo detenerla, pero en realidad quería detener el tiempo, quería detener el mundo, quería detener el corazón que palpitaba como si fuera el motor de un avión de guerra; y sacudió sus cabeza como si de ésta manera los pensamientos fueran a salir botados hacia arriba, abajo y hacia los lados como gotas de agua, y a ser consumidos por el calor insoportable que provenía de su interior y quemaba su piel.

Su respiración se tornó más fuerte y más fuerte y más....por dentro era como un volcán a punto de explotar en erupción por primera vez, como un volcán dormido durante siglos que ha acumulado ese deseo de liberarse y expulsar toneladas y toneladas de lava hacia el cielo con todas sus fuerzas...

De pronto se vio temblando como si un huracán arrancase el suelo de sus pies, un torbellino que no avisa y se traga todo lo que hay en su paso dejando nada a sus espaldas...

Enroscó sus manos en dos puños que giraban, que temblaban, que parecían procurar detener lo inevitable. Los latidos de su corazón se escuchaban cada vez más fuerte, cuales tambores anunciando una batalla, sus venas hinchadas mostrando la sangre fluir, y esos ojos verdes de mirada profunda asustados, perdidos, soltaron una lágrima roja y espesa como lava...y la vio caer como en cámara lenta...y al romperse contra el suelo, cayó junto con ella su cuerpo que no soportó más y junto al cuerpo sus pestañas que en ese momento fueron dos grandes trozos de metal, golpearon su rostro y cerraron su mirada de un solo golpe seco.

Pasó tal vez alguno que otro segundo, puede que ninguno...nadie puede contar con precisión el tiempo en ese lugar al que se abría por primera vez su mirada.

Lentamente y tímidamente, rodeó con su cabeza lado a lado subiendo y bajando los ojos como queriendo tomar fotos de cada detalle, de cada milímetro, de cada extraña cosa que se le presentaba.

Que sueño más extraño pensó; seguramente me quede dormido o me desmaye se dijo; pero de igual manera le sobrevenía un deseo de penetrar un poco más en ese lugar, su ser entero lo impulsaba a pararse y permitir que la curiosidad siguiera su curso.

Su razón no daba crédito a lo que veía, y su imaginación era muy corta para procesar con velocidad los detalles que le sobrevenían en ese extraño lugar en que había aparecido.

Logró su compostura, se armó de valor y comenzó a dar pasos; pasos lentos y un poco cobardes, pero pasos al fin de cuentas.

Frente a él, las escenas más absurdas que alguien pudiera pensar.

Sobre un camino, largo y extendido, hormigas grandes y fuertes cargaban en sus lomos cualquier tipo de cosas: trocitos de dulces, pedacitos de chocolates, mini manías, popo ropos, de pronto como que parecía un conjunto de hormigas que había ido a un cine a recoger migajas por debajo de los asientos.

Las enormes y fuertes hormigas caminaban como soldados, precisas y en formación uniforme sin detenerse ni voltear a ningún lado, se enfilaban hacia lo que parecía ser una enorme bodega hecha debajo de algo que parecía ser una raíz, o al menos eso parecía.

En el aire se sostenía lo que parecía una enorme luz, como un foco de una casa de los que se usa para alumbrar jardines, colgaba de un alambre que pasaba, según se veía por debajo de un árbol. El foco debió ser gigante o todo ahí muy pequeño.

Por otro lado se veían volando unos escarabajos, muy torpes, se chocaban entre ellos y con todo a su paso; llevaban encima de ellos cajillas de cerillos que utilizaban para transportar todo tipo de utensilios, maquinaria, cosas que el hombre jamás había visto.

Era una ciudad subterránea, en la que los insectos parecían trabajar en comunidad, ordenados y estructuradamente, en completa armonía.

Había unas lombrices que se encargaban de hacer túneles, dentro de los cuales gusanos pasaban dejando un tipo de baba que servía como cemento para fortalecer los túneles.

Por fuera de los túneles había una enorme pero enorme villa. Una planicie con flores extrañas pero hermosas, arboles semejantes a un bonsái, ríos cruzando por todas partes cayendo en cascadas espectaculares.

Los colores de ese espectáculo eran brillantes, tonos fuertes y coloridos.

La mayor parte de los habitantes que se veían tanto volando por los cielos del lugar como caminando o arrastrándose le eran poco familiares a aquel hombre que aún no caía de su asombro.

Oye tú, se escuchó una pequeña voz.

El hombre giro su cabeza de un lado al otro pero no vio nada.

Oye, ¿qué te pasa, estás sordo acaso?, se escuchó de nuevo

Esta vez el hombre bajo la mirada y estupefacto abrió la boca como un completo idiota y dijo: estoy soñando, seguro que sí.

Entonces, el pequeño ser dio un salto y con un palo que tenía en la mano le dio un golpe en la nariz que lo hizo gritar y llevarse la mano al rostro maldiciendo e insultando al pequeñín.

¿Ya te has despertado? le dijo mientras estiraba el brazo y lo ponía frente a él como para esperar un saludo formal.

El hombre como por inercia estiro su mano y cogió la mano del pequeñín, percatándose que apenas tenía tres dedos, que tenía plumas y que el color naranja de sus plumas era totalmente encandilaste.

Te ves un poco confundido, por no decir bastante, le dijo el extraño y misterioso ser.

Si, la verdad que si lo estoy.

Mi nombre es Ragel le dijo el diminuto ser, que tenía pies similares a los de un perico, con tres garras largas como para cogerse de las ramas de los arboles; su rostro era similar al de un búho denotando un poco de sabiduría, pero con más misticismo y un tanto cómico, como que tuviese una eterna sonrisa pintada en la boca. Ojos grandes y sus manos con tres dedos. Su cuerpo entero cubierto de plumas color naranja. Vestía un pantalón corto morado y una camisa a cuadros color verde; realmente era extraño, pero provocaba alegría el verlo, como cuando ves algo que sin saber por qué te provoca reír.

Yo soy...comenzó a hablar el hombre, cuando de pronto Ragel, el pequeño ser, lo interrumpió y le dijo, si, si ya se tu eres, eres Merlot. NO, respondió el hombre, en realidad...y nuevamente lo interrumpió Ragel, lo sé, lo sé, solo estoy bromeando contigo, eres Kristian. Si, como lo sabes dijo el hombre. Pues fácil, respondió Ragel, soy un Pici, y los Picis lo sabemos todo.

Un Pici respondió Kristian, que es un Pici?

Yo soy un Pici respondió Ragel, al mismo tiempo que saltaba en sus patas con tres largas uñas.

Sígueme le dijo Ragel a Kristian mientras avanzaba por un camino de piso azul, que no se veía tener ningún fin.

Mientras caminaban, se veía cualquier cantidad de seres misteriosos, algunos veían a Kristian fijamente, pero la mayoría proseguía con sus vidas y labores como que él no estuviese allí, o como si fuese uno más.

Cabe mencionar que Kristian en aquel lugar por algún motivo era del mismo tamaño que el resto de seres, por tanto no presentaba ser ningún peligro para nadie.

Llevo tiempo viendo tu vida, le dijo Ragel a Kristian.

¿Mi vida? preguntó consternado.

Si, tu vida, ¿pues que en verdad estás sordo?

Perdón, es que aún no me creo todo esto le dijo Kristian mientras se tomaba la cabeza con ambas manos y cerraba los ojos fuertemente.

Entonces Ragel volvió a saltar y le pego con la vara que llevaba en su mano en la nariz nuevamente.

¿Qué te has creído que tengo todo el tiempo del mundo? Bueno pues si, dijo Ragel, pero no pienso desperdiciarlo todo contigo, así que préstame atención, es la última vez que lo digo.

Está bien dijo Kristian y no hablo más por un rato.

Bueno le dijo Ragel, como te decía, he visto tu vida por un tiempo y he considerado que tienes un corazón noble, muchas virtudes y que lo que tanto has estado deseando es puro y no egoísta.

Ahora si puedo hablar dijo suave y tímidamente Kristian.

Habla, que no soy un ogro respondió el Pici.

¿Me puedes explicar dónde estoy, que hago aquí y que está pasando?

Pensé que ya habíamos aclarado eso dijo Ragel, ¿que acaso aparte de sordo, eres medio tonto?

Bueno, respondió Kristian, es que yo estaba si mal no recuerdo, en mi habitación, un poco agitado...un poco, dijo Ragel interrumpiendo como ya se hacía costumbre. Va, un poco es como decir que yo soy un poco pequeño, un poco es lo que me cabe en la mano de mis adorados y deliciosos chocolates. Pero lo que tú tenías era una agitación muy grande; que digo grande, era una agitación enorme; pero que digo enorme, lo que te estaba pasando era un ataque al corazón. Pero no te preocupes, llegue justo a tiempo y te traje acá, a mi mundo, bueno, el mundo mío y de todos los Picis. Y ahora, toda tu vida está a punto de cambiar.

Kristian lo escuchaba, pero a la vez utilizaba parte de su mente para recordar.

Y entonces, todo fue regresando a su memoria.

Vio a sus tres hijas rubias corriendo en el jardín detrás de un pequeño Poodle. El eco de sus sonrisas era alimento para su alma.

En el fondo de esas imágenes, una joven mujer, de cabello negro, largo y ojos enormes que lo veían con amor.

Entonces mientras Ragel hablaba sin parar, Kristian sonrió, suspiró y cerró los ojos.

Fue allí cuando todo pasó por su mente como una película.

La menor de sus hijas, Krista, llamada así en honor a él, una pequeña de 5 años, que tenía una energía feroz y una sonrisa vibrante, tenía una enfermedad terminal.

Por ya dos años, él y su familia habían batallado con esta enfermedad a costa de todo.

Gastaron todos sus ahorros en viajes a varios países buscando opiniones de médicos reconocidos, pero todos parecían estar de acuerdo, era una rara enfermedad, jamás la habían visto y la pequeña Krista moriría eventualmente, después de mucho sufrir.

Como es común, después de estas cosas, el tiempo y las tensiones hicieron su tarea; La familia comenzó a tener muchos problemas entre sí.

La madre de Krista, había desatendido por completo a sus otras dos hijas, lo cual había hecho que la mayor se volviera una rebelde y fría adolescente, llena de rabia, y muy callada. Y la de en medio, ella se refugió en su mente, usualmente se le veía jugando sola por la casa.

La relación entre Kristian y Megan, su esposa, paso de ser una maravillosa historia de amor, a ser una trágica separación llena de líos legales por la custodia de las niñas y demás cosas que lleva cualquier separación cuando se tienen hijos de por medio.

Al final Kristian se quedó solo y por orden de juez podía ver a sus hijas los fines de semana. Los cuales aprovechaba para estar lo más que podía usualmente con Krista pues pensaba dentro de sí que si ella habría de morir, él debía de pasar con ella lo más que se pudiera.

La presión era tal, que Kristian había descuidado mucho su trabajo, el cual ya pendía de un hilo, y con los gastos tan fuertes que tenía en los cuidados de su pequeña, él no podía darse el lujo de perder el empleo.

Con largas y eternas noches sin dormir, con el futuro incierto y viviendo en un pequeño cuarto que alquilaba en un motel, Kristian había perdido toda fe en la humanidad, toda esperanza y para él, toda su vida. Y aunque apenas tenía 37 años, su rostro ya demacrado parecía el de un señor que ya rascaba los 50, y no cualquier cincuentón, un cincuentón maltratado.

En todo esto, un golpe en su nariz, lo trajo de vuelta a ese lugar peculiar frente a su nuevo amigo Ragel.

¿Me estas escuchando? preguntó el Pici a gritos y rabietas.

Si, si, le dijo Kristian, quien no había oído una sola palabra de la que había pronunciado Ragel en los últimos diez minutos.

Bueno, pues qué bien que has escuchado por que esa era la parte más importante del trato que vamos a hacer. ¿Estás de acuerdo?

¿Qué? dijo Kristian

Que si estás de acuerdo en que es lo más importante replico Ragel.

Si, si por supuesto, tienes toda la razón le dijo Kristian.

Bueno, entonces, dame esa mano le dijo Ragel extendiendo el brazo y sus tres dedos.

Kristian un poco aturdido, extendió la mano también y tomo los tres dedos de Ragel.

Entonces, es un hecho exclamo Ragel, y recuerda, debes cumplir con la promesa al pie de la letra. Que tengas suerte y de pronto, el Pici, extendió sus dos manos que se convirtieron en alas y salió volando hasta perderse en la nada.

Kristian divago por un rato, aun en aquel lugar, dio un par de pasos y de pronto, estaba cayendo por un túnel que parecía no terminar; el túnel era obscuro y lleno de curvas.

Kristian gritaba como cuando grita cualquiera al caer de algún lugar.

Súbitamente, sin darse por enterado de cómo, Kristian estaba de vuelta en aquella habitación del Motel.

Vio hacia abajo y había un papel hecho un rollo de pelota. Se agacho y lo tomo, lo estiro y lo leyó; era una nota de su esposa que decía algo así: Querido Kristian, tú sabes que mi amor por ti siempre fue y será lo más grande que yo haya tenido. Y nuestras tres hermosas creaciones, son mi más preciado tesoro. No te deje por falta de amor, sino porque nos estábamos haciendo mucho daño.

Sé que todo esto ha sido igual de difícil para ti como lo ha sido para mí y para nuestras hijas.

Por siempre te amare, pero no puedo más con esta vida, cuida bien de ellas, yo sé que saldrás adelante, y sé que ellas estarán bien contigo. Y cuando llegue el momento de dejar a Krista ir, no te preocupes que yo esté esperándola del otro lado con todo mi amor. Se fuerte, como siempre lo fuiste. Hasta pronto, Megan.

Entonces, Kristian, lloro, y se preguntó, que clase de sueño extraño había tenido.

Cuando un ring llamo su atención hacia el otro lado de la habitación.

Corrió a responder el teléfono, y cuál sería su sorpresa que sus rodillas se doblaron como dos rosales azotados por una tormenta.

Amor, le decía Megan, regresa pronto a casa, las cuatro te esperamos ansiosas...

Pero qué es esto se dijo Kristian, si recién he ido a su funeral y nada más venia al motel a recoger mis pertenencias para irme con las niñas...

Kristian no entendía nada.

Megan alzo un poco la voz y dijo, amor, ¡¿me escuchas?!

Si, si te escucho dijo Kristian.

Bueno, pues ven pronto a casa.

Kristian tomo sus pocas pertenencias del cuarto y se montó en su auto camino a casa.

En el camino recordó todo lo sucedido en ese mundo extraño y se acordó de Ragel y bueno, más pensó que había tenido una alucinación.

Cuando llegó a casa, su esposa y sus hijas salieron corriendo a su encuentro, lo abrazaron, rieron, lloraron y disfrutaron juntos, como en los viejos tiempos.

Y es que olvidaba mencionar, que una noticia había cambiado a Megan.

En la última visita al doctor, milagrosamente, los análisis hechos a Krista mostraban una total recuperación; pero como lo dijo el doctor: esto es algo que nunca había visto, es más que una recuperación, pareciera que nunca hubiera tenido nada.

Pasaron varias semanas, y la vida de Kristian, Megan y toda la familia, fue volviendo a la normalidad.

Pasaron los meses y alrededor del doceavo mes, es decir un año de aquel extraño día, Kristian, regresaba del trabajo cuando al llegar a casa encontró una nota que decía: Amor mío, durante todo este tiempo he guardado un enorme secreto. Mientras nuestra hermosa niña moría, una de tantas noches, me lance al suelo, y en llanto suplique por ayuda. De pronto, una pequeña voz me dijo: ¿estás segura que eso es lo que deseas?, Y bueno, no sé si lo vas a creer o no, pero era un ser misterioso, pequeñín y anaranjado. Me dijo que cumpliría mi deseo a cambio de mi vida o de la tuya, y pues, también me dijo que haría el mismo trato contigo, y que te explicaría a ti todos los detalles de cómo podríamos salvar nuestras vidas antes de cumplirse un año. También me dijo que una de las promesas que debía hacer para que nuestra hija se salvara era jamás hablar de mi encuentro con él, contigo o con nadie. Por eso nunca lo hice, hasta hoy, que se cumplía el plazo y el vendrá por mí, como acordamos. Si estás leyendo esta carta, es porque yo ya no estoy. Y porque quizás se burló de mí y nunca te hablo a ti, pero el cumplió su parte salvando a Krista, así que yo cumpliré la mía. Cuida bien de nuestros tesoros y recuerda que siempre te he amado. Con todo mi amor, Megan.

Kristian, entro corriendo a buscar a Megan por todas partes, hasta encontrarla en el jardín, tendida, pálida.

Cuando las ambulancias llegaron, ya no había nada por hacer, Megan estaba muerta; motivos desconocidos fue lo que reportaron los paramédicos.

Las niñas estaban en el colegio y no vieron nada de esa horrible escena.

Kristian salió corriendo a la calle desesperado, gritaba como un loco: ¡Ragel!, ¿dónde estás? Sal de donde sea que te encuentres, por favor, nunca escuché lo que dijiste aquella vez, si es que a penas y nunca llegué a creer que nos habíamos conocido.

¡¡¡Ragel!!! ¡¡¡Ragel!!! ¡¡¡Ragel!!! Gritaba aquel hombre desesperado...


3 Liu, una cena memorable



LIU, un chica de aproximadamente 33 años, caminaba sobre la arena cálida pero recién mojada por una ola que recién había dejado el rastro de su espuma.

No había nada más que ella en el horizonte, nada más que lo que parecía un eterno sendero sin final.

El oleaje era lo único que rompía el silencio aquella tarde en que el sol parecía ser una gigante bola de nieve cristalizada; y es que Liu sentía escalofríos en aquel calor sofocante.

Su mente la traicionaba, como lo hace con todos la mayor parte del tiempo.

Luego de caminar durante un tiempo que pudo ser horas o pudo ser minutos, Liu detuvo su paso, se volteó hacia el enorme océano, lo miro como quien mira al inmenso espacio y sus estrellas intentando descubrir los secretos de la vida.

Mientras su mirada se perdía en la inmensidad del océano que se pierde en el horizonte y parece no tener final al juntarse con el cielo y fundirse en una aterrante maravilla que te hace sentir tan pequeño y tan frágil en un Universo en el que parecieras no ser más que una pequeña hormiga que puede ser aplastada y olvidada en tan solo un segundo.

Divagaba su mente en cosas del pasado, en donde la mayoría vive sus vidas, tal vez porque el dolor es mejor que la ausencia de todo sentimiento. Pues cuando se está entumecido el corazón, valdría mejor estarse muerto que vivo.

De esto y mucho más su mente llena estaba. Y aunque pensó en caminar hacia el mar e irse perdiendo poco a poco en sus agitadas aguas, se dio la vuelta, y comenzó caminar de regreso a su casa en la playa.

Mientras regresaba, la tarde terminaba, el sol se ocultaba tras las montañas y una hermosa luna llena se acercaba para alumbrar sus pasos cortos y desganados.´

Llegando a su casa, que daba justo a la playa, con una vista al mar espectacular, se sentó junto a una palmera y suspiro.

Liu, delgada, de cabellos negros, lisos y largos, de ojos grandes y cafés claros, de piel blanca como una nube, agacho su cabeza y tomándose los largos cabellos con sus dos manos, soltó en llanto, quizás por horas, o quizás por minutos, pero para ella fue un llanto eterno y amargo.

Poco tiempo atrás, si un año puede llamarse poco, Liu estaba en esa misma casa, con su padre, su madre, sus hermanos y las esposas de sus hermanos; ah y también los pequeños hijos de sus hermanos, tres varones y una hermosa niña de algunos meses de nacida.

Un año atrás, habían ido a celebrar el fin de año y el inicio de un nuevo año en aquel lugar en el que solían juntarse siempre todos.

Aquella última ocasión había sido muy importante para todos, pues el siguiente año, Liu habría de irse a vivir a Europa por un ascenso en su trabajo, y debería estar allá al menos 3 años, tiempo en el que no volvería a ver a su familia.

Por esto, todos aprovechaban a estar con Liu.

Su madre no era más que atenciones hacia Liu. Su padre, no dejaba de darle consejos.

Sus hermanos la abrazaban cada vez que podían, y Liu, aprovechaba cada segundo con sus pequeños sobrinos a jugar, a platicar, a reír con cada uno de ellos, pues, Liu, jamás se había casado por estar tan ocupada en su trabajo, y mucho menos había tenido tiempo para tener un hijo; entonces, sus sobrinos eran para ella lo más cercano a un hijo. Y Liu, llenaba siempre de regalos a cada uno.

Aquel fin de año, fue memorable.

La cena comenzó con boquitas extraordinariamente exquisitas preparadas por la esposa de su hermano mayor, la amable Rally; quien hacía unos "dips" para chuparse los dedos.

La esposa de su hermano de en medio, la silenciosa y observadora Milla, había preparado un pavo que se derretía al tan solo tocar el paladar; con una salsa tan rica que todos pedían la receta.

Liu tenía tres hermanos, y los tres eran muy unidos a ella.

Esa noche, mientras las mujeres se ocupaban de la cocina, sus tres hermanos y su padre, jugaban a las cartas en la sala, tomando unas copas, gritaban cuando alguien ganaba una mano, saltaban cuando estaban emocionados, en fin, tenían toda una fiesta.

La esposa de su hermano menor, la más alegre de las tres, era la encargada de entretener a los niños mientras las otras mujeres preparaban alimentos en la cocina.

Sally, ella parecía una niña, y los pequeños adoraban estar con ella.

Los tres varones: Charly de 8 años, hijo de Sally y su hermano Ernesto; Dan de 7 años, hijo de Milla y su hermano Marcos; Sandro, hijo de Rally y su hermano Juan, de casi 7 años también, apenas unos meses menor que Dan.

Ellos eran juntos todo un terremoto. Jugaban pelota, pistolas de agua, corrían como trenes desenfrenados por todos lados, por debajo de las mesas, entraban y salían de una habitación a otra.

Miguel, el padre de Liu, que padecía de poca paciencia, de vez en cuando alzaba la voz y decía: ¡Dan!, ¡Sandro! ¡Charly! ¿Qué acaso no pueden estar quietos por cinco minutos? Dejen de correr por todos lados que van a terminar rompiendo algo.

Y no olvidemos a la pequeña Anne que a sus apenas 3 años, era la favorita de la abuela, Heather, a quien ella había apodado desde hace algunos meses Bu, pues es lo mejor que podía decir cuando intentaba pronunciar la palabra abuela.

Vaya noche aquella, llena de alboroto, felicidad, fuegos artificiales al llegar la media noche, y de esos abrazos que todos se dan para dar la bienvenida al nuevo año.

Liu, con una mezcla de sentimientos encontrados entre la alegría del futuro que le esperaba en su nuevo trabajo, y el dejar todo esto atrás, pues todo esto era todo para ella.

Terminó la noche y se fueron a dormir todos.

Y al acostarse en su cama, y antes de cerrar los ojos, su primer pensamiento y deseo de aquel nuevo año fue: si tan solo pudieran ir todos conmigo, mi vida sería perfecta.

El terminal del aeropuerto por la cual saldría Liu, parecía ser muy pequeña para toda esa gente que se despedía de ella como si no la fueran a ver nunca más; y bueno, realmente no estaba de más, ya que tres años es mucho tiempo; cada mes tiene alrededor de 30 días, y ella se iría por 36 meses, lo cual serian...muchos pero mucho días.

Entre llantos y sollozos, se despidió Liu de todos y cada uno de ellos; de los pequeños traviesos Dan, Sandro y Charly. De la pequeña Anne que ya podía decir su nombre y con su vocecita le decía adiós tía Liu.

Sus hermanos, Marcos, Juan y Ernesto, pasaron haciendo cola para darle un abrazo fuerte y cada uno con un peculiar consejo y alguna broma.

Sus padres los más tristes del grupo, la miraban una y otra vez como queriendo grabar la imagen de su amada hija.

Y sus tres cuñadas, quienes se habían vuelto grandes amigas, no dejaban de decirle que en aquella aventura encontraría un gallardo hombre del cual se enamoraría perdidamente.

Llegó la hora de dejar todo atrás; subir al avión y hacer lo único que esta vida tiene por natural: fluir, seguir, continuar, avanzar, evolucionar, crecer, caminar, decir adiós cuando llega el momento sin mirar atrás.

Pero a pesar de todo, que llena de vida, dicha y sonrisas estaba el hogar de la familia Monsanto.

Pocos minutos después de que partiera Liu en el aquel enorme avión, todo estaba devuelta a la normalidad.

Milla corría detrás de los niños; todos contaban anécdotas y reían mientras caminaban hacia afuera del aeropuerto para regresar a sus respectivas actividades diarias.

Liu, no dejaba de pensar en todo lo que le esperaba del otro lado del mundo.

Nunca en su vida había viajado tan lejos, y mucho menos había vivido tanto tiempo fuera de casa.

La invadía un poco de ansiedad, un poco de emoción y otro tanto de ilusión.

Luego de un rato comenzó a pensar en lo que le habían dicho sus cuñadas. Y se imaginaba al hombre de sus sueños apareciendo de la nada en algún lugar que ella todavía no conocía, y hasta mariposas volaban dentro de su estómago con tan solo imaginarlo.

Las horas parecían no transcurrir, el vuelo se hacía demasiado largo.

Liu vio la televisión por un rato; luego escucho música otro rato; luego intento leer un libro, pero estaba muy desesperada como para concentrarse.

Se levantó, fue al baño, regresó y vio por la ventana el paisaje del enorme océano y algunas nubes.

Luego de un rato, por fin, se quedó dormida y quedose así hasta que la voz de un sobrecargo la despertó diciéndole que ya estaban por aterrizar.

Cuando por fin sus pies tocaron tierra, o más bien piso, en el aeropuerto de Francia, Liu parecía una niña en navidad. Veía hacia todos lados con asombro y emoción; sus ojos brillaban, tanto que alumbraban aquel un tanto oscuro pasillo por el cual se encaminaba.

Luego de todos los trámites protocolarios para poder salir del aeropuerto, Liu salió, y vio un hombre que sostenía un cartel con su nombre: Liu Monsanto.

El señor le pregunto en Francés: sont vous Liu Monsanto?, es decir: eres tu Liu Monsanto?

Oui, respondió Liu que era experta en el idioma, lo cual era uno de los motivos por los que había logrado ese ascenso.

Entonces, Liu subió con el hombre al auto y este la llevo hasta un hotel. Lugar donde se hospedaría mientras encontraba un apartamento a su gusto y el cual iba a ser pagado por la compañía, este era el trato que tenían acordado.

Ya estando Liu en su habitación, un poco cansada, se quitó los zapatos, tiró su bolsa por un lado y se tiró sobre la cama. Una hora después, se despertó un poco agitada, parecía haber tenido un mal sueño.

Entonces, se acordó de su familia, y fue a buscar su celular para llamarlos y contarles que ya había llegado y que todo estaba bien.

Cuando lo tomó, vio que en la pantalla del teléfono mostraba16 llamadas perdidas de su tía Mildred, hermana de su padre.

También tenía 3 mensajes de voz.

Qué extraño dijo Liu, pero si la tía nunca me llama.

Marco para escuchar los mensajes de voz.

El primero no tenía más que un ruido de fondo por un par de segundos antes de cortarse.

El segundo era la voz de su tía diciendo Hola, Hola, y luego se cortaba.

El tercero, era su tía diciendo: por Dios niña contesta el teléfono me urge hablarte.

Qué cosa más extraña dijo Liu, mientras marcaba el número de su tía.

El teléfono solo sonó una vez, y su tía respondió inmediatamente: Liu? Eres tú, Liu?

Hola tía ¿Cómo estás? dijo Liu

Liu, dijo su tía Mildred, ha sucedido una tragedia.

¿De qué hablas tía? pregunto Liu

Mi niña, ¿no has visto los noticieros? ¿No sabes nada? ¿En dónde estás? preguntaba su tía alterada y agitada.

Mmmm no dijo Liu, estoy llegando a penas, no sé nada, pero cuéntame ¿qué ha pasado que estas tan agitada?

Entonces hubo un silencio que pudo haber durado una hora, o unos segundos, pero se sintió eterno.

Liu, debo decirte algo, por más que me duela y no quisiera ser yo la que te lo diga.

Pero que pasa tía, me estas preocupando dijo Liu.

Sucede, comenzó a decir su tía, que mientras tu vuelo iba hacia Francia, tu familia se dirigía hacia el estacionamiento del aeropuerto.

Luego otro silencia incómodo...

Tía, ¿estás allí? dijo Liu.

Perdón niña, es que me parte el alma lo que ha sucedido.

Habla por favor, que me estas matando con tus pausas, solicitó Liu, ya un poco molesta.

Bueno, prosiguió la tía Mildred. Cuando tu familia había llegado al estacionamiento, un avión que venía de Argentina, ha perdido el control mientras se disponía aterrizar y ha caído directamente sobre el estacionamiento del aeropuerto.

El silencio esta vez fue de parte de Liu.

Entonces su tía Mildred, continuo, y le dijo: la policía, los rescatistas, bomberos, paramédicos, están levantando los escombros en busca de sobrevivientes, pero ya llevan aproximadamente 18 horas y no han encontrado a ninguno de los miembros de la familia Monsanto.

Liu, dio el trago más amargo que jamás había dado en su vida, se sentó en una pequeña silla que había en el cuarto del hotel, agacho su cabeza y lloro.

Del otro lado del teléfono, su tía gritaba: ¿Liu, estas ahí? ¿Liu? ¿Liu?

Pero Liu, se había perdido, simplemente dejo caer el teléfono al piso y en un suspiro, dejó ir toda esperanza de su vida.

Quizás fue una, dos o hasta tres horas las que pasaron para que Liu reaccionara, pero para cuando lo hizo, las noticias ya habían anunciado que de las personas que iban en el avión no se había salvado una sola; y que de los que estaban en el estacionamiento habían 36 heridos y llevaban hasta el momento 70 cadáveres encontrados entre los escombros.

La explosión había sido tan fuerte que había hecho estallar a muchos de los carros que habían estacionados, creando un tipo de explosiones en cadena que prácticamente derribaron por completo aquel enorme estacionamiento que albergaba miles de vehículos.

Con su mirada clavada en el televisor del hotel, Liu miraba desconsolada las noticias que pasaban sobre su país, su aeropuerto, su familia...

Nunca en su vida se vio tan impotente y tan perdida.

Para cuando Liu pudo volver habían pasado dos días; después de horas de esperas en el aeropuerto de Francia buscando un boleto de vuelta a casa, y estando el aeropuerto de su ciudad cerrado por el accidente, había tenido que buscar un vuelo que fuera a la ciudad más cercana y luego desde allá tomar un bus.

La angustia que Liu vivía durante todo ese tiempo es indescriptible, por lo cual no hay nada que se pueda decir más que perdió gran parte de su alma en esas dos noches.

Lo único que la hacía proseguir era la esperanza de que por algún milagro su familia estuviera bien; que hubieran logrado salir del estacionamiento antes; que estuvieran aun en la terminal cuando el avión choco contra el estacionamiento; bueno, ella pensaba en todas las opciones posibles; y aunque ninguno de los miembros de su familia le había respondido el teléfono las más de cien veces que intento en esas dos noches de calvario, pues ella aun tenia esperanza, o tal vez simplemente no quería aceptar la realidad hasta no verlo todo con sus propios ojos.

Cuando Liu llego a su ciudad, fue casa de sus padres, a casa de sus hermanos, pero no había nadie; se encamino al aeropuerto pero tenían bloqueado el paso aun.

Liu tuvo que ver por las noticias, desde la casa de sus padres, los avances informativos de los rescatistas, que luego de varios días iban siendo más y más pesimistas.

Al cabo de una semana, terminaron las búsquedas y dieron por muertos a los desaparecidos.

Se hizo un funeral conjunto para toda la familia Monsanto. Las muestras de solidaridad para con Liu fueron infinitas.

A parte del resto de familias afectadas: los padres de las cuñadas de Liu; los tíos y tías; sus abuelos; amigos y conocidos.

El funeral estuvo repleto de gente que lloraba y de gente que llegaba a abrazar a Liu a darle sus condolencias.

Pero no importa cuánto la gente le dijera ni cuanto la gente le ofreciera sus brazos.

No había un solo ser en ese lugar que entendiera el dolor de Liu.

Después del entierro de 12 miembros de su familia, Liu quedo devastada.

Durante los primero tres o cuatro meses, sus allegados estuvieron pendientes de ella; luego como suele suceder, el tiempo borro la tragedia de Liu de las mentes de todos y Liu fue quedando abandonada a su soledad.

Y en esa soledad, Liu cayó en depresión.

Pasaron los días y las semanas y aunque Liu intento continuar su vida normal, le era totalmente imposible.

Liu había solicitado su trabajo antiguo, y por supuesto se lo habían dado. Así que se quedó en su ciudad, en su trabajo y viviendo en la casa de sus padres durante el siguiente año.

Cuando llegaron las épocas navideñas, Liu estaba más deprimida que nunca.

Entonces decidió regresar a aquel lugar donde solían reunirse siempre todos para las fechas más importantes como cumpleaños, aniversarios, bautizos, etc.

Esa casa en la playa era el centro de reunión.

Y bueno, luego de haber caminado durante horas aquel 31 de diciembre; Liu había meditado sobre algo que venía pensando muy seriamente ya desde hace varias semanas.

Regreso caminando mientras el sol partía y la luna llena aparecía.

Se sentó con la espalda recostada en una palmera y suspiro.

Y allí, sentada bajo la palmera, y bajo la luz de la luna, Liu soltó al aire un deseo: Si tan solo pudiera estar con ellos una vez más...

Eres una chica muy difícil de complacer exclamo una diminuta voz.

Liu pensó que alucinaba y no hizo mucho caso.

Pediste que fueran todos contigo. Volvió a escuchar.

Liu entonces voltio a ver hacia todos lados, pero no había nada.

Tendré compasión y de otorgare un segundo deseo; aunque no es nada usual, nosotros los Picis no solemos conceder más de un deseo, pero es tan grande tu tristeza que te daré este segundo a ti, aunque deberás hacer algo por mi cuando yo te lo pida y cuando llegue el momento.

De entre unas flores emergió un pequeño y misterioso ser anaranjado.

Cuando Liu entro a la casa, su Padre le dijo, como has tardado esta vez en tu rutina de correr, tu madre estaba ansiosa por pasar la cena.

Liu no daba crédito a lo que veía.

En la sala como siempre sus hermanos hablando de todo y nada con cervezas en las manos.

Por el jardín corrían Dan, Charly, Sandro y la siempre juguetona tía Milla.

De pronto sintió que algo jalaba su mano desde abajo, volteo la mirada, era Anne diciéndole: tía Liu ¿Dónde estabas?

En la cocina sus cuñadas y por la casa todas las luces encendidas.

La cena estaba servida y se sentaron todos a la mesa.

Su padre Miguel como siempre corto la primera rodaja del enorme pavo.

Luego su madre sirvió los platos que fueron pasando hasta que todos tenían uno enfrente.

Su hermano Ernesto, abrió una botella de vino, y sirvió un poco en las copas que tenían todos frente a su plato. Luego alzo su copa y brindo por la familia, por la unidad y por el nuevo año que venía.

Liu olvido todo lo que había sucedido y se dejó llevar por ese momento tan preciado.

Durante algunas horas estuvieron en la mesa comiendo, hablando y discutiendo de todo como siempre lo hacían.

Y al pasar de las horas, Liu noto que los niños ya no estaban, pero pensó, bueno estarán ya durmiendo o quizás aun correteando en algún lado.

Pero poco a poco, todos fueron desapareciendo hasta quedar ella sola en la gran mesa de aquella casa.

Liu se levantó y camino hacia el jardín. Y se topó con la cosa menos esperada: su cuerpo yacía allí doblado junto a la palmera, con los ojos cerrados y se veía tieso como una rama seca.

Pero, qué es eso dijo espantada.

Entonces el Pici salto y de un solo brinco se posó sobre su hombro agarrándose con sus patas que tenían garras con uñas como las de un perico.

Liu lo vio y le dijo: ¿Qué pasa?

He cumplido tu segundo deseo, estuviste una vez más con ellos.

¿Y ahora? pregunto Liu

Ahora esperaras por mi llamado

¿Y mientras tanto que se supone que voy a hacer? consulto Liu

Mientras tanto, tienes una eternidad para pensar en un tercer deseo, y no estarás viva ni muerta, y no podrá verte nadie más que yo cuando así lo desee.

Y diciendo esto, el Pici, extendió sus brazos como dos alas y voló perdiéndose en el cielo. Y en su vuelo, dejo caer una diminuta pluma anaranjada que fue a caer sobre el hombro izquierdo de Liu.


4 MARÍA Antonieta, noches de visita



CUENTA la leyenda, de una señora ya de edad avanzada que vivía en las afueras de la ciudad. En la finca que tanto había amado su esposo y a donde él siempre había querido ir a retirarse, aunque la vida no le otorgó el tiempo para cumplir su sueño, su amada esposa Margareth, decidió honrar al hombre con el que estuvo casada por mucho más de 40 años y habría de irse a vivir a aquel lugar.

Cuando eran jóvenes, Margareth y su esposo William, comenzaron su vida de una manera bastante sencilla. Tenían un terreno que había sido heredado a William por su padre cuando murió teniendo William a duras penas 11 años. Nadie se ocupó jamás de ese terreno hasta que William a pesar de no ser un finquero o agrónomo, decidió que haría uso de aquel lugar para ver si podía hacer un poco de dinero; ya que la situación económica de ambos era un poco complicada y necesitaban pagar la hipoteca de la casa que habían sacado a 20 años plazo con el banco. Ya tenían un pago pendiente y entonces, debían conseguir dinero a toda costa.

En aquel entonces William y Margareth tendrían alrededor de 2 o 3 años de haberse casado, y aunque de amor no hacía nada falta, los problemas económicos comenzaban a crear constantes discusiones entre ellos.

William fue al banco, solicito un préstamo, haciendo una locura, hipoteco el terreno que era su única propiedad y herencia de su padre.

Con el dinero que recibió, pago la casa y el resto se propuso que lo invertiría en su terreno, de alguna manera, algo se le ocurriría.

Margareth estaba feliz, pues ella amaba la casa en que vivían, y William se la había regalado el día en que la pago al banco.

Se acercó a Margareth y tomándole la mano le dijo. Amor, nunca más te preocuparás por donde vivir, esta casa está pagada por completo y a tu nombre; ten, acá están los papeles.

Margareth sabía de lo difícil que debía haber sido para su esposo, hipotecar el último regalo que le había dado su padre.

Así que en ese momento, William era su héroe, y lo amó como nunca había amado a nadie.

Mientras Margareth ocupaba sus días poniendo hermosa su casa, con detalles, adornos, cuadros, etc.; William pensaba y pensaba que podría hacer con su terreno, ya que si no hacía que funcionara a tiempo, lo perdería al banco, y con el salario que recibía de su trabajo, realmente no podía costear su estilo de vida.

William, pensaba, y pensaba, pero nada se le ocurría.

Entonces, decidió ir a la finca, solo y ver si tal vez recorriéndola, algo se le ocurriría.

Ese día que William recorría su finca, la cual era un enorme terreno lleno de árboles, y flores silvestres, abandonado, se podía saber que llevaba mucho tiempo abandonado por lo alto de la maleza que casi todo lo cubría.

Recorría caminos de tierra endurecida, lo cual denotaba que hace mucho nada había crecido en ella.

No soy un experto en siembras, ni cosechas, ni sé nada de plantas, animales, ganadería, ¿Cómo podría hace de esta tierra un lugar fértil lleno de abundancia y prosperidad?

Caminó con la mirada un tanto perdida por un rato hasta llegar a un pequeño río que transitaba por ahí, y que llegaba hasta una enorme pileta, que parecía una piscina rustica.

Adentro de la pileta, había pequeños peces, sapos, ranas y renacuajos.

William tomó un poco de agua, se hecho un poco en el rostro y bebió otro poco.

Luego se quedó un rato observando la vida dentro de la pileta, se sentó a la orilla y por un momento, perdió todo conocimiento, simplemente era un hombre en medio de la naturaleza, disfrutando, y sonrió...

De pronto toda preocupación dejo su mente y su frente dejo de estar fruncida, y comenzó a correr por todos lados, saltando de alegría.

Hasta se subió en un árbol y en una rama se mecía despreocupado y sonriente como un pequeño niño.

Era un guayabo, un árbol lleno de guayabas, y el tomo un par y comenzó a comerlas.

Mientras comía, algo le recordó todo lo que le esperaba en la ciudad: su esposa llena de sueños, su trabajo aburrido, sus deudas, sus responsabilidades, las miles de citas pendientes con los doctores debido al problema que tenía su esposa para quedar embarazada; pero sobre todo que haría con el terreno de su padre que estaba a punto de perderlo.

William y Margareth habían intentado tener hijos desde hace ya varios años, pero algún problema en la matriz de Margareth no se los permitía. Ya habían hecho de todo y nada parecía dar resultados. Y Margareth para olvidar pues, se ocupaba cambiando la decoración de la casa semana a semana.

Bueno, es hora de volver se dijo William bajándose del guayabo.

Camino hasta llegar a su carro, y manejo de vuelta a casa muy pensativo.

Al llegar, encontró a Margareth en un llanto desconsolado.

¿Qué pasa amor? Pregunto William

Pero Margareth no decía nada.

Tranquila mujer, que todo tiene solución, replico William.

Es que hay algo que no te he dicho le dijo Margareth bajando la mirada, como cuando sabes que has hecho algo malo.

Cuéntame amor, tú sabes que te amo, no pasa nada, puedes hablarme sin ser juzgada.

Está bien, dijo Margareth, sucede que, hace como un mes, decidí ir sola al doctor, pues tenía una ilusión extraña de que esa vez todo iba a ser diferente, y saldría con buenas noticias y te daría una enorme sorpresa.

Sin embargo, no sabes cuánto me arrepiento de haber ido en aquella ocasión.

El médico me dijo que no había una sola oportunidad de que quede embarazada, y que debía pensar en alternativas como congelar mis ovarios, o adoptar.

Siempre soñé con un pequeño niño que fuera idéntico a ti, le dijo Margareth a William; un pequeño William con tu mirada distraída, con tus cabellos castaños lisos y largos, con tu pasión por la vida, tu astucia, tu valentía y sobre todo porque si algún día faltases, el me recordaría siempre al amor de mi vida, porque estaría parte de ti, en él.

Y ahora he perdido toda esperanza, y tú estás por perder el terreno de tu padre por mis berrinches y por consentir mis tonteras. Eres un gran hombre William, no te merezco...

Entonces William tomó el rostro de Margareth, le dio un beso en la frente y le dijo en voz suave, cálida y tierna: amor, nada que tú hagas podrá hacer jamás que yo te juzgue o que te deje de amar. Al igual que tú, yo siempre he soñado con una pequeña, que se parezca a ti; que tenga en su ser esa ternura y amabilidad que tú tienes; que su voz sea tan dulce como la tuya, y que tenga esos grandes ojos cafés que me hechizan cada vez que te veo.

Pero aun nos tenemos el uno al otro y quién sabe, algún milagro puede ocurrir siempre.

Mas sin embargo, por dentro, William, lloraba, y contenía el llanto con todas sus fuerzas; y aunque una lagrima se le escapó por un ojo, William abrazo rápidamente a Margareth para evitar que ella lo viera.

Se abrazaron un rato, hasta que Margareth quedo completamente dormida en el sofá.

Entonces William la tapo con una colcha, y salió de la casa, se montó en su carro y cogió camino.

William estaba desesperado.

Se encaminaba de nuevo a la finca. Ya era noche, y no se veía casi nada, pero algo lo impulsaba a ir de vuelta.

Luego de unas horas de manejar como en automático, llego por fin.

Se bajó, camino y llego nuevamente a la pileta cerca del guayabo.

Se puso de rodillas, y cerrando sus ojos dijo: por favor, que estas tierras sean prosperas y abundantes y que mi esposa tenga la oportunidad de saber lo que es ser una madre.

De la nada, entre la maleza que cubría parte del río que corría hasta la pileta, se escuchó una voz que decía: ¿Estás seguro?

William espantado salto y rápidamente se puso de pie.

Miro hacia todos lados, pero no se veía nada, y lo único que se escuchaba eran algunos grillos y el río que corría.

¿Qué si estás seguro de lo que pides? Replicó la voz misteriosa.

De pronto algo voló de entre la maleza y sin que él pudiera hacer mucho se posó sobre su hombro.

William no podía creer lo que veía.

Se froto los ojos como cuando quieres despertarte y tienes un poco nublada la vista. Pero al volver a ver, el ser extraño seguía por ahí, bien aferrado a su hombro con sus seis garras similares a las de cualquier ave, tres en cada pata.

Algunas semanas después, la finca de William comenzaba a cobrar vida; poco a poco sus siembras de café iban creciendo, su ganado se reproducía y sus ingresos comenzaban a verse incrementados por la venta de la leche, el queso, y demás derivados de la leche de vaca. Así mismo, comenzó a contratar uno y otro empleado, pues ya él no podía darse a basto con tanto trabajo.

Para cuando el café estaba listo para ser cosechado, William ya tenía hasta el último grano vendido.

Pasaron algunos meses, y ya tenía el dinero para pagar por completo la deuda al banco, la cual había ido amortiguando poco a poco a un inicio, pero ya no hacía falta pagar intereses, ya que tenía más que suficiente para pagarle la deuda completa al banco y ser nuevamente dueño absoluto de aquel terreno que le había heredado su padre, a quien tanto había querido.

El dinero fluía, y William mando hacer una hermosa casa de campo en la finca, para que su amada Margareth se sintiera feliz cuando iba a pasar los fines de semana a montar caballo y pasear, y sentirse como una princesa en aquellos campos tan hermosos llenos de lirios, de rosas, margaritas que eran sus favoritas pues llevaban su nombre.

Pasaron doce meses desde que William había llegado a su finca tan desesperado que hasta temblaba de tanta ansiedad.

Y su suerte era tal que todo le salía bien, fuera lo que sea. Su café, germinaba y crecía al doble del paso que cualquier otra cosecha de café. Su ganado se reproducía tres veces más rápido que el ganado de otros finqueros, y su dinero se cuadruplicaba en sus cuentas más que el de cualquier millonario.

Todo marchaba bien; tanto que Margareth le dijo a William, que quizás podían intentar de nuevo tener un hijo.

Tranquila le dijo William, todo a su tiempo, y recordó su extraña conversación con aquel misterioso ser que había visto ya casi un año atrás.

Entonces, esa misma noche, William cayó enfermo de gravedad.

Los doctores en el hospital no encontraban motivos de los síntomas, y no podían hacer nada. Pasando tres días y cumpliéndose un año de que se había encontrado con un extraño ser en su finca, William falleció en el hospital, dejando a Margareth viuda y totalmente sola en el mundo.

Durante mucho tiempo, Margareth pasó escondida en su hermosa y perfecta casa de la ciudad. Lloraba, lloraba y lloraba un poco más.

Así mismo pasaron los años, y Margareth se hizo anciana.

Una noche mientras recordaba a su amado William, pensó que pasaría los últimos años de su vida en aquel lugar que su amado había atesorado tanto y por el cual había luchado tanto.

Puso a la venta su linda casa, que era en verdad tan perfecta como una casita para muñecas de cristal.

En poco tiempo la vendió y se mudó al campo, en donde antes había habido tanta abundancia; ahora era nuevamente como a un inicio, una finca abandonada, con corrales para vacas rotos y humedecidos. Donde había habido cultivos ya no quedaba más que dunas; y el pasto había crecido tanto que los caminos a penas se veían.

Pero para Margareth seguía siendo un hermoso lugar y podía ver a William caminando entre el campo sembrando, clavando cercas, montando a caballo y riendo.

Varios meses pasaron y Margareth había transformado la vieja casa de campo en un agradable lugar para vivir; sin embargo la soledad era muy mala compañía.

Una noche de tantas, mientras Margareth se alistaba para ir a dormir, sonó el timbre de su casa.

Margareth pensó que había sido su imaginación, y es que después de todo, nadie la iba a visitar nunca, no había otra casa cerca en muchos kilómetros y ya era tarde para que fuera algún vendedor.

Sin embargo, el timbre volvió a sonar. Y ésta vez, sonó más largo y dos veces.

Por Dios dijo Margareth algo asustada, ¿quién podrá ser?

Se puso su bata blanca, unas pantuflas que hacían juego y comenzó a bajar las gradas del segundo nivel, para ir a la puerta.

El timbre sonó de nuevo.

Ya voy, dijo Margareth, pero que insistencia por Dios, que ya voy he dicho.

Acercándose a la puerta, la anciana dijo con voz un tanto tímida y asustada: ¿Quién es?

Y nuevamente sonó el timbre.

Entonces Margareth se acercó a la ventana que estaba junto a la puerta y corriendo una cortina vio a una pequeña niña, de unos 11 años de edad.

La niña estaba sola y empapada.

Margareth abrió la puerta y la pequeña niña, que vestía un tipo de uniforme: una falta azul a cuadros que le llegaba a las rodillas, medias blancas que llegaban abajo de sus rodillas, una blusa blanca de botones y sus pies descalzos.

Buenas noches señora dijo la niña sin esperar.

Buenas noches dijo Margareth por inercia más que por amabilidad.

Me llamo María dijo la pequeña niña; y continúo hablando: estudio en la escuela del pueblo pero mi casa queda del otro lado del río. Estaba intentando ir a casa pero se me ha hecho un poco noche y el río está muy alto debido a las lluvias tan fuertes que han habido; y no hay ningún lanchero que me pase a estas horas de la noche.

Margareth, tal vez escucho la mitad de lo que la niña decía.

La verdad, Margareth estaba aterrada, pero le dio mucha lástima la pequeña y le dijo: pasa, pasa, te calentare un poco de té y te daré algo seco para ponerte.

La anciana fue a la cocina, puso una olla a calentar agua y luego subió a su habitación por una bata, unas pantuflas y una blusa para que la niña pudiera cambiarse.

Cuando bajo, la niña estaba allí, en el mismo lugar donde la había dejado, frente a la puerta.

Pero que haces allí, le dijo la anciana, ven, ponte esta ropa y yo te traeré el té.

Fue entonces Margareth a la cocina, preparo el té y junto con unas galletas dulces que acomodo muy estéticamente en un plato, fue a la sala a donde había dejado a la niña.

Y allí estaba la niña, con la bata, las pantuflas y la blusa, aunque su pelo largo y negro seguía mojado.

El rostro de María era muy pálido. Sus ojos miraban a Margareth fijamente sin entretenerse con nada y sus brazos no se movían, parecían estar jalados por la gravedad hacia abajo, rectos e inmóviles.

Margareth se acercó con el té, le dio las galletas y se sentó junto a María en la sala. Encendió la chimenea y platico un rato con la niña quien aunque hablaba de un modo extraño, parecía estar dispuesta a hablar de todo con la anciana.

Luego de algunas horas, Margareth ya cansada, le dijo a María que se quedara la noche, y que se fuera por la mañana. Le bajo unas colchas y la dejó dormida, tapada y hasta le dio un tímido beso en su espalda.

Por la mañana, cuando los primeros rayos de sol cruzaron la ventana de la habitación de Margareth; mientras ella despertaba y se estiraba, recordó a María.

Entonces se puso sus pantuflas y su bata, y salió lo más rápido que pudo hacia abajo, llegando a la sala, en donde encontró únicamente una bata sobre el sofá, unas pantuflas y una taza de té llena, así como un plato lleno de galletas.

Realmente no recuerdo haber visto a María comer o tomar el té, pero estoy segura que estuvo aquí anoche, es imposible que me lo haya imaginado todo.

Durante algunos días, estuvo Margareth pensando en lo sucedido, y en María, y se preguntaba que habría sido de ella, y del porque se habría ido sin decir adiós, ni gracias, ni nada; y más aún por qué ya no supo más de ella.

Los días pasaron, quizás un mes, cuando estaba Margareth preparando su cena en la cocina y sonó el timbre.

Esta vez, Margareth, tuvo el presentimiento que era María, y salió corriendo hacia la puerta. La abrió sin siquiera preguntar quién era, y allí estaba, nuevamente María, empapada de pies a cabeza, destillando agua por sus cabellos largos y negros.

María, dijo Margareth, pasa, pasa, que justamente estaba pensando en ti.

María entro dando pequeños pasos, y sin mover sus brazos, era como si los tuviera atados a la cintura, realmente era extraño verla caminar.

Pero Margareth llevaba mucho tiempo sola, y María le traía un poco de vida a su aburrida rutina.

Y ahora qué ha pasado pregunto Margareth.

Y, lo mismo de siempre replico María, que me he quedado tarde en la escuela y no he podido cruzar el río.

Está bien niña, puedes quedarte acá; pero esta vez espero que estés por la mañana para el desayuno; la otra vez fue descortés que te fueras como lo hiciste.

Esta noche, Margareth y María, hablaron mucho más que la primera vez; y hasta jugaron un rato al escondite, cantaron canciones de niños que Margareth recordaba de su infancia y rieron, en verdad rieron mucho.

Llego la hora de dormir, y como una nueva rutina, Margareth le llevo a la niña ropa, colchas y le dio un beso, esta vez en la mejilla.

Y también como una rutina, cuando Margareth despertó, la niña, ya no estaba.

Esta vez, Margareth no paso por alto la situación y se propuso que la próxima vez que la viera investigaría un poco más sobre su nueva amiga.

No pasaron tantas noches cuando el timbre sonó, y Margareth como siempre, salió corriendo al encuentro de María.

Mientras platicaban, Margareth aprovecho para preguntarle su nombre completo, a lo que María respondió: me llamo María Antonieta Vega y voy a la escuela Santa Anita de la Misericordia.

Luego continuaron sus pláticas divertidas, sus cantos, sus juegos que cada vez eran más largos y variados.

Al menos unos 6 meses pasaron, y cada tanto María aparecía empapada tocando el timbre de la anciana.

Margareth ya había comprado juguetes para niña, ropas rosadas, juegos de mesa y cuanta cosa se puedan imaginar para agradar a María cada vez que ella la decidía visitar.

De hecho, Margareth platicando con William como solía hacerlo de vez en cuando, le dijo, Oh mi amado William si la conocieras, se parece tanto a mi cuando era niña. Me ha dado tantas alegrías y la he cuidado como si fuera mi propia hija. Podría decirte que es lo más cercano que jamás tuve a tener una hija, y ha llenado un vacío de mi corazón que por tantos años estuvo habitando en mí, que llegue a aprender a vivir con esa carencia.

No sabes cómo espero las noches, esperanzada en que llegará a visitarme. Y cuando el timbre suena, mi corazón palpita fuerte y mi ser se llena de energías. Me siento tan llena de vida; oh mi William como quisiera que pudieras estar aquí.

Pasó un mes, y María no apareció a visitar a Margareth; luego dos, tres y ya casi llegaba el cuarto, cuando Margareth decidió ir a buscarla. No podía esperar más por verla y además estaba preocupada, pues se imaginaba a la pobre niña, de noche cruzando el río, cuantas cosas podían suceder.

Entonces fue Margareth al pueblo y preguntó por la escuela Santa Anita. No fue difícil encontrarla, pues era la única escuela de monjas que había en aquel pueblo.

Al llegar, Margareth pidió hablar con la directora del lugar.

Entonces la llevaron por un pasillo hasta una oficina vieja y mal cuidada.

Buen día dijo una monja que estaba sentada detrás de un escritorio.

Buen día madre dijo Margareth mientras extendía su brazo para saludar.

Siéntese por favor dijo la monja.

Ya sentada, Margareth vio a su alrededor. En verdad se veía bastante viejo aquel lugar.

Y dígame, en que puedo ayudarla señora, dijo la monja.

Bueno, dijo Margareth, es que hace ya varios meses conocí a una niña que estudia aquí en su escuela.

Y dígame cómo fue que la conoció pregunto la monja un poco curiosa.

La verdad dijo Margareth, es una historia difícil de contar, pero lo resumiré lo mejor posible.

Una noche, apareció esta pequeña en la puerta de mi casa, totalmente mojada de pies a cabeza, destilaba agua. Me dijo que no había podido cruzar el río debido a que éste había crecido mucho con las lluvias, y que por la hora no había lancheros que la pudiesen cruzar. La invite a pasar, y la invite a quedarse la noche.

Al siguiente día cuando desperté, ya no estaba.

En aquel entonces pensé que tal vez le había dado pena o que quizás debía estar en algún lado muy temprano, la cosa es que no le di mayor importancia.

Algunos días después, apareció nuevamente con el mismo cuento del río. Paso la noche conmigo y jugamos un poco.

Pasaron meses en que ella llegaba y yo debo admitir, me sentí bendecida, pues de una u otra manera estaba satisfaciendo un deseo antiguo mío de ser madre, pues por desgracia nunca pude quedar embarazada, luego mi marido murió y yo me vine a vivir al pueblo. Así que María, ha sido mi alegría más grande en mucho pero mucho tiempo.

Entiendo dijo la monja, pero ¿cuál es el problema?

El problema dijo Margareth es que desde hace ya casi cuatro meses que no he sabido nada de ella. Pero como ella iba y venía a su antojo nunca me había preocupado, pero este es el mayor tiempo que ha pasado sin aparecer, y pues quise confirmar que estuviera bien; ella me había contado que estudiaba en este colegio, así que me arme de valor y vine con usted.

Y tendrá su nombre completo pregunto la monja, para poder buscarla en los registros, pues como usted imaginara por ser la única escuela por acá, pues tenemos muchas alumnas.

Si, lo tengo, exclamó Margareth, su nombre es María Antonieta Vega.

Ok, déjeme revisar los expedientes dijo la monja mientras se paraba y se dirigía hacia unos viejos pero muy viejos archivos. Abrió una gaveta y con sus dedos hojeo folder tras folder, pero nada.

Permítame le dijo la monja. Abrió otra gaveta y reviso nuevamente folder tras folder.

Parecía que no encontraba lo que buscaba y cada gaveta que abría, le daba a Margareth la sensación de que no aparecería, y que ella quizás estaba loca.

Ya casi llegando a la última gaveta, hasta abajo del enorme archivo, la monja hizo un sonido con su boca, pero de esos que tú sabes que no son buenas noticias.

Tomo el folder con su mano, cerró el archivo y se dirigió nuevamente a su escritorio.

Se sentó y miro fijamente a Margareth a los ojos.

Señora, ¿Está usted bromeando conmigo? dijo la monja un tanto enojada.

Por supuesto que no, respondió ella también molesta.

Y hojeando el expediente la vieja monja, llena de arrugas en su rostro y en sus manos, y con las manchas que dejan el paso de los años en la piel, le dijo: es que esto no puede ser, debe haber un error o alguien le está jugando una mala broma.

Dígame de una vez por todas que es lo que pasa dijo Margareth ya muy ansiosa.

Bueno, dijo la monja, es que en nuestros expedientes, tenemos el registro de una niña llamada María Antonieta Vega Martínez. Es la única niña con este nombre que haya asistido a este colegio, al menos mientras yo he estado aquí, y créame, le dijo yo he estado aquí una eternidad, para ser concreta, más de 40 años.

Y bueno, entonces si en realidad tienen a alguien con ese nombre en sus registros, ¡¿cuál es el problema?!

Bueno dijo la monja un poco aturdida, la única niña con ese nombre, en efecto estudio en esta escuela, pero hace aproximadamente unos veinticinco años, y lamentablemente, murió trágicamente ahogada en el río, mientras intentaba cruzarlo para llegar a su casa.

Un silencio invadió el lugar. Ni la monja ni Margareth parecían atreverse a interrumpirlo.

Esta usted segura de que el nombre de la niña es ese, dijo la monja como intentando encontrar razón a lo inexplicable. Sí, bueno al menos es el nombre que ella me ha dado.

Y sin decir mucho más, Margareth se levantó y se despidió, agradeciendo a la monja por su ayuda y su tiempo.

Estamos para servirla dijo la monja; no deje de informarnos si llega a saber algo más.

Entonces, Margareth regreso a casa muy alterada, su mente daba vueltas. La verdad estaba confundida, y más enojada que atemorizada.

Margareth pasó el resto del día dando vueltas en su casa, tratando de entender algo de lo que había sucedido entre ella y María.

Para Margareth, María era la hija que nunca tuvo, pero muy en el fondo siempre supo que algo no andaba bien.

Pasaron un par de noches, y Margareth no dormía, simplemente veía hacia afuera esperando a María.

A la tercera noche, Margareth se estaba quedando dormida en el sofá de su sala, cuando el timbre sonó.

Margareth, se quedó helada.

Nuevamente el timbre sonó, esta vez dos veces.

Margareth se levantó, y el timbre sonó por tercera vez.

Por Dios dijo Margareth, ya voy, ten paciencia.

Al abrir la puerta, allí estaba la pequeña María, empapada de pies a cabeza, destilando agua por sus largos cabellos negros, con sus brazos inertes hacia abajo y sus enormes ojos viendo a Margareth fijamente.

¿Puedo quedarme esta noche preguntó María? rompiendo el silencio,

Pero antes debes contestarme algo replico Margareth.

Dime María, ¿tu nombre es María Vega Martínez y moriste hace veinticinco años ahogada en el rio...?

María, sin quitar la mirada fija de Margareth asintió con la cabeza sin decir una sola palabra.

Entonces, Margareth sintió un fuerte golpe al pecho, sus rodillas se doblaron y cayó como un tronco al suelo.

Abrió sus ojos, y un poco nublado, vio a lo lejos que alguien se acercaba a ella.

¿María, eres tú?

Margareth, soy yo, William, te he estado esperando por años. Bienvenida a casa le dijo, mientras tomaba su mano.

Margareth abrazó a William tan fuerte como pudo, y de pronto, una pequeña mano tomó la mano de Margareth...era María...Y caminaron los tres como una familia, disipándose entre la niebla hasta perderse en la nada.


5 Alex, noche de insomnio



GIRABA alrededor de un pequeño árbol; saltaba una y otra vez mientras su compañera corría de un lado a otro; El escándalo era tal que decidí salir de la cama en donde había estado dando vueltas hace ya un par de horas intentando derrotar el insomnio, que se hacía aun peor con el calor sofocante del verano.

Eran ya casi las dos la mañana, me asome a la ventana de mi habitación que daba hacia el jardín, y allí estaban: La Canche, una Golden Retriever de siete años de edad, que por cierto se encontraba embarazada; y La Mística una Siberian Husky de año y medio, color café, tenía un ojo azul y uno verde; ambas bellas representantes de sus razas.



No lograba comprender cuál era la razón por la cual se encontraban tan desesperadas; mire fijamente alrededor y nada; De pronto un pequeño movimiento me hizo verlo, allí se encontraba, en la punta de una débil rama, un oscuro gato negro, inmóvil, paralizado del miedo; a penas se escuchaban sus rugidos de temor.

Me encamine al jardín, descalzo y con voz suave comencé a llamarlas por sus nombres. Mística se acercó por un momento y luego volvió donde su terca amiga que ahora mordía y sacudía la rama con gran fervor, apoyando todo el peso de su cuerpo sobre sus patas delanteras, que mecían la rama mientras la Mística esperaba abajo la caída del que es por ley su eterno enemigo.

La escena me pareció tan maravillosa que decidí no interrumpirla, y me convertí de pronto en un simple espectador...

Durante una largo rato observe, la Mística iba de vez en cuando conmigo como intentando prevenirme sobre lo que para ella era una horrible visita, de ese extraño animal que nunca olvidaría ese tremendo susto que le estaban dando.

La Canche, incesante, no se detenía, se había propuesto obtener lo que quería.

Retorné a mi cuarto y una vez más me asomé a la ventana, me había entonces transformado en un raro apostador. Por momentos pensaba: ¡vamos Canche no te des por vencida, enséñale a ese miserable lo que se saca por venir a interrumpir nuestro hogar!

Y otras veces decía: ¡Ay gatito, salta!, si llegas a caer, habrá llegado tu final.

En eso, un grito de mi hermana que dormía en la habitación contigua y que se había despertado ante tremendo alboroto, que por cierto ya había hecho encender sus luces a varios vecinos, termino con mi distracción nocturna que daba un toque distinto a mí ya aburrida costumbre de trasnochar. La Canche y la Mística, fueron forzadas a dejar la batalla y luego de un rato el no invitado transgresor, había logrado saltar a la pared de enfrente y había huido.

Puedo jurar que vi al gato negro con un mechón de pelo dorado, algo que jamás había visto. Y también puedo jurar que vi otro animal extraño junto al pequeño gato, pero era muy noche y yo realmente estaba cansado.



Me imagino que no volverá por algún tiempo. Quizás, fue a desquitarse con algún pequeño roedor.

Fui a la cocina, le di algo de beber a mis agitadas y sedientas compañeras y regrese a dar vueltas a mi cama, sonriendo, tratando de comprender porque no me había enojado; porque aunque interrumpieron mí ya poco conciliado sueño, ese momento fue tan agradable y sumamente caricaturesco para mí siempre curioso niño que no pierde una sola oportunidad para cambiarle los colores a la vida.



Pero, también, puede ser quizás que ese extraño ser que vi junto a ese pequeño gato de mecho dorado, haya tenido algo que ver con las sonrisas que fluían de mí como si alguien me hubiera contado un chiste, como cuando ríes por algo que sin saber por qué te parece gracioso y te hace sonreír cuando más lo necesitas.


6 Julio, el novio que apareció después de la tormenta



EL granizo golpeaba las ventanas con tanta fuerza que a veces parecía que las rompería.

El aire fuerte lograba colarse por debajo de las puertas, y las cortinas se levantaban como fantasmas espantando a los vivos.

Los trozos de granizo eran grandes, y se estrellaban contra el techo y las paredes de la casa.

Mi hermana y yo nos aferramos el uno al otro.

La tormenta parecía querer arrancar la casa desde sus cimientos y llevársela con ella.

Debo admitir que, nunca sentí tanto miedo de la naturaleza, como aquella tarde en que una tormenta azotó nuestro hogar, y nos hizo sentir tan frágiles.

Pensábamos que pronto pasaría; sin embargo pasaban los minutos y el viento era más fuerte y golpeaba aún más la pequeña casa con sus trozos de hielo inmensos. Era como escuchar llover piedras.

Mientras mi hermana y yo nos abrazábamos suplicando al cielo que nos salvara de esta tormenta de un cielo enfurecido; mi hermana habló en voz alta y dijo: por favor, que nada nos suceda hoy; y luego dijo en sus adentros: como desearía tener un novio que me ayudara a olvidar este terrible susto que hoy nos da la naturaleza.

La tormenta continuó por un buen rato, sacudiendo las ventanas, las puertas y los árboles con todo su poderío.

El hielo caía como rocas, y el viento soplaba como nunca lo había visto soplar.

Y aunque en las casas vecinas se escuchaba las ventanas romper, la gente gritar, las puertas doblegarse al aire...la nuestra soportaba el embate de la tempestad como un guerrero espartano.

Luego de aproximadamente una hora de tormenta, el cielo calmo su furia, y salimos con mi hermana a ver los destrozos que había dejado su paso en todas las casas vecinas.

Pudimos ir a dormir tranquilos aquella noche.

Al despertar, mi hermana estaba en la sala de la casa, con cara de pensativa.

Le pregunte: ¿Qué te sucede?

Mira me dijo, hay un montón de plumas esparcidas en el sofá.

Me acerque y en efecto, habían un manojo de plumitas color naranja.

La única explicación que le dimos fue que algún pobre pájaro había sido lastimado con la tormenta y el aire había metido algunas plumas dentro de la casa.

Todas las casas vecinas habían sufrido bastante por aquella tormenta enfurecida.

Y nosotros nos consideramos muy dichosos de haber salido sin un solo rasguño.

Pocos días después de aquella noche, mi hermana Betty, recorría un centro comercial, cuando de pronto, sin querer soltó una de las bolsas de sus compras. Y de la nada un hombre apareció a ayudarla, recogiendo su bolsa y ofreciéndole ayuda a llevar todas sus compras al carro.

Cuando Betty lo vio, quedo totalmente impactada por la apariencia de aquel hombre. Muy bien parecido, robusto y masculino. Y muy caballeroso.

Me llamo Julio dijo aquel hombre sin ser preguntado.

Mi nombre es Betty, dijo ella extendiendo la mano; aunque Julio se acercó y le dio un beso en la mejilla.

Camino hacia el carro de Betty, Julio y ella comenzaron a platicar, de todo y nada, y sin darse cuenta, pronto estaban en un café, riendo, contando anécdotas, como si se conocieran de toda una vida.

No pasaron muchos días, y Julio y Betty eran novios.

Había una pasión muy grande entre ellos.

Pasaban juntos la mayor parte del día.

Tanto así, que a los pocos meses ya estaban hablando de ir a vivir juntos.

Una noche, Julio y Betty me invitaron a salir con ellos, y para no sentirme el mal tercio, yo invite a mi mejor amigo Tomás.

Fuimos a cenar y luego a un concierto.

Cuando salimos del concierto, estábamos todos bastante alegres; habíamos tomado bastante y queríamos seguir con la fiesta.

Decidimos ir a un bar que hacía "after party", ya que en Guatemala es prohibido beber después de las doce de la noche; así que todas las chicas parecen cenicientas corriendo de regreso a casa al llegar la media noche. Algunos lugares suelen hacer fiestas en la madrugada, pero son fiestas en lugares ocultos para evitar a la policía.

Al llegar a aquel lugar "underground", es decir, secreto, o clandestino, mi hermana comenzó a decir que deseaba bailar.

Le dijo a su novio Julio que deseaba bailar, pero él le dijo que no. Entonces Betty le dijo a Tomás mi amigo que la acompañara a bailar. Y él se levantó muy caballeroso y fue a bailar con ella.

Mientras yo me quede platicando y tomando cerveza con Julio en la mesa.

Cuando Betty regreso de bailar, Julio le dijo que se fueran ya.

Entonces mi amigo Tomás y yo nos quedamos tomando una o dos horas más.

Luego, Tomás me llevo hasta la casa donde vivía con mi hermana, y se fue.

Cuando entre a la casa todo estaba apagado, y me pregunte donde estaría mi hermana si hace ya un par de horas que ellos debían haber llegado a casa.

Camine hacia mi habitación, y en mi estado de ebriedad, medio logre ver un bulto enorme que se movía en mi cama.

Prendí inmediatamente la luz dando un salto hacia afuera.

Luego vi hacia adentro, y era Julio, sentado en la esquina de mi cama, llorando.

Le pregunte: ¿Qué paso?

Me respondió: es que tu hermana no me quiere.

¿Pero qué paso?

¿Dónde está ella? Le pregunte.

Pues no se me dijo él. Nos peleamos en el carro y yo me baje del carro como a 8 cuadras de acá, y cuando vine pensé que para entonces ella ya estaría acá, pero no es así, no sé dónde está.

De pronto, mi hermana entró por la puerta principal, corrió hacia su habitación y la cerró con llave.

Julio se paró de mi cama, salió de mi habitación y entro a la de ella; después de tocar un poco, ella le había abierto la puerta.

Me cambie, me puse un bóxer y una playera vieja para dormir, me metí a la cama, y de pronto se escucha como que todo se estaba rompiendo en el cuarto de al lado.

Me levante de la cama, toque la puerta, y salió Julio.

Cuando vi, mi hermana estaba tirada en el suelo como desmayada. Y todo estaba como que hubiera entrado una tormenta en la habitación. La televisión volcada en el suelo, los espejos rotos y todo por los suelos.

Lo único que salió de mi boca fue: ¿Qué está pasando?

Y Julio me respondió: vos te callas. Y comenzó a darme de golpes. Con los primeros dos golpes que me dio en la cara, ya me había tirado al suelo; luego comenzó a patearme un y otra vez sin cesar y con saña.

De pronto mi hermana estaba colgada de sus hombros y le decía: a mi hermanito no le vas a pegar.

Entonces él la llevo hasta el cuarto y cerró la puerta de nuevo, con llave.

Mientras yo me levantaba de la paliza recién recibida, Julio abrió nuevamente la puerta del cuarto y se encamino hacia la cocina. Luego regreso casi inmediatamente con el cuchillo más grande que teníamos.

Mi hermana estaba al lado de la puerta de su cuarto y yo en la sala, medio tirado por tanto golpe y por la borrachera que cargaba.

Entonces Julio puso el filo del cuchillo en su estómago y sus dos puños tomaban el mango del cuchillo como quien va a hacerse el harakiri.

Nos miró a ambos y yo la verdad en ese momento deseaba que lo hiciese, pues si no, probablemente nos lo metería a nosotros.

Luego volteó a ver a Betty y le dijo, no soy tan estúpido como para quitarme la vida por alguien que no lo vale, y luego, se encamino hacia la puerta principal, la abrió, salió y la cerró.

Betty y yo salimos corriendo a echarle llave.

Luego fuimos a sentarnos a la sala, justo donde estábamos abrazados aquel día de la tormenta y nos abrazamos nuevamente; ambos llorábamos.

Pero al menos respirábamos profundo, la tormenta nuevamente había pasado.

Mientras nos abrazábamos, un sonido extraño se escuchó en el jardín, y sin poder siquiera levantarnos, un hombre atravesaba las ventanas de la sala en un enorme salto, con un enorme cuchillo en la mano.

Mi hermana se levantó y salió corriendo hacia su cuarto, y él detrás de ella.

Para cuando llegue, el cuarto estaba con llave, y él me dijo: si seguís chingando, la mato.

Salí a tocar las puertas de todos los vecinos exclamando por ayuda, pero nadie respondió. Ya era noche y quizás estaban dormidos, o al menos eso prefiero pensar a que todos eran unos cobardes.

Me propuse salir a buscar ayuda, y tuve que saltar el enorme portón del condominio en el que vivíamos, pues el guardia de seguridad también se había escondido.

Todos habían escuchado lo que sucedía, pero nadie quería formar parte de aquella locura.

Cuando salte la puerta, me ensarte en la pierna una púa, de esas de metal, y me deje una enorme cicatriz que siempre me recordara de aquella noche de terror.

Corrí y corrí hasta encontrar después de casi 10 cuadras una farmacia abierta.

Le dije: señor, mi hermana y yo tuvimos un accidente.

Lo dije así para evitar perder tiempo contando detalles.

Luego continúe: por favor présteme su teléfono.

El tipo de la farmacia, me dijo que tenían prohibido prestar el teléfono.

Entonces le dije, mi hermana se va a morir, ayúdeme usted entonces.

Lo hice llamar a la policía y a los bomberos y dar la dirección de la casa.

Luego le pedí que llamara a mi ex novia, pues era el único teléfono que por desgracia me sabía de memoria.

El hombre habló un rato al teléfono que le había dado. Yo no lograba escuchar bien lo que decía.

Luego colgó y me dijo: me contesto su ex suegra.

Y que dice le pregunte yo.

Que deje de estar jodiendo, que por favor ya no moleste.

Por Dios dije yo, el tiempo pasa, y no sé cómo voy a encontrar a mi hermana, ¿y si ya la mató?

De pronto recordé el teléfono de Tomás.

Oiga señor, pruebe este otro número se lo ruego.

Creo que el tipo me veía la preocupación en el rostro, pues no reparo en hacer otra llamada.

Esta vez me dijo: dice su amigo que es imposible que usted este acá en una farmacia a 10 cuadras de su casa, si él lo acaba de llevar hace una hora y lo dejo adentro de su casa.

Por favor dígale que sí, le dije yo, que es cierto pero que paso un accidente, que venga a la farmacia.

No sé cómo, pero el señor de la farmacia convenció a Tomás.

Y una media hora después, estaba Tomás recogiéndome en la farmacia.

Cuando regresamos, yo juraba que encontraría muerta a Betty.

La policía y las ambulancias, no habían llegado, pues nunca llegan cuando más se les necesita.

Tomas entró y tocó la puerta con rudeza y luego con una voz fuerte dijo: ¡Somos la policía! Si no abre ahorita vamos a botar la puerta y entraremos disparando.

Al instante, la puerta se abrió y salió mi hermana quien presentaba golpes en la cara, brazos, espalda y piernas. Pero estaba viva, aunque muy aturdida.

Tomás, nos llevó a Betty, a mí y a nuestras dos perras a la casa de una tía de Betty.

Allí pasamos la noche, o bueno lo poco que quedaba de ella.

Cuando llegamos un par de días después de vuelta a casa, nos topamos con una horrible escena.

Al parecer Julio se había cortado las venas de ambos brazos y había estado jugando esparcir su sangre por todos lados agitando sus brazos y manos.

La casa entera estaba llena de sangre. Jamás en mi vida olvidare el olor de la sangre que había en aquella casa.

La sangre estaba en las cortinas, en los sofás, en el comedor, en la ropa, en todos los muebles, paredes y hasta en el techo.

Luego de eso se había ido a meter a la tina para dejarse morir; sin embargo eventualmente llego la policía y lo salvaron.

Nosotros tuvimos que mudarnos de casa, pues el olor a sangre y los recuerdos eran demasiado impactantes.

Aun, en la nueva casa, Betty durmió en mi habitación por unas semanas, mientras se le pasaba el miedo.

Un día, de la nada, Betty recordó que aquella tarde de tormenta ella había deseado un hombre que la ayudara a olvidar el tremendo susto que le dio la naturaleza; bueno pues pensó muy irónicamente, parece ser que si llego un hombre que me quito ese susto y lo suplanto con otro.

Hay que tener mucho cuidado cuando un Pici está cerca, pues aunque si bien no son seres ni buenos ni malos, pueden convertir un deseo en una pesadilla; y si ese deseo es mal pedido o mal interpretado por el Pici pueden llegar a ocurrir las cosas más inesperadas y misteriosas.

Así que si ves algún día uno de esos seres pequeños, anaranjados y muy simpáticos, ten mucho cuidado con lo que hables con ellos.

Yo lo sé, pues después de aquel terrible suceso con mi hermana, me he pasado la vida investigando sobre estos seres y sus faenas. Y aunque no es mucho lo que se logra encontrar, pues son muy precavidos en ninguna huella dejar, he podido constatar que son reales y que habitan en todo lugar.


7 Minnie, un cuento más



SI alguna vez corrió por mis ojos una lagrima amarga pero a la vez consoladora, fue cuando un Pici calló mi boca lamentadora dejando correr ésta historia por mi mente en un abrir y cerrar de ojos.

Me encontraba un día muy triste, repasando en mi mente todas las desgracias que ha mi vida habían acontecido.

Salí a vagar un poco por un parque que estaba cerca a mi casa.

Mis pies se arrastraban mostrando mi desinterés total por la vida.

Mi cabeza agachada en plan de sometimiento a las circunstancias y mis ojos llorosos por lo que fue y por lo que ya no seria.

Camine un poco y pronto encontré una banca de madera. No había nadie más en los alrededores, así que decidí sentarme un rato aunque había una pequeña llovizna.

Suspire muy profundo y balbucee algo así como: como quisiera que todo fuera como antes.

Ni bien había terminado de hablar cuando recibí lo que se sintió como un latigazo diminuto en mi oreja.

Me pase la mano como cuando pasa un mosquito.

¿Estás seguro de lo que pides criatura malagradecida?

El susto me hizo levantarme rápidamente de la banca.

Y entonces lo vi. Un muy pero muy pequeño ser, una criatura extraña que jamás había visto ni había oído nada sobre ella.

¿Y tú que eres? le pregunte.

Y ella me respondió: soy Minnie, una Pici adulta.

¿Una Pici adulta? pregunte.

Bueno, quiero decir que soy una de las Picis más antiguas.

¿Y que es una Pici?, volví a preguntar.

La pequeña...no sé cómo llamarle que parecía más que nada un pájaro pero del tamaño de colibrí; sus pies o patas tenían tres garras con largas uñas. Y sus manos tenían tres pequeños dedos. Tenía un vestido morado y una blusa verde. Su cuerpo entero estaba cubierto de plumaje anaranjado, excepto por algunos lugares alrededor de su rostro y cabeza que tenían color blanco en las orillas, parecían algo así como canas.

Soy una Pici volvió a decirme, uno de los seres más antiguos de este planeta.

¿Y qué hace un Pici?, pregunte como queriendo que se extendiera un poco más en sus explicaciones.

Un Pici hace cualquier cosa me dijo.

Usualmente vivimos debajo de los guayabos porque son nuestra fruta preferida, y nuestros amigos insectos nos ayudan a hacer nuestras ciudades subterráneas.

De vez en cuando nos gusta salir a jugar con los humanos, aunque éstos casi nunca nos ven; y cuando nos ven se asustan y tratan de lastimarnos; y otros aunque nos ven y escuchan no creen en nosotros porque sus corazones parecen los de un ogro, amargados y siempre ocupados.

Los Picis, prosiguió, somos muy juguetones, habemos millones de Picis en el mundo, y todos tienen personalidades diferentes, y aunque todos poseemos poderes mágicos, no todos los usamos de la misma manera.

Si te encuentras con un Pici de mal humor podría arruinar tu vida; si te topas con uno muy joven, podría hacerte bromas de mal gusto y si te topas con alguno que se ha vuelto malo, te habría sido mejor la muerte.

Pero qué cantidad de tonterías hablas le dije. Si no eres más que un invento de mi cabeza.

Y saltó nuevamente con una vara que tenía en su mano y me dio un fuerte golpe en la cabeza.

¿Crees que soy un invento aun?

Vamos le dije, pruébamelo de otra manera.

La Pici tomo su la vara que tenía en la mano, la agito y la llovizna que caía se transformó en pedazos de piedra que me dieron una buena tunda.

Detente ya por favor le pedí a la Pici.

Tú eres Alex me dijo, y llevas algún tiempo quejándote de tu vida.

¿Cómo sabes mi nombre? le dije; Porque soy una Pici.

Ok, le dije, entonces eres un ser que ha habitado el planeta desde hace miles de años, tienes poderes sobrenaturales y te llamas Minie.

Muy bien dijo Minie, no eres tan tonto como pensaba.

¿Pero qué quieres conmigo? le dije

Pues voy a contarte un cuento para ver si entras en razón antes de que te cumpla tu deseo.

¿Mi deseo? pregunté

Si, cada vez que un ser humano hace un deseo, y un Pici está cerca, el deseo se vuelve realidad, pero solo si el Pici quiere.

En esta ocasión, quiero contarte un cuento antes de cumplir tu deseo.

¿Entonces tú podrías hacer que todo fuera como antes?

Escucha la historia y luego hablamos de eso, dijo Minnie.

Entonces me senté en la banca junto a la Pici, y me quede en silencio para escuchar su famosa historia.

Entonces Minnie comenzó: Erase una vez, el hombre más desafortunado que jamás existió; esta es la historia de un hombre que vive o vivía en las calles y dormía en las bancas de los parques, aunque a veces el frio y la lluvia lo obligaban a volver a ese lugar que tanto detestaba.

Todo comenzó en el mismo instante en que nació, cuando su madre murió para darle vida a él, y su padre hizo de la botella su mejor amiga hasta encontrarse con su dama, dejando a su único hijito a merced del destino, huérfano en la banquita de un parque.

Criado por un viejo vagabundo que se apiado de él; creció en la miseria más grande y nunca tuvo siquiera un par de zapatos, ni una fecha en la cual celebrar su cumpleaños.

Aquel viejo que le dio una caja de cartón a la cual llamaban hogar, le enseño desde muy pequeño a pedir limosna, a lo cual llamaban trabajo.

Nunca escucho un te quiero; nunca supo lo que era el calor de un abrazo ni mucho menos el sabor de una comida caliente, preparada en las manos cariñosas de una dulce madre.

Pero sabía muy bien del dolor, el hambre, el frio helado de sentir su única ropa pegada al cuerpo después de una fuerte lluvia y los gritos de enojo del mendigo viejo cuando la limosna que le llevaba no le parecía suficiente.

Muchas veces pensó en huir, pero no sabía hacia dónde; el miedo a la soledad lo mantenía amarrado a su miseria.

Aunque nunca tuvo nada, nada deseaba él tanto como sentir el cálido amor de su madre; soñaba todo el tiempo en la repentina aparición de una mujer dulce que le dijera: hola hijo mío, te he estado buscando tanto y durante mucho tiempo, ven a casa, todo estará bien...

Sin importar las circunstancias que pasara, él cerraba sus ojos y pensaba en aquel día; un día que nunca llegaría.

Paso el tiempo y aquel niñito que lloraba callado por las noches para no despertar al anciano, se convirtió en un adolescente lleno de temor, rencor y dolor.

Este joven, junto a varios de sus extraños amigos, solían juntarse a jugar pelota con un trozo redondo de cuero viejo; y por las noches iban a las cantinas imitando a los adultos que gastaban sus pocos ingresos en bebida; Y es que de vez en cuando estos adultos los invitaban a una cerveza, gritándoles: hasta el fondo, sean hombrecitos.

Luego, regresaba un poco tonto a la soledad del rincón en su casita de cartón.

Por las mañanas vagaba por las calles con miedo a regresar a su casa de cartón, y enfrentar su cruda realidad; pero aun así, descalzo salía a las calles buscando a veces algo más que una limosna, un poquito de amor.

Ahora ya no era un niño buscando el amor de una madre, sino un joven que deseaba encontrar una mujer; una mujer con quien poder empezar una vida diferente; con quien aprender a amar; con quien entender algo distinto a la soledad; y tener una familia, la familia que él nunca tuvo.

Y se decía a sí mismo: jamás abandonare a mis hijos de la manera en que mis padres lo hicieron conmigo.

El viejo vagabundo que alguna vez había sido lo único que él podía considerar familia, había muerto ya un tiempo atrás, mientras dormía bajo una fuerte lluvia, de una mal cuidada pulmonía.

Y a pesar de lo mal que lo trataba, aquel hombre se sintió aún más solo, abandonado, desesperado y sin saber a dónde ir.

Poco a poco fue dejando de ser un muchacho, para darle paso a un hombre lleno de confusiones, miedos, angustias y todo aquello que adquirimos con los años en esta fría y cruda vida. Era un hombre sin duda, un hombre que pedía limosna, un hombre rechazado por la sociedad por su mala suerte; y a veces hasta él mismo llego a rechazarse cuando veía su imagen reflejada en un charco o en la vitrina de aquellos almacenes que le mostraban todo lo que no podía tener.

De niño no comprendía porque lo miraban con tanto desprecio ni porque lo humillaban cuando lo que hacía no era nada malo; pues lo único que hacía era su trabajo, pedir limosna.

Aun ya siendo un hombre maduro, seguía sin entender, pues él nunca soñó con tener mucho dinero ni con nada de lo que este compra; soñaba con amor, simplemente amor, del que no se vende, sino se entrega a un alma digna de merecer lo único que realmente poseía.

Todos los días despertaba muy temprano para comenzar la rutina; descalzo por las calles, pidiendo comida y soñando con un par de brillantes zapatos negros que hicieran juego con el traje roto que tenía; única herencia de aquel anciano extraño.

En aquella vida incierta había descubierto muchas verdades, y una de ellas era que nunca nada llegaría gratis y que todo tenía un precio; pero aunque aquella verdad lo azotaba, el continuaba creyendo en que algún día la silueta de la mujer en sus sueños, cobraría vida y llenaría el vacío que quedaba aun después de haber comido.

Los años pasaron y todo seguía igual, excepto su corazón que moría lentamente ahogado en soledad.

Los sueños habían dejado de ser un motivo y las ansias de aquel joven se las había llevado un hombre molido por el destino que no creía en nada más que en lo poco que llevaba en su bolsillo y que no era suficiente para darle un poquito de alegría.

Entre la gente de ese lugar, en el que habitaban los más pobres de dinero pero más ricos de corazón; y en donde había crecido aquel hombre a quien desde niño apodaron todos El Soñador, se corría la voz de que existía un gran lugar, no muy lejos de allí.

Se decía que en ese lugar la gente no tenía penas, ni hambre, ni frio y que dormían en camas tan suaves como se ven las nubes. Un lugar donde la lluvia se ve tras la ventana como algo relajante, en vez de ser una tortura que cae desde el cielo a destruirlo todo. Un lugar donde había agua potable y donde no había basura regada por todos lados.

Desde niño había escuchado El Soñador, rumores de aquel fantástico lugar, y aunque para los demás era simplemente un cuento con el cual se entretenían, en él, siempre quedaba la ilusión de conocerlo y de algún día poder vivir allí.

El tiempo pasaba lentamente marcando grandes heridas en aquel hombre, y su mirada moría junto a su alma que nunca llego a acostumbrarse a tanto dolor.

Uno de tantos días que le parecían eternos y en que no se distinguía noche y día, aquel desdichado hombre sin esperanzas decidió ir a pedir una limosna y un trozo de pan frío a las calles de la gente más rica del lugar; sin saber lo que le esperaba se encaminó con la cabeza agachada y suspiró fuertemente buscando un aliento de vida para emprender lo que para él sería un último intento antes de dejar la lucha y perder las esperanzas junto con su vida; buscando una salida en la cual no hubiera un regreso a su desdicha, por una vez levanto la mirada y dijo: si hoy pudiera tener un deseo, desearía conocer al amor de mi vida aunque fuera lo último que esta vida me diera. Saber que existe alguien que me ha estado esperando a mí tanto como yo a ella.

Y allí, es donde aparecí yo, dijo Minnie, la Pici de plumas naranjas y blancas.

Aquel hombre caminó y caminó hasta sentir que ya no llegaba, y cuando estaba a punto de darse por vencido, vio a lo lejos las casas más hermosas que jamás hubiera imaginado, enormes, con bellos colores, grandes jardines, sin basura alrededor y con vista a paisajes montañeses.

Por un momento pensó que alucinaba; luego se acercó lentamente y con miedo.

No podía creer que algo tan maravilloso existiera a unas millas de aquel basurero, único lugar que él conocía.

Asombrando, deslumbrado, atónito, se dijo así mismo: ¡He llegado al cielo!

Con una sonrisa volteaba a todos lados mirando lo que para él era la perfección; mirando lo que años atrás había visto en sueños creyendo que eran imágenes del paraíso; de aquel lugar al que uno o dos predicadores le habían descrito cuando llegaban a visitar aquel lugar en el cual creció.

Mientras caminaba con los pies quemados por la acera caliente, vio a lo lejos un ser tan bello que al principio creyó ver un ángel; entonces no dudo en creer que había llegado al cielo.

Al acercarse descubrió a la mujer más bella que jamás vieran sus ojos ni imaginado su mente; hermosa como ninguna otra.

Ella vestía un traje negro a media pierna que hacia resaltar sus cabellos rojos como el sol en el más precioso atardecer, y un par de ojos color miel que daban dulzura a su apariencia; ella salía a la calle buscando amor...pues en todas sus riquezas heredadas, no había logrado encontrar la felicidad; y aunque muchos eran lo que la adulaban, ella siempre guardo su corazón para aquel hombre que habitaba en todos y cada uno de sus sueños.

Los padres de aquella hermosa mujer habían sido muy exitosos en sus negocios, y pasaban mucho tiempo fuera. Ella siendo hija única, lo tuvo todo, excepto amor. Y cuando sus padres murieron en un ataque armado, ella heredó todo.

Tan lejos se encontraba del amor de su padre y de su madre, que lloro más cuando murió su nana algunos años atrás.

Cuando por fin cruzaron miradas, fue amor a primera vista, ambos sintieron sus almas saltando de alegría; ella se acercó lentamente a él; él temblaba de miedo y ella también.

Se reconocieron de inmediato, de sus sueños.

Cuando estuvieron frente a frente, sin decir palabra alguna, los dos se miraron largo tiempo, y hasta el momento jamás se habían sentido tan completos.

A ella no le importaron sus fachas, su mal olor ni su aspecto, y él ni siquiera sentía el pavimento hirviendo quemando sus pies descalzos.

Los dos parados a media calle mirándose fijamente a los ojos, parecían un par de locos adolescentes enmaromados.

Por fin ella rompió el silencio, y emitiendo lo que para él fue un sonido angelical, le dijo ¡Creo que te amo! no entiendo nada, pero lo siento.

Él intento hablar pero estaba demasiado perdido en ella.

Entonces la mujer lo tomo de la mano y lo llevo hacia adentro de su mansión.

Él la amaba y daba su vida por ella; era por fin un hombre feliz. Ella le dio educación, amor y un par de zapatos negros, junto a un nuevo traje que utilizó en una boda íntima, solo para dos, pues nadie más hubiera comprendido aquel cuento de hadas hecho realidad.

Se juraron amor eterno, prometieron vivir el resto de sus vidas juntas y dedicarse el uno al otro por siempre.

Con el tiempo, ella le dio dos hermosas hijas; él, le dio amor como ella nunca lo pudo imaginar.

Los años pasaron, el amor crecía día con día y ambos habían olvidado por completo lo que alguna vez les dio un motivo para desear estar muertos.

Ellos solo querían estar juntos, y cuando llegase el día, pues desearon entonces también poder partir juntos, esperando se les concediera toda una eternidad de la mano.

Como amaban a sus hijas, fruto del amor más bello y puro. Y al verlas jugando y saltando de alegría, ella y él reían, contentos de poder dar a sus hijas lo que ellos nunca tuvieron, el amor de un padre y una madre.

Volvió a interrumpir la Pici su largo relato y dijo: Si la historia de estos dos amantes terminara aquí, sería un final feliz; pero la vida no permite que el rostro permanezca alegre todo el tiempo, porque entonces olvidaríamos lo que es ser feliz.

Si este hombre soñador pudiera mantener este instante por siempre, así lo hubiese hecho, y entonces se hubiese vuelto igual que una fotografía. Un momento en el tiempo detenido por siempre.

Pero al igual que todo en nuestras vidas, los años continuaron corriendo y poco a poco sucedió lo inevitable, se olvidaron del sufrimiento vivido tiempo atrás y se dieron por satisfechos; bajaron la guardia y la rutina invadió sus vidas como cualquier otra peste o plaga. Discutían de política y economía.

Sus hijas lloraban la falta de atención sin ser oídas.

Y se volvió un matrimonio como cualquier otro y su amor se marchitó como una rosa sin la brisa de la mañana.

Fue entonces cuando aquel hombre desdichado por ser pobre y sin amor se convirtió en un hombre rico desdichado.

Intento muchas cosas para llenar el vacío que sentía aun después de besar a su amada; se involucró en grandes negocios; compro casas y carros y todo lo que gustara a sus ojos.

Confundido y aturdido por un pasado que le perseguía y lo acechaba, sin saber cómo recobrar el amor que lo llenaba, busco en las drogas y en el alcohol una salida de un dolor mucho mayor al que tenía cuando era un hombre de la calle. Se decía a sí mismo: la desdicha es mi destino, y si alguna vez no tuve nada, ahora no tengo ni siquiera orgullo; me he fallado a mí mismo, he traicionado mi sueño.

Ella aunque siempre fue rica, ahora más miserable que nunca, no entendía como se perdieron el uno al otro, si alguna vez en sus corazones existió un amor tan grande.

Minie hizo una pausa a la historia y dijo: Un sueño cumplido puede ser lo más maravilloso del mundo si se sabe aprovechar, pero puede resultar una pesadilla si olvidamos nuestra razón de soñar.

Luego continúo con la historia: Él creía desde pequeño que con amor sería feliz; cuando al fin lo tuvo miró con desprecio a aquellos que eran como él había sido. Y ahora que veía frente al espejo en sus ojos la misma desdicha que cuando veía su reflejo en los charcos o vitrinas, pudo ver que entre la gente con la que había crecido y los vecinos de su enorme mansión, no existe mucha diferencia.

Para él, la única diferencia, era que ahora sabía lo que era el amor y le resultaba imposible encontrarlo de nuevo.

Un día, atormentado por recuperar lo que había perdido, decidió correr a los brazos de su amada. Se propuso restaurar su hogar y que todo fuera como había sido antes.

Se esforzó mucho en que las cosas se fueran asemejando a lo que algún día había sido.

Comenzó a pasar tiempo con su esposa y sus hijas, y poco a poco el vacío de su corazón nuevamente se fue llenando.

Un día, mientras jugaba con sus hijas en aquel enorme jardín de la mansión, tropezó con la cabeza en una roca y cayó; inconsciente, a lo lejos escuchaba a sus hijas gritar: ¿Papa, estas bien? ¡¡Papa, despierta!! Y a su mujer diciendo: ¡Amor mío, no te mueras!

Cuando por fin abrió los ojos, miro a su alrededor y descubrió que se encontraba tirado en la calle, con el pantalón roto y sin zapatos.

Con un grito fuerte y amargo replico: ¡¡No puede ser!! ¡¡¡Todo fue un sueño!!!!

Se levantó, corrió y corrió hasta cansarse, y luego al verse incapaz de hacer algo, consiguió un poco de veneno para rata y lo tomo sin pensarlo.

Tirado, en el suelo, agonizando, vio a lo lejos un ser tan especial que al principio creyó ver un ángel; entonces no dudo en creer que ya había llegado al cielo.

Ella se acercó a él, y era la mujer más hermosa que jamás vieran sus ojos ni imaginado su mente, hermosa como ninguna.

Vestía un traje negro a media pierna que hacia resaltar sus cabellos rojos como el sol en el más precioso atardecer, y un par de ojos color miel que daban dulzura a su apariencia. Ella lo tomo en sus brazos y llorando le dijo: amor mío te he buscado por tanto tiempo. Desde que te perdiste en el alcohol y las drogas; vine a buscarte a este lugar donde me contaste que te habías criado. Y ahora te mueres, y me dejas sola y dejas sin padre a nuestras pequeñas hijas...

Minie, La Pici, salto con su vara y me dio un fuerte golpe en la cabeza; y reprendiéndome dijo: ¿Comprendes ahora? o ¿Estás seguro de lo que deseas?

La mire y le dije: amo mi vida tal y como es, no le hagas ningún cambio.

Y entonces, emitiendo un sonrisa muy peculiar y divertida, la Pici extendiendo sus dos brazos, y voló entre las ramas de las flores de aquel parque hasta perderse de mi vista.


8 Beto y Liu, descubriendo a los picis



SUCEDIÓ que Liu, una mujer que hace algún tiempo había perdido a toda su familia y había sido además confinada por un Pici a vivir como un fantasma en ese mundo que hay entre la vida y la muerte, habitaba desde ya algún tiempo en aquel estado etéreo e invisible, en la casa de la playa en la cual su familia solía pasar los veranos y muchas otras fechas de fiestas, año nuevos y cumpleaños.

Liu rondaba cada habitación de aquella casa como si en ella estuviera encerrada, pero la verdad es que podía ir y venir de cualquier lugar con tan solo pensarlo; bueno cualquier lugar del planeta claro está, pues así lo había dispuesto el Pici que en su vida se cruzó.

Pasando algunos meses del cruel accidente que dejo sin familia a Liu, o años tal vez, la verdad es difícil medir el tiempo cuando no se está vivo; la casa de la playa fue comprada por otra familia.

La primera vez que la familia llego a aquella bella casa de playa, Liu se asustó mucho, tanto que desapareció por algunos días, meses, quién sabe.

Cuando reapareció, y vio como aquel lugar era invadido por extraños, ella trato de espantarlos a toda costa. Pero estas personas no parecían escucharla, verla ni percibirla.

Todos los intentos de Liu eran en vano.

Luego de varias semanas Liu se dio por vencida y comenzó a cohabitar con aquellas personas; tanto que hasta llegaron a agradarle.

Era una pequeña familia de tres. La madre, el padre y un pequeño varón.

La madre, solía preparar unas extrañas bolas de chocolate rellenas de manías.

Lo más extraño era que casi siempre que las preparaba, lloraba sin saber ella misma el por qué lloraba.

Y lo peor era que las bolas de chocolate parecían no ser del agrado de su hijito Tom, quien más las usaba para jugar, y luego ella debía recogerlas del suelo y tirarlas en algún basurero.

Alguno de tantos días Liu se percató de algo más. Otro suceso extraño que sucedía en aquel lugar.

Había un extraño gato negro muy peculiar.

Entre las cosas que llamaron la atención de Liu hacia aquel gato, era un mechón dorado que casi le cubría la cabeza entera; realmente era muy pero muy cómico.

Otra cosa que hacía reír a Liu, era ver como aquel gato, solía entrar a su casa, bueno la casa de aquella gente, a hurtar las pequeñas bolas de chocolate que Tom dejada tiradas por todos lados.

Cuando la familia se iba de vuelta a la ciudad, luego de pasar algún fin de semana de visita, Liu volvía a quedar completamente sola; y es que hasta el gato negro desaparecía junto con la familia.

Liu comenzó a gustar de los feriados en que aquella familia llegaba a su casa de verano.

Para ella era como una nueva familia, pues aunque no la veían, ella solía sentarse a la mesa junto a ellos y los escuchaba hablar y a veces hasta opinaba y reía como si en verdad la oyesen.

Liu, los acompañaba a la playa, a nadar en el mar, a tomar el sol sobre la arena; a nadar en la piscina, a sentarse en el sofá a ver televisión por horas.

De vez en cuando lograba ver a aquel pequeño gato negro escondido en algún rincón, haciendo lo mismo que ella, lo cual le parecía muy extraño, pero ya su vida era suficientemente extraña como para pensar en un gatito.

Y no fue hasta unos años más tarde, cuando Tom tendía ya tal vez siete años, que en uno de los viajes de la familia a la casa de la playa: Tom advirtió la presencia del pequeño gato y pegando de gritos lo corrió hasta espantarlo fuera del lugar.

Beto, el gato negro, había pasado un enorme susto aquella vez.

Ahora Beto debía tener mucho más cuidado para entrar a la casa, pero aun así, lograba hacerlo y se sentaba por ahí en algún lugar cerca de la madre de Tom.

Uno de tantos días, Beto suspiro y dijo: vaya como extraño a mi madre y sus chocolates de mantequilla de maní; y es que aquella señora, ya no los cocinaba desde ya varios meses atrás.

Liu que también siempre estaba por ahí, volteo a ver al gato y con voz alta y asustada dijo: ¿Estoy loca, o acabas de hablar?

Beto, asustado también respondió: ¿Me estás hablando a mí?

Por Dios dijo Liu, pero si es cierto, ¡estás hablando!, ¡un gato que habla! Vaya era lo último que me faltaba.

A todo esto Liu no había entrado en razón, de que el gato aparte de hablar, la había visto también.

Beto, se acercó un poco y le dijo: hola, mi nombre es Beto.

Liu lo miro asombrada, y después de un silencio incomodo, respondió: ¿Me puedes ver?

Por supuesto que te puedo ver dijo Beto. Te vengo viendo desde hace años.

¿¿¿Me has visto desde hace años y nunca habías dicho nada??? Bueno, perdón, que tonta pregunta; porque habría de hablarme un gato, si estoy muerta.

¿Muerta? Pregunto Beto.

Bueno, la verdad no sé qué es lo que estoy dijo Liu, pero viva no.

Luego, ambos se quedaron callados como analizando aquella extraña situación.

Beto fue el primero en hablar, diciendo: ¿entonces estás muerta?

Es una larga historia dijo Liu.

Y tú puedes hablar comento Liu.

Es una larga historia respondió Beto.

Nuevamente un silencio invadió la habitación.

Ambos se miraban y pensaban a sus adentros en qué clase de mundo paralelo estaban.

Beto, volvió a hablar y dijo: Ellos solían ser mis padres.

A que te refieres dijo Liu.

Bueno, hace muchos años, yo era un niño; la verdad un niño muy dichoso.

Tenía unos fabulosos padres; un montón de pelotas de todos tamaños y colores; una madre amorosa que solía hacerme mi postre preferido: bolas de chocolate rellenas de mantequilla de maní, etc.

Y continuo Beto, pero también tenía un enorme defecto; estaba enamorado de una amiga que tuve de niño, y el amor se volvió una obsesión; tanto así, que comencé a espiar a todas las chicas que tenían el cabello rubio y me recordaban a ella.

Pues una noche, miserable noche que yo estaba espiando a una hermosa chica de cabellos dorados, por infortunio me encontré con un ser muy pero muy extraño.

¿Un ser extraño? Consulto Liu.

Si, respondió Beto, y continúo: un ser muy extraño, era algo así como un pájaro; pero no era un pájaro.

Entonces hablo interrumpiéndolo Liu: ¿Tenía el cuerpo cubierto de plumas anaranjadas?

Si respondió atónito y emocionado Beto.

¿Cómo lo sabes?

Entonces Liu le dijo, porque creo que me he cruzado con el mismo ser que tu hace unos años.

¿Su nombre era Marcel?, pregunto Beto.

La verdad no me dio su nombre dijo Liu, me dijo algo así como que era un Pici.

Un Pici exclamo Beto; era un Pici.

Bueno, algo así dijo Liu.

Entonces Beto le contó a Liu, sobre como aquella noche él tuvo que decidir entre ser un gato por siempre o morir comido por un par de enormes perros; y también tuvo que decidir entre ver a su madre llorando su ausencia y pedir que ella lo olvidara por siempre.

Al terminar su historia, Beto señalo a Tom y le dijo: él es mi hermano menor.

Liu, se cubrió la boca en señal de asombro.

Beto, comentó a Liu, que en todos los años que llevaba siendo un gato, es decir 7 años, nadie le había escuchado o más bien entendido una sola palabra, ya que al hablar lo único que salía de su boca era: miau, miau, miau; y que ella era la primer persona con quien hablaba en 7 años.

Entonces aquí está pasando algo muy pero muy extraño dijo Liu, pues a mí nadie me ha visto en 7 años tampoco, al menos ese es el tiempo que yo calculo que ha pasado desde que quede en este estado.

Y que sabes sobre estos seres, los Picis, consulto Liu a Beto.

La verdad, no mucho dijo Beto. Soy un gato y cuando he intentado entrar en alguna biblioteca para ver si logro investigar algo, no me han permitido la entrada; además con mis manos de gato no puedo tomar libros, hojearlos e investigar nada.

¿Y tú? Consulto Beto a Liu, ¿Sabes algo sobre estos seres?

No dijo Liu; yo he pasado todo el tiempo en esta casa, recordando cada día a los 12 miembros de mi familia que fallecieron en un accidente, probablemente por un deseo mío.

Entonces, surgió una gran amistad entre aquellos dos personajes tan pero tan diferentes, pero tan unidos por la misma suerte.

Liu decidió que debían investigar sobre los Picis y juntos, ayudarse mutuamente para encontrar al Pici que les había hecho eso, y quizás lograr revertir sus deseos, si bien les fuere.

Salieron de aquella casa de la playa y se encaminaron sobre la arena junto al mar, una chica fantasma y un gato negro con un mechón dorado en la cabeza.


9 el fenómeno



LAS noches obscuras eran las favoritas de un niño que tenía por mejor amiga a una pequeña perrita french poodle (caniche) llamada Mousy. De esas perritas blancas y colochas tan llenas de vida, que saltan sin parar y juegan todo el día.

Mousy siempre esperaba a Leonel con muchas ansias a que él regresara del colegio.

Mientras Leonel estaba en el colegio, Mousy esperaba frente a la puerta de la casa viendo detrás de una pequeña ventana, casi estática, como en trance.

Leonel, en su colegio no hacía otra cosa más que pensar en regresar a casa y estar con su adorada amiga.

Las horas transcurrían muy lentas para ambos.

Pero cuando llegaba el momento, ese momento tan esperado por los dos, la vida era perfecta para ese par de extraordinarios amigos.

Leonel siempre salía a caminar con Mousy, pero tan sólo lo hacía de noche, cuando ya estaba obscuro y nadie podía ver su rostro, ni siquiera él mismo.

En su colegio los demás niños habían apodado a Leonel: el fenómeno. Y no sólo los niños de su grado, sino ya era algo que se había propagado por todo el colegio, y así le decían de apodo, la mayoría por crueldad y algunos por ignorantes. En cierta ocasión, hasta hubo algún maestro al que de tanto escucharlo nombrar así, sin desearlo, también le había llamado: fenómeno.

Una y otra vez, al despertar, Leonel le decía a su madre que no quería ir más al colegio que por favor le evitara ese sufrimiento. Pero su madre le respondía lo mismo de siempre: no exageres Leo, estoy segura que no es tan grave; además debes ir al colegio como lo hacen todos los niños de tu edad.

Y luego de un rato discutiendo, su madre siempre lo obligaba a salir de la cama, vestirse, desayunar y salir contra toda su voluntad por esa puerta, que le parecía de día la mismísima puerta hacia el infierno.

Leo, hacia lo posible por evitar a todos en el colegio. Caminaba lento, con su cabeza agachada y casi siempre con el gorro del sudadero puesto, aunque el calor fuese sofocante. Se sentaba en la esquina del salón, hasta atrás y procuraba jamás llamar la atención.

Sin embargo, si algo tenía Leo, era la atención de todos.

Sus compañeros de clase siempre estaban viendo cómo hacerlo pasar un mal rato.

Le lanzaban objetos cuando la maestra no estaba pendiente.

Le pasaban notas diciendo groserías y algunos más creativos hacían dibujos de él, los cuales pasaban por todo el salón, de mano en mano, mientras todos los niños reían y lo volteaban a ver señalándolo, y burlándose.

Leo, no decía nada. Su mirada se perdía en los libros que tenía frente a él y en sus dibujos, pues a él le encantaba dibujar sobre personajes de fantasía, y la verdad, era muy bueno haciéndolo.

Se hacia el desentendido. Pues sabía que responder era causar más revuelco y darles lugar a continuar con esas burlas.

Cada período de cada clase que recibía era eterno. Veía el reloj del aula con una devoradora impaciencia; y cuando sonaba el timbre, al finalizar las clases Leo se perdía entre los tumultuosos niños que corrían casi como quien huye de la muerte.

Y al llegar a casa, Leo era recibido por Mousy con saltos, ladridos, brincos y lengüeteos.

Entonces Leo se iba a su cuarto, se acostaba en la cama y pasaba mucho tiempo abrazando a Mousy quien era tan tierna y dulce con él, que por momentos le hacía olvidar su rostro desfigurado con el cual había nacido por azares de la naturaleza.

Había veces en que Leo sentía aún la mirada de lástima con la que lo veían sus padres y sus hermanas; pero Mousy, nunca jamás lo vio así. Ella siempre movía su pequeño rabo y se acurrucaba junto a él por horas.

Al llegar la noche, cuando nadie podía ver su rostro ni reconocerlo, ni burlarse de él, ni verlo con una extraña mirada, Leo tomaba la correa de Mousy y salían a pasear y divagar por la calle.

A veces, Leo se sentaba debajo de algún farol y sacaba su cuaderno y dibujaba. Dibujaba personajes fantásticos llenos de su imaginación y de colores. Y mientras él dibujaba, Mousy aprovechaba a caminar y curiosear por los alrededores; pero siempre cerca de Leo.

Cuando llegaba la hora de la cena; Ellos regresaban a casa, comían y luego se iban al cuarto de Leo, a dormir, juntos hasta el amanecer, cuando sonaba el horrendo despertador que martillaba y luego la voz de su madre que lo apuraba.

Muchas veces Leo se cuestionó porque había nacido de esa manera. Se preguntaba porque no podía ser normal como los otros niños. Pero más que nada le atormentaba una pregunta: ¿Por qué yo?, entonces respiraba profundo, sostenía el aliento por un tiempo y luego lo dejaba ir en un suspiro que contenía una tristeza inmensa.

Una vez, en un recreo del colegio, mientras todos los niños jugaban, Leo estaba sentado lejos de todos, con su cuaderno, pintando, cuando de pronto escucho una voz que le decía: Niño tonto.

Leo alzo la mirada y frente a él, había alrededor de cinco niños viéndolo altaneros y gallardos.

Uno de ellos, el más alto, le dijo: ¡déjame ver que tienes ahí!

Nada respondió Leo.

Entonces, uno de ellos tomo el cuaderno a la fuerza y lo empezó a hojear frente a los demás. Y todos comenzaron a reírse.

Leo se intentó parar, pero otro de los niños, lo empujo fuerte y Leo cayó de espaldas, mientras los niños reían sin parar.

Luego de un rato, los niños se fueron y dejaron el cuaderno de Leo sobre un basurero.

Leo corrió a recogerlo y regresó llorando a su aislado lugarcito, donde nadie podía verlo llorar, o existir con ese rostro deformado con el que había sido mortificado.

Y así eran sus días, algunos peores y algunos no tanto.

Una noche, mientras Leo caminaba como lo hacía siempre, junto a Mousy, comenzó a escuchar una extraña voz.

Leo volteo la mirada a todos lados.

Lo primero que pasó por su mente fue: oh ahora ya no me dejan en paz ni en las noches...; y se sintió con un tremendo pesar encima.

La voz continuaba pero Leo no encontraba su origen.; tanto así que comenzó a asustarse y jaló la correa de Mousy para continuar su marcha.

Pero Mousy tiraba con todas sus fuerzas, no eran tantas, pues cuanta fuerza puede tener un caniche (french poodle), pero se esforzaba y no permitía que Leo se fuera de ese lugar.

¡Mousy!, alzó su voz Leo, “no seas tan testaruda, vámonos, este lugar está comenzando a darme miedo.”

Entonces, la voz se escuchó de nuevo.

Era una voz un poco ronca pero a la vez femenina, cómo cuando a una chica le da una fuerte gripe.

Leo estaba ya aterrado, el lugar estaba obscuro y no había nadie cerca.

Una vez más, Leo tiró de la correa de Mousy; ésta vez, la voz se escuchó más clara y Leo pudo comprender lo que decía: ¨mira esa cosa que nos sigue¨.

Entonces el niño se dio cuenta que la voz, provenía de abajo y rápidamente bajo la cabeza y con sus ojos escudriñaba por todos lados.

Tremendo susto el que se llevó cuando se percató que quien le hablaba era Mousy.

Wow, se dijo Leo, seguro es por tanto dibujo de fantasía que hago, ya me estoy empezando a volver loco.

¡No! Exclamo Mousy, no estás loco. Soy yo, Mousy, deja de perder el tiempo y hazme caso.

Mira esa extraña criatura que nos está siguiendo le dijo la pequeña perrita a su amo.

Leo, entre asombro y curiosidad, se agacho un poco y vio entre unas flores que había en el camino, un camuflado ser extraño.

Ohhh, dijo Leo, en verdad me he vuelto loco.

No estás loco niño, tal vez un poco tonto nada más.

Leo dijo: Mousy, no seas tan grosera conmigo; pero Mousy respondió: yo no dije nada.

Fui yo, dijo el extraño ser.

Entonces, Leo extendió su mano para tocarlo y el misterioso ser con un pequeñín palo que llevaba en una mano extraña, le dio un fuerte golpe, diciendo, no te atrevas a ponerme un dedo encima.

Leo retiró su mano rápidamente y dijo: ¿Quién eres?

Mousy hablo interrumpiendo: Vámonos de aquí y tiraba su correa como queriéndose ir.

Cállate dijo el extraño ser a Mousy, o te volveré a hacer ladrar.

¿Tú la hiciste hablar?, preguntó Leo

Por supuesto que fui yo, ya me había cansado de sus ladridos chillones.

Pero si sigue hablando, mejor la dejaré muda.

No, por favor no le dijo Leo al pequeño ser.

Entonces, Leo le pidió a Mousy que por un momento se callara, y su fiel amiga asentó con la cabeza, se sentó y dejó de hacer relajo y de tirar con la correa.

El personaje que Leo tenía frente a él era digno de sus dibujos fantasiosos.

Era tan pequeño como un colibrí; tenía su cuerpo entero cubierto de plumas anaranjadas; sus ojos eran muy similares a los de un búho, sus patas tenían garras como las de un loro y su nariz más o menos como la de un tucán, sólo que no tan larga, pero igual de colorida. Sus brazos eran como los de un duende y tenía tres deditos en cada uno. Vestía un pantaloncillo color amarillo y una camisa de manga corta color verde. Tenía unos tirantes de color blanco y en su mano un palo que parecía algo así como una varita mágica, de color azul. Y en su cabeza un extraño sombrero de dos pisos. El primer piso era similar a esos sombreros mejicanos y el segundo piso como aquellos sombreros altos que usan los magos. El primer piso era color azul y el segundo color naranja, como sus plumas.

Los ojos del pequeño ser eran de un azul penetrante y misterioso.

Leo que era un todo un artista, estaba maravillado con todos los detalles.

¿Qué tanto me ves? Dijo el pequeño ser.

Perdón dijo Leo, yo se lo feo que es que se te queden viendo.

Lo sé dijo el pequeño ser. Te vengo siguiendo desde hace tiempo.

¿En verdad? Y ¿por qué?, ¿quién eres?

Tranquilo con las preguntas lo detuvo aquel pequeño ser. Vamos poco a poco.

A todo esto, Mousy estaba parada a lado de Leo, viendo todo y pendiente de cualquier cosa, no terminaba de estar convencida de que ésta cosa no fuera peligrosa.

Qué raro es hablar se dijo para sí misma Mousy. Pero no está nada mal. Nada mal en lo absoluto. Y mientras Mousy se perdía en sus pensamientos, Leo continuaba su charla con ese misterioso ser que apenas se veía entre las flores.

Bueno, dijo el pequeño ser, comenzaré por presentarme.

Mi nombre es Triu y soy un Pici.

Que qué es un Pici me habrás de preguntar.

Sencillo, yo soy un Pici.

Leo llevo su mano hasta su cabeza y se rasco en señal de total confusión.

Lo importante ahora mi estimado Leo.

¿Cómo sabes mi nombre?

Ya te he dicho, te vengo siguiendo desde hace un buen tiempo. Ahora haz silencio y escucha, o te pondré a ladrar a ti.

Cómo te decía, soy un Pici y los Picis tenemos facultades...digamos mágicas.

Eres un pequeño niño bastante valiente y quiero concederte un deseo.

¿Un deseo dijo Mousy?

Leo miró a su perrita atónito, aún no entraba en razón de verla hablando.

Todo eso era para él como un sueño.

No, no estás soñando dijo el Pici.

¿Sabes lo que pienso?

Pues claro respondió el Pici, porque no debería de saberlo.

Ahora escucha y calla dijo Triu.

Dentro de cinco días te esperaré aquí en este mismo lugar y a ésta misma hora.

No vengas tarde pues me habré ido.

En los próximos días deberás de pensar en un deseo, uno y nada más.

Cuando vuelvas, haré ese deseo realidad. Y recuerda sólo tendrás una oportunidad.

Y de pronto el Pici extendió sus dos brazos que se transformaron en dos bellas alas, y desapareció volando entre la noche.

Leo, se quedó un rato parado, tratando de encontrarle un sentido a todo eso.

Luego de unos minutos, escucho una voz diciendo: vamos a casa.

Leo bajo su mirada y era Mousy.

Los dos se asombraron, ella aún hablaba.

Entonces Leo se dio la vuelta para comenzar su camino de vuelta a casa y platicó con su querida perra durante todo el camino; sin cuestionarse más, disfrutando de la oportunidad de poder por fin hablar con su mejor amiga.

El sonido ensordecedor de su alarma despertadora, levantó a Leo de golpe.

Leo miró hacia los lados y frunció su ceño, como quien está pensando fuertemente en algo.

Y por supuesto, se cuestionaba todo lo ocurrido la noche anterior con el misterioso ser diminuto, con Mousy hablando y con aquel famoso deseo que le iban a conceder.

Va, fue un sueño dijo en voz alta.

Entonces, una voz ronca pero femenina le dijo: no fue un sueño adorado Leo, fue todo verdad.

¿Hablas?, en verdad ¿hablas?

Si le dijo Mousy, yo tampoco lo podía creer, pero en verdad puedo hablar.

Leo se paró sobre la cama y comenzó a saltar gritando: ¡puedes hablar! ¡Puedes hablar!

De pronto entró su madre al cuarto y con voz seria y molesta dijo: ¿qué es éste alboroto Leonel? ¿Por qué tanto grito? La madre ni siquiera pudo notar la alegría de Leo en su rostro, una alegría que no era nada común.

Nada, respondió Leo, no es por nada.

Vístete rápido y ve a desayunar, es hora de ir al colegio.

Leo se vistió y hablo quedito con Mousy.

Durante todo el día en el colegio, cómo era de costumbre, sus compañeros intentaron hacerle su vida imposible, pero esa vez, no había nada que pudiera afectar a Leo.

Su mente estaba soñando.

Soñaba con su deseo, con su caniche parlanchina y con aquel misterioso Pici llamado Triu, al que había dibujado en su cuaderno casi exactamente igual.

Al llegar a casa, Leo fue directamente a su cuarto y Mousy fue detrás de él.

Pasaron toda la tarde hablando, principalmente sobre el deseo.

¿Qué debo pedir? decía Leo a Mousy

Pide una dotación infinita de huesos dijo Mousy

¿De huesos? pregunto Leo

Sí, de huesos volvió a decir Mousy. O de esas galletas que tanto me gustan. Las que me das por las noches. O ya sé, pide que siempre sea de noche y podamos caminar y caminar y caminar.

Oh, ya en serio dijo Leo, esto es importante Mousy.

Lo sé dijo Mousy perdóname, me emocione, ya sabes que me emociono rápido.

Pronto llegó la hora de dormir. Un día había transcurrido ya.

El segundo día, Leo puso mucho más interés al deseo que iba a pedir.

Tomo su cuaderno donde dibujaba y comenzó a hacer un listado.

En el listado habían cosas cómo: no volver a ir al colegio; despertarme tarde; conocer a su superhéroe favorito; tener los poderes que tenía su superhéroe favorito; etc.

Para el final del segundo día, Leo había hecho un listado de aproximadamente 123 deseos.

Esta vez, Leo había despertado mucho antes que sonara el estruendoso despertador.

Estaba junto a Mousy. Ambos hacían la selección de los deseos que se quedaban en la lista y los que no.

Como siempre entró su madre a la habitación y Leo tuvo que irse al colegio. Esos días fueron más eternos que nunca para Leo. Pero al llegar a casa, se divertía mucho hablando con Mousy y haciendo recortes en la lista de deseos.

Para el cuarto día ya sólo quedaban cuatro deseos en el pedazo de papel que ya estaba todo arrugado y tachado.

Y entonces, hablo Mousy, ¿cuál escogerás?

Es una sorpresa dijo Leo.

Vamos, ya es hora de dormir y la abrazo, hasta que ambos quedaron profundamente dormidos.

Por fin había llegado el quinto día.

La alarma los despertó y su madre entró.

Leo abrazo a Mousy y le dijo: hoy es un día importante. Te veo en la tarde. Y se fue al colegio.

Como siempre, Mousy espero detrás de la puerta, estática, ansiosa.

Al regresar Leo, ella saltaba sin parar y le decía: ¿ya sabes que vas pedir?, ¿ya sabes que vas a pedir?, lo decía una y otra vez.

Cálmate dijo Leo, ya te dije es una sorpresa.

Vamos, decía Mousy, dime, anda, ¿qué vas a pedir? Y lo repitió hasta el cansancio.

Pero Leo no dijo nada.

Al llegar la hora. Leo tomó la correa de Mousy y salieron juntos a buscar a aquel Pici.

Llegaron puntuales y Leo se agacho a buscar entre las flores, pero no había nada.

Entonces Mousy le dijo, ¿y si no era hoy? ¿Y si no viene? ¿Y si era mentira? ¿Y si lo soñamos?

Pero mírate Mousy, le dijo Leo, estás hablando, que más prueba quieres que eso.

Entonces, Mousy entro en razón y bajando la mirada dijo triste: ¿tú crees que no volveré a hablar?

No lo sé, dijo Leo.

Y de pronto, de entre las flores, apareció Triu.

¡Buenas noches amigos!

Un poco sorprendidos, Mousy y Leo vieron a Triu.



Viniste, dijo Leo.

Por supuesto, dijo Triu, yo siempre cumplo mis promesas.

Y dime, ¿ya sabes que es lo que quieres?

Sí dijo Leo, ya lo sé.

Pues anda dímelo de una vez, no creas que no tengo otras cosas que hacer.

Está bien dijo Leo, quiero...y después de una corta pausa...quiero que Mousy pueda hablar por siempre.

Mousy miró sorprendida a Leo.

Triu dijo: ¿estás seguro? ¿De todas las cosas que puedes pedir en el mundo eso es todo lo que se te ocurre? ¿Que no te has visto en el espejo?

Entonces Leo, un poco triste por eso que le acababa de decir Triu, respondió: sí, eso quiero, nunca había tenido tanto amor como el que me ha dado Mousy y nunca me divertí tanto con ella como lo hice estos días junto a ella. Además, sé que es algo que la hará muy feliz.

Triu miró fijamente a Leo con esos penetrantes ojos azules y le dijo, entonces, que así sea.

Abrió sus alas y desapareció.

Mousy fue la primera en hablar.

Leo, ¿estás seguro que esto es lo que querías?

Si dijo Leo, estoy seguro.

Entonces Mousy se acercó y con su cuerpo entero lo rozo en la pierna cómo queriendo acariciarlo.

Vamos le dijo Leo, regresemos a casa.

Y se dieron camino vuelta a casa, esta vez, Leo iba un poco callado y Mousy no paraba de hablar. Estaba muy agradecida.

Llegaron a casa y subieron al cuarto de Leo.

Como lo hacía todas las noches antes de dormir, Leo fue al baño a lavarse la cara y los dientes.

Jamás podría nadie describir el asombro de Leo cuando al mirarse en el espejo, vio que su rostro era un rostro normal, de hecho el de un niño muy bien parecido.

Se miró al espejo fijamente una y otra vez.

De hecho hasta se pellizco el rostro varias veces.

Entonces salió del cuarto y le dijo a Mousy:

Mousy, porque no me dijiste nada.

¿Nada de qué? Pregunto Mousy

De mi rostro.

¿Qué tiene tu rostro? dijo Mousy

Pues ya no está deforme.

¿Deforme? Pregunto Mousy, y ¿cuándo estuvo deforme?

Pues siempre dijo Leo.

Pues yo siempre te he visto así, no sé qué ha cambiado dijo Mousy.



Entonces su madre entró al cuarto exclamando: que es este relajo a esta hora de la no...pero no pudo terminar de hablar porque vio el rostro de su hijo y se desmayó.

Cuando su madre se levantó, ya estaban en la habitación el padre y las hermanas. Todos estaban atónitos, nadie lo podía creer.

Preguntaban una y otra vez pero Leo no quiso decirles nada, y Mousy no habló en todo ese tiempo.

Al día siguiente llevaron a Leo con el médico, que estupefacto no pudo dar ninguna explicación.

Por la noche, cuando al fin volvieron a encontrarse solos Mousy y Leo.

Leo preguntó a Mousy: ¿en verdad nunca viste mi horrible rostro?

Y Mousy respondió, no sé de qué hablas ni que alboroto ha hecho toda la familia. Yo te veo igual que siempre.

Entonces, Leo abrazo a Mousy y le dijo: te quiero Mousy; y Mousy respondió: te quiero a ti Leo. Y se quedaron dormidos como siempre lo hacían, pegados uno al otro hasta el amanecer.


10 pumky



LUCINDA, una pequeña de cabellos largos, lisos, cafés; de tez blanca y complexión pequeña. Sus padres, un tanto desentendidos de aquella niña retraída y muy pero muy necesitada de amor, de caricias, de protección y aceptación.

Ella era una niña solitaria con un osito de peluche llamado Pumky, el cual se había convertido en su más fiel compañero.

Cuando era hora de ir al colegio, Lucinda lloraba y lloraba pues debía dejar a Pumky.

Pumky era un pequeñito oso de peluche color marrón. Su cuerpo entero estaba cubierto de pelusa del mismo color y lo único que resalaba eran sus ojos y nariz como tres enormes cincos negros formando un triángulo.

Cuando Lucinda no estaba, Pumky se quedaba acostado entre las almohadas de la cama de la pequeña.

Nadie sabe porque Lucinda lloraba tanto, ni porque tenía tantos problemas haciendo amigas en el colegio; ni porque se sentía tan sola, pero así era y para ella vivir resultaba algo muy triste.

Una noche, sus padres platicaban sobre qué podían hacer para que Lucinda se acoplara más con otras niñas, y decidieron probar en un campo de verano, para las vacaciones, en el cual se suponía que todos los niños gozaban mucho en un lugar no muy lejos de la ciudad, en el cual había todo tipo de actividades para que los niños se relacionaran entre sí.

Y decidieron que enviarían a Lucinda a éste campo durante un mes, las próximas vacaciones.

Lucinda mientras, dormía abrazando a Pumky, profundamente.

Cuando llegaron las vacaciones, Lucinda estaba contenta, pensaba que no tendría que ir al colegio por un buen tiempo y podría aprovechar a estar más tiempo con Pumky, con quien jugaba todo el día como si fuese su pequeño hermanito.



Pumky, ya tenía la manita derecha vencida de tanto que Lucinda lo halaba de un lado a otro.

Al enterarse Lucinda de que sus vacaciones no serían para nada como ella lo esperaba, armo una gran trifulca, lloró, pataleó, gritó y dijo: no iré, alrededor de unas 32 veces.

Sin embargo, a esa edad no se tienen mucho control sobre nuestras vidas, y Lucinda terminó en el campo de verano.

La primera noche, mientras sacaba su ropa de su maleta para acomodarla en lo que sería su habitación por un mes, apareció de entre sus ropas un pequeño osito de peluche.

Sí, Lucinda si había llevado a Pumky a pesar de que sus padres lo habían prohibido, ya que les parecía muy raro que nunca soltara al famoso peluche y querían que estuviera un tiempo separada de él.

Cuando lo saco, lo abrazo fuertemente y entonces se escucharon unas sonrisas.

La compañera de habitación de Lucinda, una niña malcriada y petulante de cabellos risos dorados, de nombre Casandra, se reía burlándose de Lucinda y su osito de peluche.

Pero Lucinda no hizo caso; ella continúo abrazando a Pumky e ignoró por completo a Casandra, quién se encargaría de contarles a todas las niñas del campo de verano; y quién también se encargaría de hacerle la vida imposible a Lucinda cada vez que podía.

Los días en aquel campo de verano llamado Campamento de Abejitas, fueron muy largos para la chiquilla que extrañaba su cama, sus almohadas y sus juegos a solas con Pumky.

Uno de tantos días, Lucinda había salido a desayunar, y cuando regresó a su habitación, hizo lo que siempre hacía, buscar a su osito para abrazarlo; pero algo no estaba bien. Pumky no estaba.

Lucinda registró la habitación de pies a cabeza. Le dio vuelta a toda su ropa, a la cama y al no encontrarlo, revolvió todas las cosas de Casandra también, pero Pumky no estaba.

Lucinda, comenzó a llorar. Sabía que algo tendría que ver Casandra con todo eso.

Cuando Casandra entró a la habitación, y vio todo tirado por todos lados, comenzó a gritar; entonces llegó una de las encargadas del campo; una señora gorda de poca paciencia y sin ningún don para tratar con niños.

¿Cuál es el escándalo? dijo gritando con un chillido horrible la señorita Hermenegilda.

Entonces las dos niñas comenzaron a hablar al mismo tiempo a gritos y nada se entendía.

¡Silencio! Exclamo la señora que vestía unas botas negras, un pantaloncillo color café y una camisa amarilla con el logo del parque: Las Abejitas.



Las dos niñas se callaron inmediatamente.

¿Qué está pasando? ¿Por qué tanto alboroto?

¿Por qué esta todo tirado?

Entonces la astuta Casandra dijo sin pensarlo un segundo: es que Lucinda ha deshecho la habitación mientras yo desayunaba y cuando entré comenzó a halarme el pelo, como una loca.

Lucinda no podía creer lo que estaba escuchando.

Quiso decir algo, pero nada salía de su boca.

¿Es eso cierto? Dijo Hermenegilda

¡Contesta niña!

Pero Lucinda no dijo nada...

Bueno, asumiré que con eso estás aceptando la culpa.

Hoy por la noche te tocará el oficio de lavar los platos de la cena de todo el campamento.

Y Casandra la miró con una cara de satisfacción y sarcasmo; y luego dijo, bien merecido te lo tienes, niña rara.

La señora salió de la habitación.

Casandra salió detrás de ella a reunirse con sus amigas y contarles lo que había sucedido, pues estaba muy orgullosa de su logro.

Lucinda, se quedó en su cama llorando y extrañando a su Pumky y a su casa.

Por la noche, cuando llegó la hora de lavar los platos, Lucinda escuchaba las risas de todas las niñas del campamento; eran de esas risas silenciosas que caen más mal por ser tan tímidamente hipócritas.

Luego de un rato de escuchar esas sonrisas burlonas y de sentir ese dolor de haber perdido a Pumky, Lucinda salió corriendo del enorme comedor del campo de verano y se internó en el bosque, en una noche que al menos era alumbrada por una enorme luna llena.

Después de un rato de correr sin rumbo, Lucinda se detuvo y se sentó debajo de un enorme árbol.

La noche cubría la mayor parte del bosque pero Lucinda no tenía miedo, su tristeza era muy grande como para tener miedo.

¿Por qué lloras niña?, se escuchó una quedita voz un tanto tierna, un tanto misteriosa.

Lucinda bajó un poco el tono de su llanto, pero luego continúo como si nada, llorando y llorando.

Que por qué lloras he preguntado, se escuchó con más fuerza la voz y menos tierna, aunque igual de misteriosa.

Lucinda dejó de llorar abruptamente.

Frente a ella un ser tan extraño que captó toda su atención inmediatamente.

Lucinda miró fijamente a ésta criatura que de un par de saltos estaba justo debajo de ella.



Lucinda pensó en levantarse y correr, pero no lo hizo.

¿Quién eres? Dijo Lucinda con un tono muy curioso.

El extraño ser, salto y salto de un lado a otro; saltaba de arriba abajo y luego se acercaba a Lucinda y luego estaba sobre una rama de un árbol, y luego ya no estaba.

Lucinda volteo a ver a todos lados y no estaba.

Y de pronto, ahí estaba nuevamente, frente a ella.

¿Eres un pájaro que habla?, como un loro dijo en forma de pregunta y de afirmación al mismo tiempo.

¿Un pájaro? Exclamó aquella criatura.

¡Un pájaro!, no me vuelvas a decir eso nunca.

Está bien dijo Lucinda, pero no te enojes. Lo que pasa es que estás lleno de plumas y pareces...pareces un tucán miniatura...

Y esas ropas dijo Lucinda...que divertidas.

¿De qué te estás riendo niñita? Exclamó molesto el extraño y misterioso ser que en realidad sí se veía cómo un pájaro raro y vestía ropas muy pero muy divertidas.

Perdona, dijo Lucinda, no debería estarme riendo. De hecho, estoy muy triste.

Lo sé, lo sé, se te ha perdido Pumky.

Si, se me ha perdido Pumky.

Pero tú, ¿cómo lo sabes? Que ¿acaso lo has visto?, ¿en done está?

Anda dime, se debe de estar sintiendo muy sólo y con frío. Debe extrañar mis brazos; tal vez esté muy asustado.

Tranquila niña, Pumky está bien.

¿En serio?, y ¿cómo lo sabes? Dime donde está por favor, anda dímelo ya.

Podría estar cerca...o podría estar lejos, todo depende, dijo aquel extraño pájaro.

Primero me voy a presentar: Soy Nicklausstramiantstorm; pero tú puedes llamarme Nick.

Mucho gusto dijo Lucinda. ¿Y qué eres?

Yo soy un Pici. Y antes de que preguntes te diré lo que usualmente digo: Un Pici es...

Y se echó a reír a carcajadas...

¿Un Pici es qué?, dijo Lucinda

Pero Nick no paraba de reírse, de reírse y de saltar por todos lados. Se ponía de cabeza y volaba dando vueltas en el aire. Tanto era su ir y venir que desde arriba se le cayeron algunas plumas, unas pequeñas plumas anaranjadas que cayeron sobre el regazo de Lucinda, quien aún estaba sentada debajo de aquel enorme árbol, en medio del bosque, bajo la luna llena.



Después de un rato de hacer alboroto, aquella divertida criatura que decía ser un Pici llamado Nick, por fin se calmó y regresó a donde estaba Lucinda.

Lucinda sonreía. Todo el ajetreo de Nick le había causado mucha gracia.

Que linda sonrisa tienes dijo Nick.

Bueno, ahora debo irme, fue un placer conocerte dijo el Pici a Lucinda.

Pero...

Pero qué, dijo Nick.

Pero quedaste de decirme donde estaba Pumky.

Oh sí, tu osito de peluche.

Pumky te espera en tu habitación.

¿En mi habitación?, pero si en mi habitación no estaba la última vez que revise, y créeme revise muy pero muy bien.

Créeme tú a mí dijo Nick, quien diciendo esto alzo vuelo y se desapareció en el denso bosque.

Lucinda, se paró y caminó de regreso al campamento.

Al llegar fue corriendo a su habitación.

Al entrar, había dos Pumkys sobre su cama.

¿Pumky? Dijo Lucinda y tomó a los dos; a uno con cada mano.

¡Suéltame niña horrenda, suéltame ya!

La voz salía del osito de peluche que tenía en su mano izquierda. Ambos eran idénticos, pero uno hablaba.

Pumky, ¿puedes hablar?

Que me sueltes, o voy a gritar tan fuerte que vendrá Hermenegilda y ya sabes qué pasa cuando ella viene.

¡¡¡Casandra!!! Dijo asustada Lucinda

¡¿Que me has hecho niña bruja?!

Lucinda soltó a Casandra y abrazo a Pumky.

De lejos se escuchó una voz chillona que gritaba: ¿qué está pasando?

Entonces, Lucinda escondió a su amado Pumky debajo de su almohada.

Cuando Hermenegilda entró, le dijo: ¿cuál es la gritadera que te tienes?

Nada, dijo Lucinda.

Hermenegilda vio a Casandra en el suelo y la tomo de una de sus patas de peluche diciendo: ¿que no sabes qué es prohibido tener muñecos en éste campo? Y sin más, salió por la puerta con Casandra tomada de una de sus patas de peluche y la tiró sobre un basurero.

¡Ayuda! ¡Ayuda! ¡Ayuda! Gritaba Casandra desde el basurero, pero nadie osaba acercarse a un extraño oso de peluche que hablaba con tantos insultos y con esa voz exigente y altanera.


11 eterno



DESDE el día en que nació, había sido un hermoso niño. Las enfermeras del hospital se habían enamorado de aquel chiquillo, tan perfecto. Mientras estuvo en el hospital, sus primeros días de vida, causo revuelcos, pues los médicos se molestaban mucho con las enfermeras por descuidar de sus labores por estar entretenidas con aquel bebe despampanante.

El día que salieron del hospital, había una cola de enfermeras esperando para despedirse.

Todas felicitaban a la madre y le decían que por favor les mandara fotos del niño.

Las amigas de la madre, llegaron hasta a estar celosas de la atención que recibía aquel bebe por sobre sus propios hijos.

Mientras pasaron sus primeros meses de vida, Andy o Andrés como le habían llamado sus padres, se iba poniendo más y más hermoso; sus facciones eran finas, su piel blanca, pero no pálida. Sus cabellos castaños entre un rubio obscuro y un café claro, lisos con algunos risos en las puntas. Sus ojos eran azules, profundamente azules.

No pasó mucho tiempo para que grandes compañías contactaran a los padres de Andy para que su rostro fuera parte de sus campañas publicitarias en comidas para bebes, pañales, ropas, etc. Y es que se hablaba tanto de él que las personas querían llegar a conocerlo y comprobar que en realidad fuera tan bello como otros decían.

Pronto, los padres de Andy obtuvieron muchas ganancias con el rostro de su hijo.

Se mudaron a un sector mucho más ostentoso y Andy tuvo la oportunidad de criarse en los mejores centros educativos.

Mientras Andy crecía, su fama se hacía más y más grande.

Comenzaron a buscarlo para hacer películas, cortometrajes, sesiones fotográficas, para salir en portadas de revistas, etc.

Y por supuesto el dinero también seguía llegando.

La vida de Andy podríamos decir que era una vida de lujo.

Andy y su familia viajaron por todo el mundo. Y él siempre captaba la atención de la gente por todos lados, a un inicio su espectacular apariencia era motivo de halagos y de miradas; luego su fama hizo que la atención se triplicara.

La vida de Andy en verdad había sido fácil desde el día en que nació.

No había padecido de enfermedades graves, excepto las comunes gripes ocasionales o virus estomacales; nada de cirugías; nada de penas; nada de problemas.

Y claro en el colegio había sido un chico popular.

Nunca se esforzó demasiado en sus estudios, pues quizás su apariencia lo ayudaba un tanto con el favor de los maestros, quienes sin querer tendían a darle algunos privilegios.

Cuando llegó su adolescencia, Andy tuvo chicas que se morían por ser sus novias; que se peleaban entre ellas por sentarse cerca de él en las clases; que lo llamaban, buscaban y atendían como si fuera un jeque árabe.

Y no le faltaron los amigos, pues donde Andy iba había chicas hermosas.

Antes de terminar el colegio, Andy era toda una celebridad.

Ya había participado en varias películas, su fama era mundial.

Cuando llegó el momento de cumplir su mayoría de edad, Andy dejó su seno familiar, que consistía únicamente de sus dos padres, pues éstos no habían tenido tiempo de hacer más familia por qué estaban constantemente atendiendo todos los asuntos de Andy.

Andrés Barther, el gran actor, quién había prestado su rostro para innumerables creaciones, quién tenía su propia marca de perfumes, de ropa, de juguetes, pues de niño había sido convertido en uno de los muñecos más vendidos en la historia, un bebe que hablaba que por la fama mediática de Andrés se vendió por millones.



Andrés Barther, tenía un defecto después de todo.

Tenía un enorme miedo a envejecer.

Andrés, sabía que su fama, su gloria, su éxito estaban atados a su rostro, y sabía que eventualmente todo terminaría. Su rostro se haría viejo, la gente lo olvidaría. Y él no podía imaginarse viviendo sin la completa atención a la que estaba acostumbrado, era cómo una droga para Andy.

Mientras los años pasaban, Andrés se preocupaba más y más por el paso de los años en su rostro.

Él, nunca se había casado, pues estaba más que acostumbrado a estar con varias mujeres a la vez. No podía si quiera imaginarse atado a una sola. Así que vivía sólo, para poder llevar la vida llena de fiesta y mujeres que tanto amaba.

Una vez, cuando Andrés tenía alrededor de 39 años, estaba rodando una película en las afueras de Canadá. Por supuesto el hacía el personaje principal; era el personaje principal de casi todas las películas en la que había actuado, excepto quizás las primeras cuando era muy pequeño. Y aun así era el centro de atención en aquellos días.

La película trataba sobre un hombre del campo, rudo, de pocos amigos, que vivía en una cabaña cerca de un lago en Canadá. Era una historia de la vida real, sobre un hombre que había sido un héroe para su comunidad, al salvar muchas vidas en una ocasión en que una fuerte tormenta de nieve azoto el poblado donde vivía. La historia de alguien que sin buscarlo alcanzo fama mundial, por poner en riesgo su vida para salvar la de los demás.

La verdad era un personaje muy opuesto a Andrés, pero él era muy buen actor y su nombre vendía asientos en el cine como ningún otro.

Mientras se hacía el rodaje de la película, una noche, Andrés estaba pensando en aquello que tanto lo atormentaba: envejecer.

Estoy a punto de cumplir 40 años se decía a sí mismo. ¿Qué será de mí si sigo envejeciendo? Perderé todo esto.

El dinero no le preocupaba en lo absoluto, tenía suficiente para vivir 5 vidas como un millonario.

El tormento era demasiado grande aquella noche.

Andrés necesitaba salir a caminar un poco y relajarse, al día siguiente comenzaban las grabaciones y debía verse descansado.

Salió del hotel donde se hospedaba, y fue a caminar un poco a los alrededores hermosos, llenos de flora y fauna.

Mientras caminaba pensaba en su vida y en todo lo que había obtenido tan fácilmente. En verdad había sido un hombre privilegiado.

Pero Andrés no quería que nada terminara.

Caminando, encontró una banca en un parque y se sentó por un momento.

Andrés vestía un abrigo gris, unos pantalones de lona y unos zapatos casuales bastante cómodos. Por supuesto todo era de marca y fino, pero él se vestía un poco más juvenil de lo que vestían otros hombres de su edad; sin embargo, su rostro le permitía darse esos lujos, Andy aún se veía joven.

Se había cuidado mucho toda su vida. Hacía ejercicios tres o cuatro veces por semana. Tenía una dieta balanceada y usaba cremas para el rostro, además de asistir a todo tipo de spas constantemente.

La noche estaba preciosa para estar afuera.

El aire era fresco y Andrés lo sentía aún más, pues estaba acostumbrado al aire de ciudad superpoblada; éste, era un aire fresco natural; el aire era ligero y entraba por sus pulmones provocando un cierto éxtasis con cada respiro.

Algunos faroles alumbraban el parque y había una hermosa fuente con unos chorros de agua que salían de la boca de unos peces tallados en mármol.

Alrededor, árboles, flores, vida silvestre; el cantar de los grillos y de los búhos.

No había nadie más que Andrés, pues ya era algo tarde, quizás media noche.

Hace mucho que Andy no estaba a solas y sin distracciones.

Pensó por un rato sobre su vida y su pasado.

Luego pensó en su futuro y cómo sería cuando él por fin envejeciera.

Entonces, dijo algo quedo entre suspiro y susurro...desearía regresar a cuando tenía 25 años de nuevo y quedarme así eternamente...

¿Seguro?

Una pequeña voz se escuchó..., pero Andy pensó que era él mismo cuestionando su anterior deseo; y es que, quién no habla consigo mismo de vez en cuando.

¿Que si estás seguro? Se escuchó la voz un poco más fuerte.

Entonces Andy volteo su mirada hacia todos lados, pero no veía nada...

Y se dijo según él, a él mismo muy seguro: por supuesto, ¿por qué no habría de querer ser igual a cómo era 14 años atrás?

De pronto sintió algo tirando de la pitas de sus zapatos, bajó su mirada extrañado, y se topó con una cosa rara sentada en su pie, descaradamente.

Andy, se sacudió el pie, como si se le hubiese subido un ratón por la pierna, y empezó a dar de saltos y a gritar cómo niñita asustada.

Pero la cosa esa, voló, y comenzó a girar alrededor de su cabeza; poco a poco volaba girando alrededor de la cabeza de Andy con más y más fuerza; giraba y giraba; y Andy paralizado comenzó a marearse, pues no veía mucho excepto algo así como un pequeño torbellino que giraba y giraba dejando halos anaranjados a su paso.

Andy dijo: para, por favor para no soporto más, me voy a desmayar.

Entonces todo se detuvo y Andy fue a dar al suelo sin siquiera poder meter sus manos, y en la caída se golpeó la cabeza con el borde de la banca en donde había estado sentado, quedando desmayado.

Un rayo de sol que se colaba de entre la obscura madrugada, tímidamente para dar paso a la mañana, dio justo en los ojos de Andy, quién aún se encontraba ahí tirado.



Andy, bostezo un poco, estiro los brazos, tomo un largo respiro y poco a poco fue abriendo los ojos.

Se llevó ambas manos al rostro, se puso una en cada ojo y se los froto un poco.

Luego, sus ojos fueron captando las imágenes del parque: unas cuantas ramas de árbol, algunas flores, unas patas de una banca; Andy se levantó bruscamente y su cabeza se dio un fuerte golpe contra el filo de la banca y su rostro callo tendido sobre el cemento de la plaza.

Te encuentras bien Andy, escucho una voz conocida.

Era uno de los actores compañeros con los que filmaría la película.

Andy, se levantó esta vez más cuidadosamente, se puso de pie y estiro su cuello y sus hombros. Tenía un fuerte dolor de cabeza por el golpe y su nuca estaba tensa por haber dormido sobre el suelo.

También se encontraba un poco

confuso, así que su reacción ante la situación entera fue muy peculiar.

No quiso quedar en ridículo con su amigo, así que respondió: hola Richard, ¿cómo estás? ¿Que, tú también decidiste dar un paseo matutino?

Pero...que hacías debajo de la banca le pregunto Richard.

Oh sí, es que tú sabes, estaba buscando algo que se me cayó del bolsillo.

¿Y qué se te ha caído? Dijo Richard.

Nada, yo escuché un ruido y bueno, tú sabes...

Pero cuéntame, prosiguió Andy para cambiar el tema: que te parece Julie, ¡por Dios que mujer! ¿No te parece? Ahh, dime, y...que hay entre ustedes...los he visto muy juntitos por allí.

Entonces, Richard respondió: mmm, no pues, este nada, que bonito amanecer ¿no crees? Pero bueno, debo ir practicar mi guion. Que sigas disfrutando del aire fresco, nos vemos luego.

Y Richard se fue caminando hasta haber caminado tal vez un par de minutos, cuando entró en razón y dijo mientras se rascaba la cabeza: ¿será posible?

No, no puede ser...aún debo de estar medio dormido.

Y es que Richard iba camino a su hotel, pues había pasado la noche en el hotel donde se hospedaba Julie.

Richard se sacudió la cabeza y siguió su camino.

Andy, se quedó pensando un rato; trataba de recordar lo que había pasado pero todo le era un tanto borroso.

Decidió no darle mayor importancia y regresó al hotel.

Al ingresar al lobby, y caminar hacia el elevador, Andy sintió algo que le era muy familiar...todas las miradas estaban sobre él.

Lo que le pareció curioso fue que todas las miradas incluyendo las de algunos de los integrantes de la producción de la película, lo cual le pareció extraño, pues ellos estaban acostumbrados a verlo.



Pero bueno, Andy siguió su camino, se subió al elevador y fue hasta la parte alta, el pent-house, donde solía quedarse en todos los hoteles a los que iba.

El elevador se abrió, Andy entró a su habitación y fue directo al baño.

Se vio al espejo como lo hacemos todos cuando tenemos uno enfrente, casi por inercia. Abrió el paso del agua, y con sus dos manos se echó agua en el rostro.

Y mientras lo hacía, su mente reaccionó, y subió entonces la mirada nuevamente hacia el espejo.

Andy no podía creer lo que veía.

Las pequeñas arrugas que se habían formado con los años alrededor de sus ojos, de su boca y en su frente, habían desaparecido.

Las pocas canas que le habían salido en partes de su cabello y en sus cejas, también habían desaparecido.

Pero...

Algo no estaba bien...

Andy tomo más agua del chorro de agua que corría del lavamanos y se hecho en la cara nuevamente.

Se froto los ojos y se vio al espejo...

Nada había cambiado.

Se veía igual que hace un minuto.

Sin canas, sin arrugas, sin manchas de sol...pero su rostro estaba morado, sus labios hinchados, sus ojos rojos tenían las pupilas dilatadas y alrededor unas enormes ojeras, sus labios quebrados y secos, los parpados caídos y su cabello alborotado hacia todos lados, grasoso y enredado.

Por Dios, que es esto dijo en voz alta, y se dio cuenta que su lengua se trababa para hablar, como si estuviera entumecida.

Andrés comenzó a darse palmadas en el rostro con ambas manos. Más y más fuerte como queriendo despertar de algún mal sueño, pero nada...

El pánico se apoderó de él.

Caminó de un lado a otro de la habitación, sus manos temblaban no sabía si era por lo que sucedía o por qué, pero sus manos temblaban sin parar.

Esto no puede estar sucediendo decía una y otra vez. Es un sueño, debe de serlo, estoy seguro. ¡Vamos, despierta ya!

Regresó al baño, se volvió a ver en el espejo, pero nada había cambiado, se veía exactamente igual.

Andrés cayó sentado, desolado, confundido...

Piensa decía, piensa, qué es lo que pasa...

Unos golpes en la puerta lo hicieron saltar de susto.

¿Quién toca? Dijo en tono ansioso.

Andy, ya es hora de grabar, ¿estás listo? Se escuchó la voz de alguien afuera.

Un silencio...

Andy... ¿me escuchas?



Andy estaba ahí parado en media habitación, inmóvil.

¡¡¡Andy!!!!

Por fin, Andy, respondió.

Sí, sí, estoy listo, llego en unos 10 minutos.

Cómo todo un buen actor, Andy saco un montón de maquillaje de sus gavetas y comenzó a retocarse el rostro con más facilidad que una mujer común.

Se retocó el rostro, los labios, los ojos, se peinó, se hecho gotas en los ojos, en fin, hizo todo lo que se le ocurrió y luego de una media hora, se veía bastante bien. De hecho se miraba joven, cómo cuando tenía 25 años.

Respiro profundo, fue a cambiarse para ir a la filmación y regresó al espejo.

¡¡¡¡¡¡¡¡¡No puede ser!!!!!!!!!!! Gritó enardecido y asustado.

Su rostro estaba igual que hace una media hora atrás.

Sus ojos rojos, con las pupilas dilatadas y los párpados caídos. Su rostro entre pálido y morado, sus labios quebrados y secos, su pelo enmarañado y grasoso, y su lengua adormecida.

Se llevó sus manos temblorosas al rostro y lloró.

Esto no me puede estar pasando.

Y fue entonces cuando recordó el extraño animalito que había volado girando alrededor de su rostro la noche anterior.

Y recordó su petición de ser igual a cómo era 14 años atrás.

¿Podrá ser posible? Se dijo

Pero yo pedí ser joven, y ve cómo estoy.

De la camisa que se había quitado, y que había tirado al suelo salía por la bolsa delantera una diminuta pluma anaranjada.

Se acercó, la tomo y con su temblorosa mano derecha la guardó en una bosa de su pantalón.

Hizo sus maletas, se puso un sudadero con gorro y se fue directo al aeropuerto.

De vuelta en Los Ángeles, llamó a un amigo y le pidió que lo visitara, que fuera urgente.

Su amigo accedió.

Mientras Andy esperaba en su apartamento, se veía el rostro al espejo una y otra vez y no podía creerlo.

Por fin el timbre sonó y su amigo Robert entró.

Andy estaba sentado en el sofá con la capucha del sudadero cubriendo su cabeza y la mayor parte de su rostro. Las cortinas estaban cerradas y las luces apagadas.

Robert encendió la luz sin pensarlo, pero Andy gritó y solicitó que las apagara.

¿Qué te pasa amigo, estás bien? Preguntó Robert preocupado.



Entonces, Andy se levantó y se acercó a él, se bajó la capucha y le enseño su rostro. La luz se había quedado prendida y Robert hizo una cara tan boquiabierta que Andy supo en ese instante que todo era real.

Pero que ha pasado amigo, estás muy extraño dijo Robert.

Te vez joven, pero a la vez tan maltratado.

¿Qué te ha pasado?

Andy contó toda la historia a Robert y su amigo escuchaba sorprendido e incrédulo.

Creo que has vuelto a las andadas Andy, porque no me dices la verdad.

Que andadas ni que andadas dijo Andy, tienes que creerme.

Oh Andy pensé que habías dejado las drogas hace años, recuerdas, desde aquella noche en que casi mueres por sobredosis.

Andy, movió sus ojos a los lados y una chispa iluminó su mirada. Aquella noche dijo...la noche de tu cumpleaños...

Si dijo Robert mi cumpleaños número 25, qué tiempos aquellos.

Pero, Andy, tú no debiste....

Y Andy lo detuvo.

No Robert, no debí, pero no fue eso lo que no debí hacer.

¿Y entonces?, cuestionó Robert.

No debí haber sido tan estúpido y querer regresar a vivir nuevamente la vida, cuando había tenido una vida tan perfectamente gloriosa.

No entiendo nada dijo Robert. Me hablas de un animal anaranjado que te habló y te hizo eso en el rostro; luego hablas de un deseo y de tu pasado...

Debes ver un médico.

Eso es dijo Andy. Debo ver un cirujano plástico. Con eso solucionaré todo.

Por Dios Andy, deja de hablar tonteras. Mañana cuando se te pase el efecto, estarás mejor.

Lo siento Robert, debo dejarte dijo Andy quien salió de su apartamento a prisa y sin decir más.

Robert se quedó estupefacto dentro del apartamento de Andy.

Mientras Andy, bajó al sótano, se subió en su auto, fue con un cirujano plástico muy reconocido que le habían presentado en alguna fiesta.

Cuando por fin fue atendido por el doctor;

Andy entró sin dejar si quiera hablar al doctor Andersen.

Abrió la puerta y dijo: doctor, gracias por recibirme sin aviso. Necesito que me repare el rostro ahora mismo.

El doctor habló y le dijo: Buenas tardes Andrés, gusto de verte nuevamente.

¿Por qué no te sientas y hablamos antes?

No tengo tiempo para hablar.

Tengo una grabación esperándome en Canadá.

Bueno, y que es lo que deseas operarte preguntó el cirujano que se preguntaba por dentro por qué se veía Andy tan extrañamente joven y a la vez tan enfermo.



He notado que te tiemblan las manos y tu rostro se ve mal, dijo el médico.

Si, así es por eso debe operarme cuanto antes.

¿Estás consumiendo alguna droga?

No doctor para nada.

Tendré que hacerte pruebas antes de poder operarte le dijo.

Oh, por Dios dijo Andy, ¿no podemos adelantar todo esto?

¿Y si le pago el doble de sus honorarios?

Andy, es que tú no comprendes, no puedo operarte si tienes alguna droga en tu sistema sanguíneo.

Bueno, le pago el triple de sus honorarios y hágame el análisis de sangre lo antes posible.

Y dime ¿qué es lo que quieres cambiar de ti?

Mi rostro dijo Andy. Quiero que me quite esto dijo señalando su rostro con sus manos temblorosas y con su lengua adormecida.

El cirujano se acercó a Andy y lo examinó detalladamente.

Pero, no tienes arrugas ni manchas ni ninguna marca del paso del tiempo en tu rostro.

Lo que tienes es algo que debería quitarse con vitaminas, buena alimentación y durmiendo bien. Te ves enfermo. Tal vez debería examinarte un médico internista.

Pierdo mi tiempo dijo Andy y salió de la clínica sin decir nada.

Andy caminaba por las calles con su capucha puesta sobre la cabeza pensando y pensando en que podía hacer, pero nada venía a su mente.

Llegó la noche y decidió volver a su apartamento.

Robert ya no estaba pero le había dejado una nota sobre la mesa de la sala, que decía: Andy llamé a tu celular pero no respondiste. Estoy preocupado por ti. Promete que no consumirás más drogas y llámame en cuanto leas éste mensaje.

Andy hizo una bola con el papel y lo lanzó al suelo.

Entró a su habitación, se sentó en la cama y sin querer, cayó dormido.

Por la mañana, cuando Andy despertó, fue corriendo al espejo, pensó que tal vez por fin había despertado de aquel mal sueño...

Pero su rostro seguía igual.

La desesperación se apoderó por completo de Andy.

Su corazón latía tan rápido que parecía que iba a salirse del pecho disparado como una bala.

Andy había pasado de ser una de las estrellas de Hollywood más reconocidas de todos los tiempos, a ser un hombre espantado por sí mismo.

Jamás podré salir a la calle de ésta manera; y ni hablar de mi carrera...

¿Qué será de mí? Se dijo

Andy, supo entonces que su vida había llegado a su fin.

Salió al balcón de su apartamento que quedaba en un doceavo piso y se lanzó al vacío.

Su cuerpo rompió contra el suelo tan fuerte que pedazos del cemento de la acera se levantaron por todo el espacio que ocupó Andy al caer, un golpe seco y estruendoso.

Los murmullos de mucha gente hicieron eco en los oídos de Andy, quién levantó su cabeza y vio la escena entera de su aparente muerte.

Las personas se asombraron al verlo levantarse y peor con esa cara de muerto que tenía.

Andy se levantó, y gritó: ¡¡¡no puede ser!!!! Y corrió entre la gente. Corrió, corrió y corrió sin parar.

Nadie sabe a dónde fue ni donde está, pero por siempre será, eterno.


12 krista y mike



MIKE era un joven delgado, un tanto tímido y poco social; su mirada era un tanto perdida, cómo quien no comprende la vida.

Ni tan alto ni tan bajo.

Su rostro de tez ni tan blanca ni tan morena; en verdad era un muchacho promedio.

Su pelo negro y sus ojos también.

Su nariz no muy larga ni muy chica.

En verdad un chico común; tan común como cualquier otro de esos que pasan frente a tus ojos todos los días y no los ves, ni siquiera te percatas que pasan frente a ti; son como fantasmas en realidad, pues ni ellos mismos se ven. Nada extraordinario, nada fuera de lo normal. Tan normal que su sombra se aburría de seguirlo y la arena no marcaba sus huellas a la orilla del mar.

Su cabeza siempre agachada como quien ha perdido mil batallas y ya no cree en nada.

Un fantasma, un espectro que no tiene luz. No tiene luz, ni sombra ni nada.

Aquel joven, tenía entre 20 y 22 años, no se sabe, ni el mismo lo sabía.

Y es que unos años atrás, quizás dos quizás más, amaneció en una habitación de un hospital. Tenía una aguja metida en el antebrazo y un líquido corría de una bolsa hacia su vena. Unas máquinas extrañas estaban conectadas a su pecho y a su cabeza.

Cuando abrió los ojos, luego de estar un poco borrosas las imágenes que se le presentaban, pudo observar unas personas extrañas frente a él. Las personas gritaban, él no lo había notado aún.

Entraron unas mujeres vestidas de blanco y comenzaron a tocarlo y a ponerle objetos extraños en su cuerpo.

Nada le parecía cuerdo, todo era absurdo e ilógico.

Intento recordar su nombre, pero le fue imposible.

La verdad no recordaba nada.

Solo veía como a su alrededor había lo que parecía ser todo un revuelco.

Mike cerraba y abría los ojos como queriendo atraer hacía si, algo que tuviera sentido.

Sin embargo, todo era confuso e inentendible.

Luego de un rato, el alboroto se fue calmando y las mujeres de blanco abandonaron la habitación.

Únicamente quedaron tres personas adentro, una de ellas, era Mike.

Hijo mío dijo en voz quebrada la mujer que se paraba frente a él, de rizos castaños y algunas canas.

Los conceptos parecían ir llegando poco a poco a la mente de Mike.

Es un hospital se dijo en silencio, tan solo para sí.

Y esas eran enfermeras.

¿Pero qué pasa?, ¿porque estoy aquí?

¿Y quiénes son estas personas?

¿Quién soy yo?

Mike, que en aquel entonces no sabía que su nombre era Mike; y fue lo único que supo de sí mismo y de su pasado, mostraba la cara llena de dudas.

La señora que lo tomaba de la mano, lloraba, lloraba amargamente.

La señora lloraba y sus lágrimas caían sobre la cama con sábanas blancas y el señor la abrazaba y la calmaba.

Mike, tan solo observaba y trataba de entender lo que pasaba.

Paso una hora, o tal vez dos, o quizás menos, y entonces la señora se calmó y dejo de llorar.

Mike veía. Sus ojos se movían de un lado a otro. Se notaba que estaba pensando, esforzándose por encontrar algo ahí, adentro de sí.

La señora lo miro dentro de esos ojos perdidos y hablo.

Le dijo: Hijo mío, soy tu madre, Sara.

Mike la vio y no dijo nada.

La señora hablo nuevamente: ¿me reconoces hijo?

Mike la vio y agacho la cabeza. En parte por vergüenza, en parte por miedo, en parte porque así era él, desentendido como siempre aunque él no lo supiera.

Entonces esta vez hablo el señor y dijo: Mike, somos tus padres. Esto va a impactarte un poco pero llevas ya un par de años en coma. ¿Tuviste un accidente con tu novia, recuerdas?

¿Recuerdas a Christine?

Christine tu novia. ¿No la recuerdas?

Mike subió la mirada. Vio al señor y después de unos segundos, volvió a bajar la mirada.

La puerta del cuarto se abrió súbitamente y rompió ese silencio incómodo.

Un hombre vestido de blanco.

Un doctor se dijo Mike, nuevamente sólo para sí.

Vaya vaya, dijo aquel hombre, pero que tenemos aquí. Miren quién ha decidido despertar.

Y pensar que te habíamos dado por desocupado. Perdona la expresión. Así le llamamos a los cuerpos de los en coma: desocupados, pues ya no hay nada allí excepto un cuerpo conectado a las máquinas.

Perdón, es que me emociona verte despierto; hace años que no teníamos un caso de un desocupado que regresaba, sobre todo después de tanto tiempo.

Y continúo hablando como si no fuera poco éste médico parlanchín y con poco tino. Si no fuera un hospital privado..., va, ¿para qué te lo digo? Por suerte tus padres han querido pagar los gastos hospitalarios y médicos todo este tiempo, desde que el seguro logró declararte con muerte cerebral, no hubo más que esperar.

Pero bueno, basta de charlas dijo el médico, déjame checar tus signos vitales.

Y sin más comenzó a poner los instrumentos por todos lados y a tomar notas y ya saben todo eso que hacen los doctores; todo eso que todos detestamos.

Paso algún tiempo, quizás unos quince minutos.

Luego volvió a hablar el médico: ¿dime campeón, que recuerdas?

Mike lo vio fijamente, como cuando ves a tu peor enemigo.

Vamos, no seas tímido, habla.

Mike subió la mirada hacia el techo y luego bajo la cabeza.

Y entonces, por fin, un sonido salió de su boca: mmmmm

Entonces la madre le tomo la mano.

Mike, con desprecio, soltó su mano con un jalón fuerte y grosero.

Y con la cabeza agachada como siempre, hablo, por fin, y dijo: no recuerdo nada.

La señora lo abrazo fuerte y lloro desahuciadamente.

Nuevamente el esposo se acercó, y la abrazo por atrás.

De pronto, la señora comenzó a tener espasmos y cayó al suelo.

El doctor corrió hacia ella.

El cuarto nuevamente se llenó de enfermeras, bullas y caos.

Se llevaron a la señora en una cama y el señor salió detrás de ella.

Mike quedó aturdido por un tiempo y luego se quedó dormido.

Algunos días después, aquel doctor impertinente volvió a la habitación de Mike, quien seguía acostado ahí con esa cara tan indiferente y con los ojos perdidos quien sabe dónde.

El médico esta vez no iba tan dispuesto a platicar como un loro.

Vio fijamente a los ojos extraños de Mike y sin más le dijo: tu madre ha muerto.

Mike subió los ojos y volvió a ver al médico con aquella mirada de odio, pero no dijo nada.

El médico se dio la vuelta y se fue.

Aquellas mujeres de blanco entraban día tras día a visitar a Mike, bueno así quería pensarlo él, aunque supiese bien que era su trabajo entrar a hacer chequeos de rutina.

Pasaron algunos meses, y Mike seguía en el hospital. Ya iba completando sus trabajos de recuperación muscular, pues luego de estar tanto tiempo en cama tuvo que trabajar mucho en volver a caminar.

Aquel tipo que le ayudaba en su recuperación era buena onda, así lo pensaba Mike, pero lo pensaba sólo para sí y para nadie más.

Otra cosa que pensaba Mike de vez en cuando era que aquel señor que había dicho ser su padre, nunca más había vuelto llegar.

Llego el día en que Mike salió del hospital.

Con su cabeza agachada y la mirada perdida, camino sin rumbo hasta el anochecer.

Conocía los nombres de las cosas, más no recordaba ningún lugar en especial, ni el nombre de ninguna persona en particular.

Llego la noche y le dio sueño.

Se tendió ahí, donde estaba, frente a un local abandonado de la ciudad.

Cuando amaneció, junto a él, un perro, pegadito a él, como si lo conociera de toda la vida.

Mike lo vio y el perro también lo vio.

Mike no dijo nada y el perro tampoco porque no podía.

Mike se levantó, sentía hambre. Estaba acostumbrado a que en el hospital llevaban su comida caliente al despertar.

Pero no dio mayor importancia a esto.

Cuando salió del hospital se puso la ropa que le dijeron había sido la misma con la que ingresó el día de su accidente, con excepción de la camisa pues ésta se había manchado con sangre. La camisa que llevaba era una playera blanca cortesía del hospital.

Por lo demás unos zapatos casuales, unos pantalones vaqueros azules un tanto desteñidos y un suéter que le dijeron que le había tejido la que era su madre, sentada en una silla de hospital, mientras esperaba que él se levantase del coma.

Como no sabía a dónde ir, Mike camino por ahí divagando.

Después de un rato, se dio cuenta que detrás de él iba aquel perro, bueno, era un perra, lo detecto Mike cuando lo observó un rato al caminar. Y se dijo para sí, pues era lo único que sabía hacer, le llamaré Krista.

Luego pensó por un rato de donde había salido ese nombre, pero después de un corto tiempo se olvidó del tema y continuó caminando.

La perra estaba delgada, cómo Mike.

En sus ojitos tristes se notaba que algo andaba mal. Mike lo había visto desde aquella mañana en que amaneció junto a él.

Habían pasado ya tres días. Por alguna extraña razón, la perra y Mike comían del mismo lugar: un basurero que había detrás de un enorme restaurante. Krista lo había hecho seguirla hasta allí.

Y agua, pues bueno, agua bebían de cualquier parte, de la lluvia, de los charcos, de alguna fuente del parque, de donde estuvieran cuando les daba sed.

Pasaron los días, los meses, la verdad es imposible calcular el tiempo, pero fue bastante el tiempo que transcurrió.

Mike no hablaba y Krista tampoco.

Habían caminado tanto juntos que los zapatos de Mike ya tenían agujeros en las suelas, y las patas de Krista cayos.

Para el invierno era más difícil sobrevivir, pero ellos siempre se dormían tan pegados que a veces sentían calor hasta en las noches más frías.

Un día, al despertar, Mike se levantó rápidamente, su estómago tronaba y él quería ir a comer algo. Comenzó a caminar y luego de unos cuantos pasos, se dio cuenta que Krista no iba junto a él.

Entonces Mike volteó la mirada y sus ojos tristes por primera vez cambiaron la expresión y se mostraron desolados.

De lejos, Krista levantaba su cabeza y lo veía impotente.

Mike lo supo al instante, ella no podía levantarse, algo estaba terriblemente mal.

Corrió hacia ella.

La abrazó y la miró a sus ojos moribundos con aquellos ojos tristes.

Mientras Krista fallecía y los últimos vestigios de vida desaparecían, aquella perra que Mike tanto amaba, fue transformándose poco a poco en los brazos de Mike en una mujer de carne y hueso.

Mike no daba crédito a sus ojos. Se sacudía la cabeza y mientras él se sacudía, aquella mujer desnuda moría.

Entonces, de la nada, comenzaron a aparecer recuerdos en la memoria de Mike.

Vívidos y resplandecientes recuerdos.

Recordó en un segundo un millón de cosas.

A su madre por ejemplo a quién vio morir como quien mira una novela.

Y entre los recuerdos apareció Christine, su amada novia y prometida. La mujer que ahora estaba en sus brazos y moría. Quien se transformó de aquella perra en Christine, y ahora moría.

Mike alzó la voz, la que nunca alzaba ni cuando murió su madre, aquella extraña en el hospital. Ni cuando moría de hambre o cuando le ardían las llagas de los pies de tanto caminar con aquellos zapatos viejos.

Alzo tan fuerte la voz como un trueno en la noche más callada y dijo: Anthony, eres un Pici traicionero, te encontraré algún día y me vengaré, lo juro que lo haré.

Y en el aire floto una pequeña pluma anaranjada que fue a posarse sobre Christine que yacía ahí muerta; muerta y desnuda; desnuda y fría como un cadáver, y que más, si eso era, un cadáver.

Tomo Mike la pluma y la guardó en la bolsa de su pantalón de lona más desgastado que nunca y camino.

Caminó con la cabeza agachada, como quien no cree en nada, y se perdió en el camino con sus pies sangrados, sus zapatos viejos, su suéter de lana y su mirada triste, pero aún más triste, y él aún más callado.

Se perdió entre la gente como un fantasma; como un espectro sin luz.

Y es que era tan ordinario, tan común que pasaba desapercibido, como cualquiera, solo que sin sombra y sin huellas; como un espanto, como un espectro.


13 anita



ANA, era una pequeña niña de unos 8 años, que tenía la curiosidad de cien niños juntos, la belleza de cincuenta niñas, pero el dolor de miles.

Su padre era un borracho agresivo, que cada vez que llegaba a casa, insultaba a su madre y también a Ana. Y a veces hasta las golpeaba.

Una tarde lluviosa, mientras sus padres discutían; Ana decidió salir a caminar un rato, para escapar de todo aquello.

Ana camino un largo rato hasta cansarse y sentarse en la orilla de una banqueta.

No podría decir quién lloraba más, si Ana o el cielo. Pero en sus pies había un enorme charco de agua.

Mientras lloraba, y en un arranque de cólera y de impotencia, Ana hablo y dijo: “ojala y se muriera mi padre.”

No habían pasado ni dos segundos de su tonta idea, y algo jalo su pelo con muchas pero muchas fuerzas hacia abajo.

Entonces Ana pego un grito que pudo escucharse a muchas cuadras; ya saben cómo son esos gritos de niñas tan escandalosos.

Volteo a ver por todos lados, y no vio nada.

Entonces, una voz se escuchó que le decía: ¿estás segura que eso es lo que deseas?

Entonces Ana volvió a ver hacia abajo, y sentado sobre una pequeña flor, había una extraña criatura.

Ana abrió sus ojos enormes y antes de que hablara, la criatura le dijo: “tranquila no te asustes”, soy Seth.

¿Seth? Pregunto Ana

Sí, soy Seth.

Entonces Ana le dijo, ¿y que es un Seth?

La criatura sonrió y le dijo: no niña, Seth es mi nombre, yo soy un Pici.

¿Un Pici? Pregunto Ana

¿Y que es un Pici?

Vamos niña, replicó el Pici, que no tengo tiempo para estar todo el día aquí dando explicaciones.

Responde a mi pregunta.

¿A qué pregunta? dijo Ana

Ohh, me vas a volver loco. ¿Que si estás segura que eso es lo que quieres?

¿Que si quiero que?, dijo Ana

Que si quieres que tu padre muera.

Oh, eso, dijo Ana, pues es que es muy malo conmigo y con mi mamá.

¿Entonces estás segura?, volvió a decir Seth.

¿Segura de que dijo Ana?, y continúo preguntando, ¿qué es un Pici?

Creo que no vas a dejarme en paz hasta que te lo cuente, le dijo Seth.

Y Ana respondió, ¿me vas a contar que es un Pici? Cuéntamelo todo, sin dejar nada fuera. Eres la criatura más extraordinaria que jamás haya visto. Serás mi historia principal en mi diario.

¿En tu diario? Pregunto esta vez Seth.

Si dijo Ana. Todos los días escribo en mi diario lo más importante que me ha sucedido durante el día. Y hoy tú eres lo más interesante.

Entonces ¿escribirás sobre mí? le pregunto Seth

Por supuesto dijo Ana, escribiré todo lo que me digas.

Entonces Seth muy emocionado, le dijo a Ana, bueno pero cuando termine, tendrás que responder a mi pregunta.

¿A qué pregunta?, volvió a decir Ana. Y prosiguió, pero apúrate que no tengo mucho tiempo, ya que debo volver a casa.

Está bien dijo Seth, haré el mejor intento por contarte todo en poco tiempo, aunque es una tarea difícil la que me pones.

Anda comienza ya dijo Ana.

Entonces, Seth comenzó:

Hace cientos de miles de años; mucho antes de la creación de éste y muchos otros planetas, Athren el ser más antiguo conocido hasta la fecha, y a quien se le atribuye con certeza al menos la creación de los Picis, dio vida a lo que sería el mayor de sus errores y a la vez al mayor de sus amigos.

De pronto otra vocecita se escuchó interrumpiendo a Seth.

“Escuche que contabas nuestra historia” dijo el Pici que recién aparecía; dirigiéndose a Seth, con un poco de ironía.

Así es dijo Seth con entusiasmo, y ¿tú quién eres?

Pero Ana interrumpió rápidamente: ¿que acaso no se conocen?

Es primera vez que lo veo dijo Seth. Y es que somos tantos...

¿Cuántos Picis hay en el mundo? pregunto Ana.

Y Seth volvió a contestar: de acuerdo a la ley de Athren, debe haber un Pici por cada humano del planeta. Entonces, cada vez que un humano nace, también nace un Pici.

Y entonces, comentó Ana, cada vez que muere un humano...y aquí interrumpió el Pici recién llegado diciendo: ¡exacto! También muere un Pici.

Por cierto, mi nombre es Lestat, dijo el nuevo Pici que vestía con unos horrendos pantalones color mostaza y una camisa a cuadros color verde, tirantes rojos y un sombrero bajo color negro.

Mucho gusto respondió Ana. Mientras que Seth lo observaba un poco desconfiado.

Y entonces Ana, se quedó pensando un rato, y preguntó muy curiosa: ¿y entonces, cuando yo nací, nació también un Pici? Pero ambos Picis permanecieron callados ante su lógica pregunta.

Lestat se limitó a decir: yo soy un Pici antiguo.

¿Antiguo? Repitió en forma de pregunta Ana. A lo cual Lestat respondió: “Si, antiguo. Yo conocí a Athren el dios creador, antes de que él partiera del planeta Ackua.

¿Planeta Ackua? Dijo súper intrigada Ana.

Lestat respondió ya un tanto molesto por tantas preguntas: “son cosas de Picis, no las entendería una pequeña niña como tú.”

Entonces Ana pregunto a Seth, ¿y tú?

Y Seth respondió: yo, soy un Pici nuevo...tengo ocho años.

Igual que yo alzó la voz Ana en tono emocionado.

Si, igual que tú.

Dile la verdad le dijo Lestat a Seth.

¿Qué verdad? dijo Ana

Nada dijo Seth, no le hagas caso a este Remvolbent pues no sabemos si podemos confiar en él.

¿Qué verdad?, volvió a replicar Ana, que nunca se quedaba con la curiosidad de nada. Y ¿Qué es un Remvolbent?

Seth, tomo un fuerte respiro y comenzó a contarle a Ana todo sobre la creación del planeta Ackua, sobre Athren y los demás Seres Universales, y su amor por los humanos, sobre los Remvolbents y los Servanz, sobre las guerras bárbaras entre Picis y muchas otras cosas más.

Lestat, de pronto, comenzó a hablar: antes que nada quiero felicitarte Seth, a pesar de no haber vivido nada de lo que dijiste, relataste bastante bien la historia, pero sea quien sea que te la haya contado, te la ha contado con algunos detalles bastante equivocados...

Y continuó Lestat, déjame corregirte si es que deseas conocer tu propia historias tal y como es.

Nosotros, Los Picis, fuimos creados mucho pero mucho tiempo antes que los humanos. Y nuestra apariencia siempre fue la que tenemos ahora. Los seres universales son quizás un mito, pues nadie los ha visto y los Servanz deben haber desaparecido, pues en miles de años jamás se ha sabido de ellos.

Eso que dices es imposible respondió Seth, con un tono bastante molesto.

Todo lo que he dicho me lo ha contado un Servanz.

Un Servanz dijo en forma burlona Lestat, bah, que patrañas.

Entonces Lestat y Seth se miraron fijamente a los ojos con altivez.

Y de pronto una vos suave replico: ¿Que verdad?, anda Seth dime, ¿qué verdad es la que me tienes que decir?

Pero Seth estaba muy molesto.

Y es que como no estarlo si de la nada le estaban diciendo que todo lo que había creído durante su aun corta vida, era una mentira.

Y entonces, Lestat dijo: estás un poco loco si crees haber visto un Servanz, y mucho más si crees que el Servanz se acercó a ti. Y triplemente loco por creer la historia ridícula que te ha contado.

De pronto, a lo lejos, se escuchó la voz de un hombre muy enojado gritando: ¡Ana!, ¿¡dónde estás Ana!?! ¡Regresa a casa ahora!

Y Ana salió corriendo gritando: me debes una respuesta Seth, espero verte pronto.

Seth volteo su mirada y Lestat se había marchado también.

Ese mismo día Ana anoto en su diario su fantástico encuentro con aquellos dos pequeños seres que decían ser Picis: Seth y Lestat.

Al siguiente día y a la misma hora, Ana regresó al mismo lugar buscando encontrarse con ambos o al menos con Seth, quien parecía ser mucho más amigable. Pero luego de varias semanas de llegar una y otra vez al mismo lugar, Ana fue perdiendo la ilusión. Después de algunos meses en que ya únicamente iba quizás una vez por semana a sentarse en la banqueta junto a las flores, Ana hizo un último intento y comenzó a gritar: ¡Lestat!, ¡Seth! ¡Lestat!, ¿están ahí? Pero no hubo ninguna respuesta, y con el tiempo dejó de ir a aquella banqueta. Sin embargo nunca perdió las esperanzas de encontrarse nuevamente con algún Pici, pues a veces creía que estaba loca y que todo aquello lo había imaginado. Por lo cual su búsqueda por los Picis se convirtió en una obsesión muy grande que no le permitiría llevar una vida como cualquier otra chica. Seth y Lestat, rondaban los pensamientos de Ana, quién tenía como único propósito en la vida volver a verlos.


14 las aventuras de beto y liu



BETO y Liu eran amigos inseparables.

Eran en realidad una pareja muy extraña, pero quizás era eso lo que los hacía ser tan unidos.

Ambos habían sido víctimas de las travesuras macabras de algún Pici...

Bueno, al menos Beto recordaba el nombre del Pici que lo había vuelto un gato y lo había dejado así para siempre, alejándolo de su madre y de su padre: Marcel...un Pici que era algo así como un ave pero sin alas, tenía plumas anaranjadas y de color brillante y vistoso como el de un tucán. Pero tenía brazos y manos, con apenas tres dedos en cada mano. Y sus cortas piernas parecían las de un ave, con garras, tres garras, en verdad que era un ser extraño. Su cabeza era muy similar a la de un búho, lo cual le daba un toque de ser un ente un tanto místico y sabio. Pero el color anaranjado de su cuerpo era hasta un poco cómico y lo que más llamaba la atención; tenía un pequeño short azul con tirantes y una camisa a cuadros de color verde.

Liu, una mujer que había perdido a toda su familia y además había sido dejada en un estado fantasmal pero no muerta, tan solo un espectro entre la vida y la muerte. No supo el motivo, pero lo perdió todo, hasta su reflejo en el espejo, en el agua o en cualquier parte.

Sin embargo, por alguna extraña razón, Beto podía verla y al enterarse ambos que su desdicha provenía de un Pici, decidieron unirse y buscar respuestas que tal vez pudieran llevarlos a revertir sus destinos.

Beto, un niño que ahora es un gato negro con un mechón dorado que le recuerda constantemente lo que alguna vez fue, eso: un niño de cabellos rubios y ojos verdes esmeraldas como su madre; cada vez que intenta hablar, no sale de su boca más que un: miau, miau, miau...

Pero por alguna otra extraña razón, Liu, puede escucharlo hablar.

Pensando ambos que no podían haber tantas casualidades, se encuentran viajando por el mundo, buscando algún rastro de los Picis.

Durante sus viajes, Beto y Liu, se convierten en expertos detectives; se encuentran con personas que cómo ellos habían tenido encuentros con Picis, y poco a poco van hilando las pistas y descifrando muchos secretos...

Algunas personas decían cosas como que los Picis, existen desde mucho antes que la humanidad, y controlaban la creación y la mantenían en armonía; pero eso fue hace millones de años, antes de las guerras bárbaras entre Picis. Pues en algún momento de la historia estos seres, se dividieron en dos bandos: los que se vieron atormentados por tanto poder que no pudieron controlarlo y decidieron que podían entre todos dominar a su creador; y lo que se resistieron a éstos rebeldes.

La guerra duro miles de años. Mientras la guerra estaba en su apogeo, murieron muchos Picis de ambos bandos, y la armonía que ellos debían mantener en el mundo, se quebrantó; y entonces hubo guerras entre las criaturas de la naturaleza; guerras entre los humanos y la naturaleza; guerras entre humanos; en fin, guerras y más guerras que terminaron con la perfecta armonía que en algún momento se había vivido en nuestro planeta.

Hoy en día, ver a un Pici es realmente algo muy poco común, casi imposible. Y las personas que han logrado verlos, casi siempre se han topado con los Remvolbents, que son los Picis que se revelaron y que con el tiempo fueron evolucionando en seres bastante extraños: Son muy, pero muy pequeños, su cuerpo está cubierto de plumas anaranjadas. Tienen un gran parecido con un tucán pero en miniatura, excepto que su cara se asemeja más a la de un búho. Tienen tres pequeños dedos en sus brazos. Suelen vivir debajo de las raíces de los árboles, en especial de los árboles de guayabas, en donde controlan a cientos de especies de insectos para que trabajen para ellos.

Pero la mayoría de historias coincidía en que los Picis habían sido creados después que los humanos, para protegerlos, para cuidarlos y ser sus guardianes. Aunque las historias sobre las rebeliones, las guerras y la división entre los Remvolbents y los Servanz eran casi siempre iguales.

Había mucho misterio alrededor de estos seres extraños. Y lo más curioso aún era que se toparon con más pistas de las que hubieran imaginado.

Estos Remvolbents, usualmente se hacen pasar por seres mágicos bondadosos, pero usualmente resultan ser macabros y hacen lo que para ellos son solo bromas y para los humanos resultan en graves tragedias.

Los Remvolbents al igual que los Servanz pueden vivir desde cinco mil hasta diez mil años; aparentemente algunos aún más.

En sus aventuras por el mundo, aquella chica fantasma y aquel gato negro llegaron a todos los confines del mundo.

Beto podía escabullirse entre maletas de aviones o entre las enormes cajas que llevan en los barcos; y Liu nada más lo seguía, ya que nadie la veía.

En una ocasión llegaron a una cueva en Australia en donde había lo que parecían ser dibujos de Remvolbents.

No era sencilla la tarea de esta pareja tan inusual, pues para encontrar pistas, debían llegar a lugares en donde recién había estado algún Remvolbent y escuchar a las víctimas contando sus desgracias o sus historias. Así que se habían vuelto expertos en poder descifrar los lugares comunes por donde aparecían éstos Picis.

Otra de las cosas que escucharon muy seguido fue que los Servanz Picis, es decir los que se resistieron en aquella gran revolución, no han sido vistos en miles de años. Nadie sabe bien con exactitud que apariencia tienen hoy en día. Aunque se dice que son seres hermosos de luz con forma de un majestuoso búho blanco o búho del ártico; envueltos de misticismo y sabiduría ancestral; de magia y de bondad, viven alejados de todo en algún remoto lugar.

Pasaba el tiempo, y aunque escuchaban historias y aunque habían descubierto muchas pistas; y aunque a veces sentían que estaban cerca, también había veces en que sentían que estaban tan lejos...y pensaban que todo era en vano.

Beto y Liu viajaron desde Texas hasta Nueva York. De Nueva York a Washington y Luego a California.

Mientras Beto dormía, Liu pensaba sobre su familia a la que ya nunca más volvería a ver.

Los recordaba a todos, pero en especial a sus sobrinos.

Los casos de encuentros con Picis eran frecuentes, sobre todo en los lugares silvestres o cerca de bosques.

Las historias a veces eran buenas y otras eran aterradoras.

La deducción de ellos era que los Picis más antiguos, los que habían vivido las guerras bárbaras entre Picis, eran los más malvados, pues estaban totalmente corrompidos; sin embargo, los Picis nuevos, los más nuevos los que no tenían más de mil años, no tenían ningún remordimiento con los dioses, y eran los que hacían que cosas buenas les sucedieran a algunos humanos.

Entonces aparentemente había dos grupos de Remvolbents.

De igual forma eran seres que vivían aislados entre ellos.

Cuando los dioses despojaron a los Picis Remvolbents de su naturaleza original, éstos se sintieron humillados y perpetrados. Sus corazones se llenaron de odio tanto hacia los dioses como hacia los humanos.

Y aunque los dioses no los destruyeron y les dieron la oportunidad de redimir sus errores, éstos se volvieron sádicos, crueles y salvajes.

Hay muchos más Picis en el planeta que humanos, debido a que son tan longevos, pero aun así han logrado existir tan solo como una leyenda o un mito urbano.

Cada vez que nace un humano, nace un Pici, pero ya no nacen como Servanz, sino nacen como Remvolbents, pues los dioses pusieron algunas limitaciones.

Para empezar, los Remvolbents no tienen el poder tan grande como lo tuvieron alguna vez.

En segundo lugar, si no hacen algo por su humano antes de que éste muera, el Remvolbent morirá con su humano.

Y en tercer lugar, y esto es algo que no muchos de ellos saben: por cada cosa buena que hagan, una de sus plumas anaranjadas que ellos tanto odian, se caerá y en su lugar quedará una pluma de luz blanca, similar a las de los Servanz. Por tanto, un Remvolbent puede llegar a ser como un Servanz o puede morir en la corta vida de un humano. Pero con tan solo una buena cosa que realice a favor de su humano, podrá vivir de cinco a diez mil años.

Muchos Picis ni siquiera saben todo esto, sólo aquellos que tienen la oportunidad de encontrarse con algún Pici viejo que les cuente su historia y les prevenga de todo aquello.

Beto y Liu se enteraron de todo esto y más. Hasta encontraron viejos libros que hablaban sobre los Picis, los Remvolbents y los Servanz; sobre los dioses o seres universales: Athren y sus hermanos. Pero no se encontraban por ningún lado a un Pici que pudiera revertir sus condiciones.

Beto, había encontrado la manera de usar tan bien sus pequeñas manitas de gato, que podía abrir libros y pasar las hojas; de ésta manera, Liu podía leerlos.

Pasaron muchos años, quizás diez o quince...Liu y Beto, habían conocido los cinco continentes y sus rincones más escondidos.

Beto ya no era un pequeño niño...bueno un pequeño gato...y con el paso del tiempo se había vuelto muy problemático.

A veces, Liu no sabía ya cómo contener sus rabietas ni como darle consuelo.

Beto sabía que se quedaría así por siempre y que aunque no fuera así, su vida había pasado, sus padres seguro no lo recordarían por nada y aunque así fuese, él ya no necesitaría a sus padres. Su corazón guardaba odio, rencor y dolor. Si no fuera por la compañía de su gran amiga Liu, Beto estaría perdido.

Una noche, paseando por las costas de las Malvinas ambos pensaron ver a lo lejos lo que parecía ser un pequeño pingüino.

Pero qué lindo dijo Liu, vamos a verlo de cerca.

Se acercaron despacio para no asustarlo.

Cuando ya estaban cerca, aquel pingüino, se dio la vuelta y los sorprendió con un salto y una vocecita que decía: “buenas noches Beto; Buenas noches Liu.”

Beto vio a Liu; Liu vio a Beto, luego juntos voltearon y viéndolo dijeron casi al mismo tiempo: ¡¡¡un Pici!!

El Pici salto y haciéndose el asustado les dijo: pero no griten, no hay necesidad de alborotarse, además despertaran a los demás.

¿A los demás? Preguntó Liu

Sí, sí, dijo el Pici, a los demás seres que duermen, que se yo, las aves, los peces, las estrellas...

¿Las estrellas? preguntó Beto

Y sí, dijo el Pici, ¿qué crees que las estrellas no duermen? Pero por supuesto que duermen, nadie aguantaría estar despierto todas las noches si no durmiese de vez en cuando...

Beto y Liu no quisieron seguir preguntando sobre eso.

¿Podes ayudarnos? dijo Beto un tanto emocionado.

Beto, Beto, Beto...dijo el Pici, que poca paciencia la tuya. Recién nos conocemos y ya me estas pidiendo algo.

Pero es que...decía Beto, cuando el Pici le dijo: Pero es que nada.

Antes que todo, déjame presentarme: Yo soy Ariel.

Ariel, vestía ropa de playa....como cualquier otro cuando visita el mar en vacaciones.

Mucho gusto dijo Liu. Debes disculpar a Beto, pero llevamos años...

Si, si, que piensas que no lo sé. Vamos Liu, después de todo lo que han descubierto sobre nosotros que acaso no crees que nosotros no sabemos algo sobre ustedes.

Lo sabemos todo sobre Beto el gato y Liu la invisible.

No son ustedes los que me han encontrado...he sido yo el que he venido a ustedes.

¿Tú nos buscabas? preguntó Beto

No. Dijo con voz sarcástica aquel Pici, yo no los buscaba, yo me he acercado y he permitido que me vean.

Y como Beto está tan apurado, iré directo al grano: vengo a ofrecerles un trato.

¿Un trato? dijo Beto

Vaya que eres algo retrasado... ¿todo debo repetirlo acaso? Exclamó Ariel.

Bueno, escuchen: les ofrezco regresar a su estado original a uno de los dos.

¿A uno nada más? dijo Beto

El Pici comenzó a saltar y a decir: pequeño gato tonto haces perder mí tiempo.

Luego de un rato de estar saltando, dando vueltas y haciendo burlas, por fin Ariel se detuvo y dijo: ¿y entonces?

Liu dijo: vamos Ariel, ¿acaso no puedes hacer una excepción y ayudarnos a ambos?

Oh dijo Ariel, ahora tú también comenzaras a preguntar cosas tontas...

Les doy dos minutos...

Beto y Liu se miraron a los ojos con caras desconsoladas. Y entonces, Beto se volteó y le dijo al Pici: ayúdala a ella.

¿Estás seguro? dijo Ariel

Y cuando Liu comenzó a decir algo como: ¡No Beto, espera...!

Beto interrumpió diciendo: sí estoy seguro.

Entonces aquel Remvolbent comenzó a volar en círculos alrededor de Liu, tan rápido que parecía que un remolino la hubiese arrebatado.

Liu perdió el conocimiento por algunos instantes. Cuando abrió los ojos, se encontraba en su adorada casa en la playa; sus sobrinos: Dan, Sandro y Charly corrían por todos lados, como siempre lo hacían.

Sus hermanos estaban en la sala jugando un juego de cartas y sus cuñadas Milla, Sally y Rally en la cocina preparando un delicioso estofado.

Lo más emocionante fue cuando vio a sus padres y los abrazó con todas sus fuerzas; y sintió sus cuerpos y sintió su cuerpo...ya no era más un espectro y parecía que todo aquello había sido tan solo un mal sueño.

Liu lloro de emoción y a la vez de tristeza, pues había dejado atrás a Beto solo en el mundo.

Liu tenía una oportunidad nueva con su vida y con toda su familia, mientras que Beto se veía sólo en aquella playa de las Malvinas, pues junto a Liu había desaparecido también Ariel.

Beto continuó su camino, pero esta vez sin consuelo, sin esperanza y sin Liu. Y fue así como aquel niño inocente murió para darle paso a una obscura y poderosa maldad que lo transformó en una vil y tenebrosa criatura de la noche.


15 tiki



DURANTE muchos años, una joven pareja había intentado tener un hijo; sin embargo, a pesar de que la vida había sido muy generosa con ambos en todo sentido, sus intentos siempre se veían frustrados y restaban fuerzas y deseo a aquellos dos enamorados.

El tiempo pasaba y él, continuaba teniendo buena suerte en sus negocios; y su esposa ya se había vuelto famosa con sus pinturas; llegando a ser una muy reconocida artista a nivel mundial.

Con el pasar de los días, los meses y años, su fuerte amor se vio amenazado con la rutina y habían comenzado a distanciarse.

Una bella noche de verano, en que la luna alumbraba con todo su maravilloso esplendor y las estrellas cubrían por completo el firmamento; el pequeño Rafa apareció sin previo aviso; bueno, nueve meses después de aquella noche de luna llena, fue que Rafa vio por primera vez la luz del día.

La vida no podía ser más perfecta para aquella pareja.

De hecho, así lo fue por muchos, muchos años.

Se avecinaba el cumpleaños número siete de Rafa y sus amorosos padres querían complacerlo por la gran dicha que él daba a sus vidas.

Rafa ya había pedido un perro desde varios cumpleaños atrás, pero le decían que aún no estaba listo para cuidar de una mascota.

Pero este año su insistencia fue tanta que no pudieron postergarlo un año más.

Lo llevaron a la más exclusiva tienda de venta de mascotas.

Las decenas de cachorros de distintas razas, colores, tamaños, etc., se acercaban moviendo el rabo y jugueteaban con Rafa.

Rafa sonreía y los acariciaba a todos muy indeciso.

De pronto, vio al fondo de la tienda y en una jaula, solitario, había un enorme cachorro de Pastor Alemán.

Rafa fue cautivado inmediatamente; aunque, sus padres no tanto.

Le tomo a Rafa un buen rato de berrinche convencerlos.

Ellos esperaban algo más pequeño, que se yo, tal vez un adorable French Poodle.

Era un digno representante de su raza aquel Pastor Alemán. Hijo de campeones, por supuesto con su tatuaje y su chip incorporado por si se perdía. Todo un pura sangre y con toda sus papelería de registro para respaldarlo.

El regalo resulto ser mucho más grande y caro de lo que sus padres esperaban, pero ellos siempre recordaban las alegrías que Rafa les daba y sabían que valía la pena darle a él algunas de vuelta.

Al llegar a casa, Rafa rápidamente lo nombro, como si tuviera el nombre escogido mucho tiempo antes de conocerlo. Tiki, ese es tu nombre le dijo el pequeño al perro.

Rafa y Tiki eran grandes amigos.

De hecho, la mayor parte del tiempo, la ilusión de Rafa era salir del colegio para ir a corretear por todo el jardín con su mejor amigo.

Tres años pasaron; cuando ya Rafa tenía 10, un día al volver del colegio, encontró a sus padres esperándolo frente a la puerta; pero su amigo Tiki no salió moviendo la cola y saltándole encima hasta derribarlo como solía hacerlo, todos los días religiosamente.

La triste noticia fue dada sin mayor preámbulo.

Alguien había dejado la puerta abierta y Tiki simplemente había desaparecido.

Rafa lloró y lloró inconsolable.

Pusieron cientos de carteles ofreciendo una fuerte suma de recompensa, pero fue en vano.

Tiki, al ver la puerta abierta, había salido a buscar a su amigo; y en su camino, fue agarrado por unos hombres que lo llevaron a un lugar lejano y lo ataron en un patio como perro guardián

Luego de varios meses cuando vieron que el perro se dejaba morir de hambre y sed, lo soltaron sobre la carretera a su suerte.

Era el cumpleaños número 12 de Rafa. Su tristeza había disminuido y sus padres le regalaron una perrita cachorra de Pastor Alemán, para ver si lo ayudaban; pero Rafa no le hizo el menor caso.

Un año más transcurrió.

Tiki vagaba por las calles, su aspecto había cambiado mucho.

En la calle le tiraban piedras y ni siquiera le permitían comerse la basura...que ironía.

Flaco, casi desnutrido al punto de no ser más que un saco de huesos con piel lastimada y comida por los bichos; su apariencia era como la de cualquiera de los otros pobres perros de la calle.

Para su cumpleaños número 13, Rafa pidió salir con sus amigos a una pizzería.

Cuando su madre llegó a traerlo, no lo encontró.

La tragedia salió en todas las noticias.

Un par de días después sus padres recibieron una llamada pidiendo una considerable suma de dinero en recompensa.

Luego de varias semanas y negociaciones, se llegó a un acuerdo.

Se fijó un monto, un lugar y una hora en la que se haría el intercambio.

Rafa sería devuelto dos horas después de recibido el dinero.

Ocho horas después, las autoridades lo dieron por muerto, y dieron por fallida la operación de rescate.

Esa misma noche, Tiki fue arrollado por un auto. Únicamente se rompió una pata trasera, pero el dolor era insoportable.

Mientras Tiki vagaba las calles cojeando, su olfato pesco en el aire un olor que a lo lejos se le hizo muy familiar.

Tiki, se dejó guiar y cojeando y con sus pocas fuerzas, encontró detrás de unos arbustos un cuerpo agonizante.

Se acercó un poco más y lo reconoció al instante. Era Rafa, y Tiki, movía su cola como un cachorro, dándole vueltas en espirales interminables.

Al principio, Rafa le tuvo miedo, pero no paso mucho tiempo para que identificara a aquel su gran amigo, a pesar del estado de ambos.

Rafa estaba muy herido y apenas pudo moverse, pero con un gran esfuerzo levanto la mano y acarició a Tiki con lágrimas en los ojos.

Al día siguiente alguien se acercó al lugar donde estaban Tiki y Rafa. De pronto habían muchas personas rodeándolos; y luego una patrulla y una ambulancia.

En las fotos del rescate, se muestra a un pequeño niño que sobrevivió a una hipotermia severa gracias al calor que le dio un perro durante toda la noche. El perro, yacía junto al muchacho con su cabeza recostada en su pecho.

El auto que había atropellado a Tiki, le había roto algunos órganos internos, y mientras Tiki cuidaba y daba calor a Rafa, se desangraba por dentro, y falleció a lado de su mejor amigo.

Todo éste relato salió en las noticias. Rafa llevaba tanto tiempo desaparecido que ya se le había dado por muerto.

Y la historia tan tierna de cómo su perro al que había perdido años atrás lo había salvado de morir de frío aquella noche, fue muy famoso.

La noticia estaba en todos los noticieros. Todo el mundo hablaba de eso, bueno, mientras duró la sensación, como sucede con todo.

A Tiki, lo habían enterrado en el jardín trasero de la casa de Rafa.

A pesar de que todo era felicidad en la familia de aquel muchacho, él aún no podía creer que justo el día que se re encontraron, Tiki había muerto.

La tristeza se había apoderado de Rafa; apenas comía y apenas salía de su habitación. Entre el trauma del secuestro y de la muerte de Tiki, no le iba muy bien.

Una noche, acostado sobre su cama, llorando y extremadamente desolado, Rafa vio una fotografía de Tiki, de cuando ambos aún estaban juntos, en el comienzo, cuando Tiki era un cachorro juguetón y Rafa un niño inocente.

Mirando la foto y entre sollozos, Rafa dijo: cómo quisiera que aún estuvieras aquí, conmigo...

Luego hubo un silencio largo.

Entonces una vocecilla casi imperceptible, rompió aquel silencio diciendo: ¿estás seguro que eso deseas?

Rafa vio que en su ventana, la cual estaba un poco abierta, había algo, era algo muy pequeño.

Rafa saltó asustado y quiso correr hacia la puerta, pero la cosa esa que había visto apareció sobre la manecilla de la puerta y le dijo: tranquilo muchacho, no hay nada que temer.

Pero Rafa estaba asustado y quiso gritar; pero aquel extrañísimo ser, le quito la voz.

Y Rafa tenía su boca abierta, pero ningún sonido salía.

Rafa se echó hacia atrás sin quitarle la mirada de encima a esa cosa que no sabía ni que era.

Vamos niño, cálmate.

Si prometes que no gritarás te devuelvo tu voz.

Entonces Rafa asintió con la cabeza y dijo Sí. La voz había vuelto.

Bueno, dijo aquel animal o lo que fuera que Rafa no podía comprender, ¿estás seguro de lo que deseas?

Pues sí respondió muy determinado Rafa y hasta un poco molesto sin siquiera cuestionar qué era lo que tenía frente a él.

Sí, quiero a Tiki conmigo nuevamente.

Si así lo quieres, así será contestó aquel ser, quién al ver la indiferencia de Rafa, le dijo: Aunque no te importe, mi nombre es Ragel y aunque no me estés preguntando, soy un Pici

Un Pici dijo Rafa, pero no en tono de duda ni pregunta, sino solo como repitiendo lo que aquel ser le decía.

Si dijo Ragel, un Pici y ahora, me voy y te dejo con Tiki, ésta vez, estará contigo por siempre.

Y sin más, Ragel abrió sus flamantes alas anaranjadas y se fue por la ventana.

Como era normal y de suponerse, Rafa pensó haber soñado despierto y se metió a su cama para dormir.

Cuando apago la luz de su mesa de noche se acurruco entre las sábanas y de pronto sintió un enorme bulto junto a él.

Rafa pego un fuerte brinco que casi lo llevó hasta la puerta. Encendió la luz y vio hacia su cama...y allí acostado como siempre solía hacerlo, estaba Tiki.

¿Tiki? ¿Eres tú? No puedo creerlo.

Y sí, en verdad era Tiki, y a la vez no era Tiki.

Cuando Rafa salió del trance, pudo notar que Tiki se veía diferente. Su mirada era muy tenebrosa y su cuerpo se veía un tanto fantasmagórico, como que se podía ver atreves de él.

Rafa se acercó cuidadosamente, paso a paso con extrema cautela.

Cuando estaban frente a frente, Tiki le tiro un enorme lengüetazo a Rafa, pero éste pasó de largo sin tocarlo.

Rafa también intentó tocarlo, pero su mano también, pasaba de largo.



Era más que obvio para Rafa; Tiki era un fantasma.

Que broma de mal gusto es ésta dijo.

Y entonces, una voz suave y tierna se escuchó a lo lejos.

La voz decía: pronto podrás tocarlo y él a ti. Esta y no está vivo. Está y no está muerto.

Ragel, es así de bromista, siempre hace todo con doble sentido.

Rafa vio y detrás de un portarretratos que tenía sobre un escritorio, había otro de esos seres raros, cómo el que había estado hace poco tiempo ahí.

Mi nombre es Minnie, también soy una Pici.

Quise hablarte, pues sabía que estarías muy confundido con todo esto.

Rafa estaba mudo, no decía una palabra.

Minnie continuó: deberás saber que Tiki no ha vuelto únicamente para hacerte compañía.

No podría estar de vuelta si no tuviera un propósito que cumplir; y en su caso viene a ser guardián de otros perros que cómo él son lastimados, apedreados y maltratados constantemente.

También debes saber que con el paso del tiempo, su voluntad será más fuerte y su propósito lo hará hacer cosas que tú podrás considerar cómo violentas, pero así debe ser y así será.

Pero no te preocupes, tú, serás su compañero y su guía. Tu deberás intentar ablandar su corazón que llegará a ponerse tan duro que a veces creerás que es una bestia salvaje; pero no temas, detrás siempre estará aquel Tiki al que tú tanto adoraste.

Luego, Minnie, aquella Pici anciana, alzó en vuelo igual que Ragel y desapareció tras la ventana.

Cuando Minnie se fue, Tiki saco su lengua y ésta vez, logró llenar de saliva el rostro de Rafa.

Al día siguiente, cuando amaneció, Rafa despertó y lo primero que hizo fue buscar a Tiki. Y ahí estaba, junto a él acostado.

Pero algo llamo la atención del muchacho. El perro, su amado Tiki, tenía manchas de sangre en su hocico y en sus patas delanteras.

Mientras Rafa veía con espanto, la puerta de su habitación se abrió, era su Padre diciendo: buen día campeón, ya está el desayuno, puedes bajar a comer, tu madre te ha hecho tus favoritos: panqueques con banano y nuez. Y luego cerró la puerta detrás de él.

Su padre no había dicho nada sobre Tiki, como si no lo hubiera visto.

He escuchado historias de personas que dicen haber sido atacadas por un enorme perro fantasma, un perro rabioso, endemoniado; de hecho, le llaman el perro del diablo.

Pero todo puede ser únicamente una leyenda, un cuento, un mito urbano.


16 ana y seth



ANITA había dejado de ser una pequeña niña; desde su encuentro con Seth habían pasado aproximadamente 12 años; y durante cada día de esos doce años, Anita había pensado una y otra vez en aquella aparición inesperada de un extraño y misterioso ser anaranjado.

Ana había escrito en su diario todo aquello que Seth le había contado sobre la sorprendente historia de los Picis, de su creación, de las guerras, de los seres universales, de los Remvolbents y los Servanz, etc..., y siempre estuvo obsesionada con encontrar a Seth nuevamente.

Y es que con el pasar de los años, Ana había comenzado a creer que estaba un poco loca, y que todo aquello tal vez solo se lo había imaginado.

En una noche desolada, de esas en que el frío y la lluvia son tu única compañía; de esas en que las estrellas y la luna se esconden de ti, quizás por lástima o quizás por miedo a ver esos ojos tan apagados...Ana lloraba tendida en la cama de su habitación; su novio la había dejado por su mejor amiga Tracy.

De pronto algo tiró con fuerza su cabello que se esparcía sobre la cama y caía hasta tocar el suelo.

¿Por qué lloras? Nunca he soportado verte llorar...pero hoy lloras como el día en que nos conocimos frente a frente por primera vez.

Si, era Seth, aquel Pici que hace tantos años buscaba Ana con tanta obsesión.

¡¡Seth!! Exclamó Ana. ¿Eres tú?, ¿realmente eres tú?

Sí, soy yo, dijo Seth.

Ana, dejo de ser una Universitaria y se sintió como una niña otra vez...; Anita salto sobre la cama, dio vueltas de gato, grito de alegría, tomo a Seth con sus manos y giro y giro; y cuando vio hacía el suelo, sus pies flotaban y Seth reía con ella compartiendo aquella desmesurada alegría.

¿Por qué apareces hasta hoy? ¿Dónde estabas? ¿Que acaso no me escuchaste llamarte tantas veces?

No has cambiado nada dijo el Pici, tan llena de preguntas y tan necia como siempre.

Cuando por fin Ana se tranquilizó y sus pies tocaron nuevamente el suelo, le cuestionó muy fuertemente a Seth: ¨ ¿por qué me abandonaste todos estos años? ¿Por qué apareciste un día y luego desapareciste?

Seth, un Remvolbent nuevo, que no llevaba dentro de sí ninguno de los rencores de los Picis antiguos, apenas estaba aprendiendo a hacer su tarea de guardián

Entonces Seth, dio unos saltos de esos graciosos saltos que dan los Picis cuando intentan caminar y se acercó a Ana que yacía tirada en el suelo, recostada sobre unas viejas almohadas; y le dijo: ¨siempre estuve ahí, cerca de ti, jamás me fui.¨

Pero, ¿porque nunca te vi?, cuestionó Ana. ¿Y por qué es que yo te recordaba más anaranjado y ahora estás más blanco? Te ves muy distinto a como yo te recordaba Seth...

Entonces Seth le dijo: ¨ ¿Que no recuerdas que desde el día en que nos vimos por primera vez, tu padre dejó de maltratarte a ti y a tu madre?; y ¿recuerdas cuando cumpliste 10 años, que te regalaron una bicicleta, la que tanto querías, y que al día siguiente cruzaste la calle en ella y un enorme camión freno justo enfrente de ti sin tocarte un solo pelo? ¿Recuerdas cuando fuiste al campamento de verano y caíste de un árbol y que todos se preguntaban cómo era posible que no tuvieras ni un sólo rasguño? ¿Recuerdas cuando cumpliste 18 años y tus padres te regalaron tu primer auto...? Estuviste a punto de salir de la carretera y caer al abismo...pero aquí estás hablando conmigo...

Entonces, Ana lloró y suspiro y tomo a Seth y lo abrazó.

Ya, ya me vas a ahogar dijo Seth. Controla tus hormonas.

Pero, si estuviste ahí todos estos años cuidando de mí, porque no apareciste cuando veías que la gente me llamaba loca por hablar de ti.

Mi querida Ana, dijo Seth: ¨la historia de los Picis es muy compleja, y también llena de misterios y secretos; y por el bien de la humanidad es mejor que así se mantenga.

Ok dijo Ana no muy contenta ni convencida.

Pero ¿por qué has cambiado tanto?

Bueno, recuerdas todo lo que te conté sobre los Picis? Por supuesto dijo Ana, lo anote todo en mi diario, tal como tú querías. Y anote todo lo que fui descubriendo mientras te buscaba.

Bueno dijo Seth, entonces recordarás que aquel día apareció otro Pici, llamado Lestat....

Sí dijo Ana, lo recuerdo bien.

Bueno, pues él dijo que todo lo que yo sabía sobre mi historia era mentira, y estuve al igual que tú investigando sobre mis orígenes y mi naturaleza.

Entonces, dijo Seth, descubrí cosas muy tristes y otras cosas maravillosas.

Cuéntame, cuéntame, anda...

Vaya dijo Seth, sigues siendo igual de obstinada y curiosa que siempre...

Te contaré, pues sé que no lo dejarás estar hasta que lo haga.

Luego de años de buscar otros como yo y muchas pero muchas preguntas y demás, descubrí que la historia que te relate sobre la creación de los Picis era totalmente cierta.

Lo que sucede es que a los viejos Remvolbents no les gusta develar su obscura historia, pues no están nada orgullosos de ella; entonces prefieren inventar cualquier cosa, y por eso nuestro origen es tan cuestionado y misterioso.

Sin embargo, continuó Seth, también descubrí otras cosas interesantes...

¿Cómo qué? dijo Ana muy emocionada, cuéntame que me muero de curiosidad.

Bueno, dijo Seth como que tú eres mi humana; la humana a la que fui asignado a cuidar. Si cuido de ti, tendré una larga vida, y si no, moriré contigo, el día de tu partida de este mundo.

Woooowwwww dijo Ana con la boca abierta.

¿Y por qué ahora tienes tantas plumas blancas llenas de luz?

Pues por cada cosa buena que yo haga por ti, caerá una de las plumas anaranjadas con las que Los Picis Remvolbents fuimos castigados y en su lugar saldrá una pluma de luz como la de los Servanz...

Wooooow y más wooooow dijo Ana.

Pero sigo sin entender porque no podías hablarme o dejar una nota al menos.

Es que los actos de amor y cuidado hacia nuestros humanos deben de ser secretos para que nuestras plumas de luz puedan salir.

Y cuando todas mis plumas anaranjadas se hayan desparecido, podré ser un Servanz, parte del ejército de Athren que se encargará de cuidar a éste y otros planetas.

Pero...dijo Seth con voz triste...y luego se quedó callado y agachó su cabeza y bajo su mirada...

¿Pero qué?, le cuestionó rápidamente Ana.

Pero...ahora que te he dicho todo y que he roto el secreto y que sabes que te he ayudado...creo que he perdido mi oportunidad para pertenecer al ejército de los Servanz.

Y mientras Seth decía eso, Ana se acercó a él con mucho amor, y tomándolo con una mano lo acercó hasta su cara y le dio un beso tierno en su pequeña mejía...Seth, sonrió, y al mismo tiempo, una diminuta pluma anaranjada desplomó flotando hacia el suelo mientras una hermosa pluma blanca llena de luz la sustituía en la pequeña mejía de Seth, el Pici de Anita.

Ana, agregó a su diario todo lo nuevo que había aprendido sobre los Picis; de hecho el diario de Anita fue muy útil a Beto y a Liu cuando buscaban encontrar respuestas sobre sus desafortunadas historias de Picis. Seth cuidó de Ana hasta el último día en que ella vivió, aunque hace muchos años había cambiado todas sus plumas anaranjadas por plumas de luz para transformarse en un Servanz Pici.


17 miguel, un deseo fatal



CHRISTINE y Miguel eran dos grandes enamorados. Se habían conocido en una fiesta en donde Christine le había echado desde lejos una mirada tímida y picara a Miguel, y Miguel había reaccionado con una sonrisa retraída pero delatora.

Sin saber cómo, terminaron bailando pegados y sus miradas se hablaban destellando más luz que las estrellas en verano.

Un joven amor que llegó sin ser esperado y floreció como las flores en primavera.

Miguel siempre tenía una mirada muy alegre, vivaz, llena de vida. Eso era algo que mantenía a Christine enamorada.

En una tarde como cualquiera, en la que Miguel pasaba por Christine a su casa para salir a pasear, comer un helado, ver una película o quizás solo salir a caminar o ir al centro comercial; una tarde fresca y tranquila; una tarde común y corriente de esas que ya habían vivido tantas en sus 4 años de noviazgo...algo fue no tan común y no tan corriente...

Miguel llegó a casa de Christine en aquel viejo Mustang que su padre le había regalado y en el cual había pasado trabajando durante meses hasta dejarlo como nuevo.

Christine salió de su casa arreglada como siempre, muy perfumada y sensual, para mantener a su amado Miguel por siempre conquistado.

Cuando Christine y Miguel se encontraban ya dentro del Mustang, él preguntó como lo hacía siempre: ¨ ¿y hoy cual será nuestra aventura?´

Christine sonrió y le dijo: ¨hoy tengo una sorpresa para ti, dirígete a la carretera y yo te guiare en el camino.¨

Por eso te amo, respondió Miguel, nunca dejas de sorprenderme...Y se encaminaron hacia la carretera.

La carretera estaba totalmente vacía, y Christine pidió a Miguel que bajara la capota del convertible para que le diera el aire en el rostro; para sentir esa sensación de libertad que inspira un auto a alta velocidad en una carretera dentro de un convertible.

Dame una pista dijo Miguel.

No, olvídalo, respondió Christine.

En el asiento de atrás del convertible Christine había puesto una pequeña canasta...Miguel no tenía idea de lo que había adentro ni lo había preguntado.

Un estruendoso ruido hizo a los dos voltear la mirada, era un enorme camión que se deslizaba sin control en sentido contrario; el cabezal iba hacia la derecha, pero el contenedor que traía detrás iba hacia la izquierda, cubriendo ambos carriles a una velocidad imparable.

El golpe fue seco y mortal.

Tanto Miguel como Christine salieron volando por el aire y cayeron a la orilla de la carretera, cerca del bosque que rodeaba el camino.

Miguel se acercó arrastrándose con todo un esfuerzo sobrehumano hasta donde estaba su amada.

Christine yacía inconsciente, sangraba por todos lados y sus ojos estaban cerrados.

Miguel tomo el rostro de Christine y sintió un frío escalofriante en su piel.

Puso su oreja sobre su pecho...pero no se escuchaban los latidos...

Miguel pego un grito que se escuchó a cientos de kilómetros de distancia.

Luego la volvió a tomar con sus dos brazos y la sacudió gritándole: ¡despierta! ¡¡Despierta!!

A unos metros de donde estaba Miguel con el cuerpo muerto de Christine, estaba volteada la canasta que Christine había subido al convertible.

Regados alrededor de la canasta estaban una botella de vino, dos copas rotas, unos quesos y jamones dentro de unos pequeños trastecitos plásticos.

Por el medio de la carretera, un sobre con una cajita muy pequeña. Una ambulancia que llegaba pasó sus ruedas sobre ellas.

En el sobre, había una carta que quedó hecha pedazos. La noche anterior, Christine la había escrito: ¨Amado Mike, realmente no sé cómo empezar esta carta, pues ha requerido mucho valor de mi parte siquiera el empezar a escribirla. Ayer, después de unas semanas de tener algunas dudas que no había querido compartir contigo, recibí la confirmación del médico: ¡Estoy embarazada! ;) ¿Puedes creerlo? vamos a ser padres...Por eso es que he decidido llevarte a un lugar secreto; mi lugar secreto en el cual yo me refugiaba cuando era niña. Ahora quiero compartirlo contigo y que sea nuestro lugar secreto. No sé cuál será tu reacción, pero espero que estés tan contento como yo lo estoy. Y cómo sé que eres tan tímido, he decidido hacer algo que jamás imagine que haría; traigo conmigo un anillo y quiero pedirte que seas mi esposo; mi amado esposo...¨

Eso fue todo lo que se pudo rescatar de aquella carta que tenía más de dos hojas escritas de ambos lados...

Miguel lloraba sin consuelo abrazando a su Krista, cómo el solía decirle con cariño. Y entre sollozos dijo: ‘daría lo que fuera por devolverte la vida...`

Caminando sobre Krista apareció Marcel, con sus dos patas de pájaro y su sonrisa hipócrita; pero con ese trajecito extraño que daba risa...bueno no a Miguel que en ese momento estaba desconsolado. Miguel pensó que deliraba, hasta que Marcel le dio un golpe en el rostro con un palito azul que llevaba en la mano.

Me parece que he escuchado un deseo, dijo Marcel inmutado.

Mientras Mike abría y cerraba sus ojos intentando encontrarle sentido a todo..., Marcel le dijo: `te propongo un pequeño trato`.

¿Un trato? Cuestionó Miguel

Si, un trato dijo seriamente Marcel.

Yo le devuelvo la vida a tu novia, si tú me dices que estás dispuesto a cualquier cosa con tal de verla con vida.

Miguel no dudo ni un instante; no sabía quién o qué era esa extraña criatura anaranjada, pero él dijo sin pensar: `estoy dispuesto a lo que sea con tal de ver a mi Krista con vida una vez más`

Y así será dijo Marcel...quien levanto el palito azul, lo giro dándole vueltas señalando a su amada Krista y dijo: `tu deseo sea tu castigo`.

Marcel desapareció como un mago en su último acto.

Krista comenzó a respirar y a toser...

Mike dijo: ` ¿amor, estás bien?`

Krista dijo: “woof, woof, woof.” Mientras su cuerpo se transformaba frente a los ojos incrédulos de Mike, en un perro...

Mike cayó desmayado.

Un paramédico por fin se acercó a donde estaban Krista y Mike. Se agachó para revisar los signos vitales de Mike y le dijo a Krista, anda perro vete, mientras lo espantaba con una mano.

Subieron a Mike a la ambulancia, y Krista persiguió la ambulancia hasta llegar al hospital.

Mientras bajaban a Mike de la ambulancia, Krista quiso acercarse, pero no pudo, todas las personas la espantaban y algunas hasta llegaron a lanzarle cosas para alejarla.

Mike, entro en coma, y permaneció así durante meses.

Y durante meses estuvo Krista afuera del hospital, esperando a su amado Mike, pasando hambre, frio y maltratos.

Y así fue como Mike perdió la memoria de todo y como Krista quedó convertida en un perro de la calle.

La triste historia de estos dos enamorados que fueron víctimas del destino cruel y de un Pici aún más brutal y desalmado: Marcel...


18 mi encuentro con argel



TENDRÍA 7 u 8 años, uno nunca recuerda bien esos detalles.

Vivía en una enorme casa, la cual rodeaba un aún más enorme jardín.

Había árboles por todos lados, riachuelos, flores, campo abierto, ardillas, y esas encantadoras hadas a las que todo el mundo llama luciérnagas.

A pesar de que la casa era grande y tenía el privilegio de tener muchos juguetes, televisión con cable y Atari....sí, Atari era la consola de videojuegos más popular; aunque creo que también era la única; A pesar de que tenía mucho con que pasar el tiempo adentro, yo siempre prefería estar afuera.

Mi bicicleta BMX era mi orgullo; era amarilla y yo le puse de nombre: Beta Mecanic Xondax. Con ella recorría las aproximadas dos manzanas y media de terreno de nuestra casa.

Y mi fiel compañera: M, así se llamaba mi perra: M.

Cuando era chico, odiaba el colegio con toda mi alma. Y tenía mis razones.

Para empezar, los compañeros de clase eran muy distintos a mí.

Eran raros, todos eran comunes, se vestían casi igual, hablaban casi igual, todos querían hacer lo mismo y ninguno se distinguía de otro; me parecían aburridos y nada originales.

Aún de muy pequeños, los niños hablaban de cuestiones tan aburridas como marcas de ropa, casas en la playa, viajes a Miami para hacer shopping, que se yo, cosas sin sentido.

Entonces, estar en mi jardín, pues resultaba que mis dos hermanas estaban casi siempre adentro de la casa con mis padres, era todo para mi solito.

Y vaya que sí le saque todo el provecho posible.

M y yo andábamos juntos todo el tiempo. Aun cuando yo estaba subido en los árboles, ella se quedaba cerca.

Subir a los árboles era mi pasatiempo favorito, por supuesto después de andar en bicicleta.

Cualquier cosa que encontrara en el camino resultaba útil: un palo, una piedra con características fuera de lo común, la tierra...en fin...todo era un enorme campo de juegos a mi entera disposición.

Mi favorito era un guayabo.

Además que era el árbol al que mi padre me autorizaba subir pues decía que era el más seguro, ya que los pinos y palos de nísperos eran muy frágiles; sin embargo yo igual solía subirme cuando estaba solo.

El día que conocí a Argel, me encontraba sentado en una de las ramas del guayabo.

M, estaba acostada abajo, junto al tronco.

Aquel duendecillo apareció de la nada muy divertidamente.

Tenía un andar muy peculiar, pues debido a que en vez de pies tenía garras cómo las de un perico o loro, él saltaba en cortos saltos o caminaba agarrándose de las ramas con sus garras. De veces se dejaba caer y quedaba de cabeza como los murciélagos, y caminaba así, como si le diera igual si el mundo era hacia arriba o hacia abajo.

El duende que luego me dijo molesto que no era duende sino un Pici, vestía un pantalón corto de color azul y una camisa verde a cuadros, con unos tirantes morados y un sombrero anaranjado, como sus plumas.

Después de juguetear un rato frente a mí, cómo presumiendo de sus habilidades para movilizarse sobre el árbol, por fin, el Pici, se me acercó y me dijo: ¿Hola amigo, cómo estás? Me llamo Argel.

Realmente no le tuve miedo; bueno quizás un poco, pero no lo suficiente para gritar, ni para saltar del árbol ni para intentar hacer nada.

La verdad me ganó la curiosidad y además no estaba seguro de estarlo viendo, pues soñaba tanto despierto...

¿Te vas a quedar callado?, me dijo en un tono gruñón.

Soy...,

No he preguntado cómo te llamas, pues eso ya lo sé, Alex.

¿Quiero saber cómo estás?

¿Y cómo lo sabes le dije?, bueno respondió, Los Picis sabemos muchas cosas.

¿Qué tipo de cosas? le dije

Cosas, respondió.

Fue ahí donde le pregunté si era un duende y me respondió muy molesto que recién acababa de decir que era un Pici.

Te pareces a Toni mi perica que habla, aunque un poco más pequeño y además él es verde y tú todo anaranjado.



¡¿Cómo te atreves a compararme con un horrendo perico?!

Perica, le dije, y además tienes razón, ella no usa ropa ni me grita.

Los Picis no somos pájaros, me dijo extremamente enojado. Somos seres de luz y fuimos amados por los dioses.

Me divertía mucho cuando se enojaba, parecía que iba a estallar de tanto que se hinchaba, y habían veces que hasta sus plumas anaranjadas se ponían algo rojas y alborotadas.

M, seguía acostada debajo del árbol; me parecía raro, ella era muy protectora y nunca dejaba que nadie se me acercara...pero Argel parecía no incomodarle en los más mínimo.

Esa tarde, Argel me dijo que me había escogido para contarme una historia, y que yo sabría el momento preciso para contarla al mundo.

En ese momento no le entendí y solo afirmé con mi cabeza por inercia.

Llegó la noche y algunas luciérnagas aparecieron transformando el bosque en una enorme navidad anticipada, con sus lucecitas que se apagan y se prenden sin parar.

Que lindas dije.

Y Argel me respondió: ¿te gustan?

Por supuesto le dije, me encantan. Parecen hadas.

No, no parecen, son hadas que han sufrido lo mismo que nosotros los Picis; por vanidosas y engreídas fueron confinadas a esa forma estúpida de insectos.

No te creo le dije, ¿por qué no usan su poder para volver a ser hadas?

Por el mismo motivo que nosotros dijo el Pici, los dioses así lo quisieron.

Mmmmm, respondí yo no muy convencido.

Una voz se escuchó a lo lejos: ¡¡¡Alex!!! ¡¡¡Ya está la cena servida!!! ¡¡¡Alex!!!

Debo irme, dije a Argel.

Regresa mañana a la misma hora respondió, y así desapareció entre las ramas del viejo guayabo dejando a su paso un halo de luz naranja.

Me bajé del árbol y caminé hacia la casa pensando en lo sucedido...voltee la mirada hacia atrás, hacia el árbol de guayabas, para ver si lo podía ver...pero no había ya nada.

Desde pequeño mi imaginación fue muy grande y no estaba muy convencido de todo aquello.

En la noche, ya acostado en mi cama aún le daba vueltas en la cabeza a todo aquello. No podía contarlo a nadie, y nadie me creería.

Para cuando me quede dormido estaba muy adentrada la madrugada.

En el colegio no pensaba en otra cosa que el Pici, Argel.

Veía el reloj y parecía estar idiotizado, hipnotizado o algo así. No podía concentrarme en nada.

Pensaba: y si no llega...sabré que todo me lo inventé...pero y si sí llega...wow...un ser tan extraño siendo mi amigo...bueno...me emocionaba mucho la idea de ser amigo de un ser mágico. ¿Que acaso no es la fantasía de todo niño?

Apenas almorcé. Mi madre me preguntó que cual era la prisa; a lo cual respondí...M y yo dejamos una carrera pendiente ayer.

Y mi madre me dijo: recuerda no vayas a correr mucho, recién comiste.

Y salí por la puerta trasera de la casa, hacia el jardín, hacia el viejo guayabo, con una emoción acelerada e incontenible.

Subí rápidamente al árbol, me senté en mi rama favorita y comencé a llamarlo:¡¡¡Argel!!! Ya vine, le dije unas 3 o 4 veces, pero nada. No aparecía por ningún lado.

Luego de unos 5 minutos comencé a preocuparme y a creer que en realidad todo me lo había inventado.

Espere ahí sentado tal vez una media hora antes de decidir bajarme.

Cuando me baje me sentía muy desilusionado y confundido. M, me siguió como siempre...yo me encamine hacia un riachuelo; ahí me gustaba sentarme, el ruido del agua corriendo me relajaba.

Y, mientras veía mi reflejo sobre el agua cristalina, apareció un reflejo pequeñito de una silueta de un pájaro anaranjado... (Si Ragel estuviera acá, me daría un fuerte golpe con su diminuto bastoncito mágico, por decirle pájaro)

Hola, dijo muy tranquilamente Ragel.

Estaba flotando sobre mi hombro.

Pensé que no vendrías le dije.

Pensaste mal me respondió; además ¿acaso tú crees que no tengo otras cosas que hacer?

Ya deja de quejidos me dijo, hay mucho por hacer.

Ragel, giró alrededor de mí unas cuantas veces y cuando sentí, estaba tan pequeño como él. Era algo fantástico; la grama parecía un bosque frondoso, y las flores se veían tan altas como las nubes. Y aquel riachuelo era como estar frente a frente con el Amazonas.

Ragel me tomó la mano y comenzamos a volar...de pronto escuche unos ladridos a lo lejos y al bajar la mirada vi a M...era tan diminuta como yo.

Ragel dije: no podemos dejar a M, se la comerá cualquier animalejo.

Entonces Ragel giró su dedo índice en dirección a M, y M apareció a nuestro lado subiendo en un remolino de viento que la llevaba volando a nuestro lado.

Fuimos hasta el Guayabo y entonces bajamos.

Del tronco del Guayabo, Argel abrió una pequeña puerta y por ahí entramos.

Estaba muy obscuro...sólo sentí que caía cómo cuando una montaña rusa va cayendo hacia abajo.

Unos segundos más tarde, estaba frente a un mundo casi indescriptible.

Las raíces del Guayabo eran muy grandes; se entrelazaban y enredaban formando algo así como murallas y pilares.

Corrían muchos ríos de colores como: azul, morado, amarillo, anaranjado, verde, etc....; los ríos se juntaban al final todos en una gran catarata de colores que caía en una enorme cascada hasta fundirse en un gran lago apaciguado en el que los colores eran todos y uno al mismo tiempo.

Habían abejas, sompopos, hormigas, hadas (bueno luciérnagas), que se yo, algunos insectos que yo ni conocía.

Le pregunté a Ragel que en donde estábamos.

Y me respondió: En casa.

¿Esta es tu casa?

¿Estás sordo?, deberías lavarte más seguido los oídos me dijo.

Pero no le hice caso, estaba fascinado con aquel lugar.

M, correteaba ladrándole a lo que parecía ser un escarabajo y yo decidí acercarme a uno de los ríos...el de color verde y metí mi mano en él, pues la curiosidad me estaba matando.

Cuidado me dijo Ragel, podría gustarte demasiado...

Saqué mi mano y la lleve a mi nariz...Era un olor que jamás había olido.

Pero olía rico y se me antojo.

¿Qué es?, pregunté.

Es grinter me dijo, un jarabe extraído de las raíces de las flarin.

¿¿Flarin?? Pregunte.

Ragel dijo, son algo así como rosas pero mucho, mucho más bellas y llenas de jarabe de grinter.

Entonces lo probé...sabía a...no sabría cómo explicarlo pero sabía tan rico...

Fui a cada río y de cada río tome hasta saciarme.

Los sabores eran extraordinarios, tan suaves, dulces, frescos, indescriptibles como no se....en verdad no sé cómo explicarlo.

M, corría por todos lados y hasta se zambullo un rato en el río morado...el que era roció de la mañana de las hojas de limsis, unas hermosas hojas moradas que colgaban de las raíces del guayabo.

Cuando salió estaba completamente cubierta del color del río, pero se sacudió unas cuantas veces y quedó como siempre.

Una hormiga se acercó a mí y me ofreció un trozo de algo que parecía ser comestible. Lo tomé y Argel me dijo: anda pruébalo.

Era una fruta, o al menos eso parecía. Cuando lo lleve a mi boca y le di una mordida mi cuerpo cambió de color y se tornó de colores...parecía un bastón de caramelo.

Argel se reía mucho y saltaba sobre sus dos patas de perico.

Unos minutos más tarde mi cuerpo regresó a su color original.

El cielo de aquel lugar era un paisaje de colores pastel y según Ragel también tenía sabor a pastel. Era un color crema mezclado con celeste y unos algodones similares a las nubes de color rosados.

Y alrededor del lago, flores que jamás había visto ni volví a ver jamás. De formas extrañas como rombos, triángulos, cuadrados, rectángulos, estrellas, y colores vivos: rojos, anaranjados, verdes, amarillas...

Habían caminos blancos que conducían a lo que parecían ser grutas entre las raíces. Los caminos eran suaves como almohadas.

Lo más cómico del lugar era un enorme bombillo magenta que colgaba desde arriba y que alumbraba el lugar dándole un toque de sombras de colores espectaculares a todo, en especial al suelo blanco que era terso como una alfombra acolchonada.

No había ningún otro Pici, excepto Argel; le pregunté sobre eso y me dijo que los Picis eran criaturas solitarias y que usualmente estaban solos, aunque si habían algunos que hacían pequeñas comunidades.

Aquel lugar era un sueño y no encuentro muchas palabras para expresar lo encantadora que era esa creación.

Habían algunas abejas construyendo algo similar a una casita de chocolate; Argel me vio observando y me dijo: es mi nueva casa...echa de andarlis cien por ciento puras.

Argel me dijo que aquel lugar era su creación. Bueno con la ayuda de algunas abejas, hormigas, cien pies, escarabajos, sompopos, etc.

Todo lo que ves, me dijo, ha venido de mi imaginación.

Luego continuó: Los Picis debemos nuestra magia a nuestra imaginación.

Todo lo que podamos imaginar podemos hacer realidad.

Así como ustedes.

¿Nosotros? Le dije

Si, contestó, pero ustedes...bueno perdieron la capacidad de hacerlo hace miles de años, cuando los Picis desaparecieron de su entorno y sus corazones se volvieron fríos, apáticos, aburridos, más ocupados en otros asuntos; olvidaron todo y ahora creen que todo es una leyenda o un mito.

Entendía poco yo en aquel entonces. Y aún me cuesta creerlo. A veces, siento que si no fuera porque he visto otros dos Picis durante mi vida y porque he escuchado a otras personas contar sus historias...pensaría que estoy totalmente loco de remate.

Bueno me dijo Argel ha llegado la hora...

Pero no quiero irme le dije.

Aún no es hora de irte, es hora de que escuches. Ven, caminemos me dijo.

Entonces me hizo señas para que lo siguiera y entramos en uno de los caminos de aquel pequeño mundo de sabores y colores.

Era difícil concentrarse en aquel lugar, De pronto pasaba un animal raro volando sobre nuestras cabezas, o una bandada de mariposas hacia un vuelo similar al de las gaviotas sobre los ríos de color magenta.

M, venía detrás de nosotros, curiosa, metía su nariz por todos lados olfateando esos olores tan agudos y agradables. Era como estar en una perfumería fina donde todos los frascos de perfume están abiertos soltando su aroma.

Argel me dijo que no debía olvidar nada de lo que iba a decirme, que era muy importante. Pero que no debería decir nada aún.

Entonces pregunte: ¿Cuando?, y él dijo: tú lo sabrás.

Levante mis dos hombros en señal de quien sabe...

Pero estaba interesado en escuchar lo que tenía que decir, así que le dije: anda, comienza...

Argel se emocionó mucho...e hizo como hacía cada vez que se emocionaba: sacudía todas sus plumas anaranjadas y su cuerpo se mecía de lado a lado; parecía un perro moviendo el rabo, sólo que en vez del rabo él movía todo su cuerpo girando sobre su eje meciéndose hacia los lados, y sus dos patas marchaban dando un paso atrás y uno adelante...

Luego, su cara se puso seria y aquellos ojos de búho me mostraron que deseaba hablar en serio.

Hice silencio y Argel comenzó a hablar.

Habló por un buen rato, cómo si el tiempo no existiera.

Al finalizar, sonrió, giro su dedo índice, y aparecimos arriba, justo enfrente del Guayabo, yo estaba de mi tamaño normal y M también.

Recuerda dijo Ragel que estaba sentado en mi hombro izquierdo. Tú sabrás cuando...mientras tanto no puedes hablar de mí, ni de ningún Pici.

Y diciendo esto, sus dos manos se extendieron y voló dejando como siempre un halo de luz anaranjada a su paso. Nunca más volví a ver a Ragel, aunque nunca olvide sus palabras, su hogar y su fantástica apariencia.


19 plumas anaranjadas



MARIANA, RAFAEL y Valeria saltaban sobre los colchones de sus camas. Saltaban y saltaban de un colchón a otro. Y entre gritos y sonrisas los tres hermanos olvidaban a su horrendo padrastro.

Ya era de noche estaban con sus pijamas.

El pijama de Mariana era rosada con estampados de Minnie Mouse;

El pijama de Rafael era celeste con estampados de Superman;

Valeria tenía una blusa amarilla y unos pantaloncitos color rosado, pues cómo era la mayor decía que ya era muy grande y ya no usaba pijamas con zapatillos como sus hermanos.

Por las noches, su madre Samantha, solía llegar a darles un beso de buenas noches antes de acostarlos.

Los tres dormían en una misma habitación, pues era un pequeño apartamento y no había más que el cuarto principal y ese en el cual los tres hermanos compartían casi todo.

Esa noche era una noche especial...el verdadero padre de aquellos niños hubiera cumplido años, si no hubiera muerto un par de años atrás de una enfermedad terminal que se lo llevo demasiado rápido y sin avisar, pues se lo detectaron cuando estaba ya muy avanzado.

Un año después de la muerte de Andrew, Samantha se casó con Rick.

Rick era un hombre de esos rudos, de pocas palabras, de los que se ponen violentos de la nada y que aún piensan que las mujeres no son otra cosa que sus empleadas personales.

Rick, había aparecido en la vida de Samantha en un momento en el que ella estaba muy pero muy deprimida.

Para empezar, Andrew había dejado algunas deudas y Samantha no trabajaba porque se había dedicado a criar a sus tres pequeños hijos.

Cuando Andrew murió, aquella madre viuda se vio muy sola en el mundo con 3 criaturas, muchas deudas y ningún ingreso.

El único trabajo que encontró fue el de mesera en un lujoso restaurante.

El sueldo era poco, pero las propinas ayudaban.

Ahí en aquel restaurante, Samantha conoció a Rick, quién trabajaba de chef auxiliar.

Seguramente no fue amor a primera vista ni mucho menos. De hecho a Rick le tomó varios meses lograr la primera cita con Samantha.

Él no era un hombre caballeroso, ni era atento, ni detallista...era rudo, irritable y machista. Era todo lo opuesto a Andrew.

Pero Andrew ya no estaba y Samantha necesitaba desesperadamente ayuda.

Unos meses después, Rick le pidió matrimonio a Samantha y se casaron en una pequeñita ceremonia civil en la oficina de un abogado. Los testigos fueron dos compañeros de trabajo de ambos.

Samantha devolvió al banco la casa en la que vivían pues ya no podía seguir pagando la hipoteca.

Esa noche ella lloro encerrada en el baño; le dolía mucho perder aquella casa en dónde habían comenzado su vida y su hogar con Andrew y los niños.

Para los niños también fue bastante difícil. Dejaban atrás sus amigos de la colonia; sus habitaciones que eran una para cada uno; su perro pues a donde iban no eran permitidos...en verdad fue una pérdida igual de difícil que cuando murió su padre, pues fue entonces cuando tuvieron que afrontarlo.

Se mudaron al apartamento de Rick, quién en verdad no les dio una muy cálida bienvenida que digamos.

El colegio al que asistían era muy diferente al que asistían en su antiguo barrio, y les estaba costando mucho hacer amigos nuevos.

Así que se cuidaban mucho entre ellos, en especial Valeria se encargaba de cuidar a Rafa el más pequeño.

Valeria, ya no sabía si odiaba más el colegio o su casa...

Mariana, odiaba con el mismo fervor ambas cosas...

Rafa, aún no distinguía muy bien esas cosas, pero si algo tenía claro era que algo en su vida no le gustaba.

Por las tardes, al llegar del colegio, Valeria era la encargada de que sus hermanos almorzaran y que hicieran sus tareas, pues su madre trabajaba en el turno de las tardes pues era en el que mejor le pagaban y donde más propinas se conseguían.

Algunas veces, Rick era un poco drástico con los niños. Bueno, quizás más que algunas veces.

Había muchas reglas en aquel lugar, sobre todo para ser tan pequeñito.



No se podía correr. No se podía alzar la voz. No podían ver la televisión. No podían invitar a ningún amigo. No podían jugar fuera de su habitación. No podían dejar nada en el plato de comida, pues Rick los obligaba a comerse todo hasta que el plato estuviera totalmente vacío.

Pero no solo había reglas para los niños; también las había para Samantha.

La cena debía estar servida a las 6pm en punto. La ropa de Rick debía estar bien planchada, limpia y lista cada mañana antes de las 7am. Debía mantener en silencio a sus hijos y confinados a su habitación, en especial cuando jugaba su equipo de futbol favorito, cuando Rick invitaba a sus amigos y Samantha debía servirles las boquitas, las cervezas y lo que fuera requerido.

Una noche en particular, los niños hacían más bulla de la normal.

Rick enfadado le pidió a Samantha que los fuera a callar.

Cuando ella entró, los tres estaban dando vuelas y corriendo en aquella habitación como si fuera un parque temático como Disney o que se yo.

Los tres niños con enormes sonrisas en sus rostros, estaban empapados de agua y sus rostros estaban pintados de colores.

Rafa tenía su cara pintada como un osito panda.

Valeria tenía su cara pintada de castor.

Mariana la tenía pintada de campanita.

Al ver a su madre, los tres niños se quedaron quietos donde estaban y la vieron con cara de: yo no fui.

Samantha, los vio sin poder creer lo que miraba y preguntó más sorprendida que enojada: ¿Niños que ha pasado aquí?

Estábamos lanzándonos por el tobogán respondió Mariana.

¿El tobogán? Preguntó Samanta totalmente desconcertada.

Si mamá, dijo Valeria, y al final del tobogán había una enorme piscina de colores con sabor a cajeta.

Samantha no entendía de dónde habrían sacado tanta agua para estar ellos tan empapados si ni siquiera llovía. Y no había visto salir a ninguno de la habitación.

Rick comenzó a llamar a Samantha; al parecer quería otra cerveza.

Samantha les dijo a los niños que se cambiaran y que dejaran de estar haciendo tanta bulla, que ya sabían cómo era Rick y que no quería problemas con él.

Luego Samantha cerró la puerta y fue a atender a Rick. Para cuando terminó los niños ya se habían dormido y ella no pudo hablarles y llegar más al fondo de todo aquello.

Al día siguiente, los niños se fueron temprano al colegio y cuando Rick se fue para el restaurante, Samantha comenzó sus tareas del hogar.

Cuando al fin llegó al cuarto de los niños para limpiar la habitación y hacer las camas, se encontró con todo tirado por todos lados.

Había juguetes, ropa, zapatos regados aquí y allá.

Mientras recogía los juguetes pudo notar que muchos de ellos eran nuevos y que ella no se los había comprado a los niños.

¿Será que Rick? Se preguntó por una milésima de segundo...no, por supuesto que no se respondió inmediatamente.

Al terminar de recoger todo lo que había en el suelo, se acercó a la cama de Rafa; la primera que iba a sacudir.

En eso, vio entre las sábanas unas diminutas plumitas anaranjadas.

¿Y esto que es? Se cuestionó preocupada.

Había varias regadas sobre la cama.

Las recogió y guardó todas en un pequeño frasco.

Y no solo había plumas en la cama de Rafa, pues las encontró igual en la cama de cada uno de los niños.

Las guardó todas y se propuso hablar con sus hijos por la noche.

Cuando los niños regresaron del colegio, su madre se encontraba trabajando; sin embargo, esa noche pidió permiso para salirse más temprano, la curiosidad y la preocupación por sus hijos eran grandes.

Al llegar a casa, Samantha dejó su cartera sobre la mesa de la entrada y se dispuso a caminar hacia el cuarto de sus hijos; pero justo cuando pasó por la sala, su esposo Rick le habló y le pidió una cerveza.

Samantha le dijo que si podía esperar un momento, que tenía un asunto importante que tratar con los niños.

Pero Rick alzó la voz y le dijo con voz golpeada y brusca: ¡Mujer, me traes la cerveza ahora! Y luego dijo entre dientes: maldito el día en que me case con ésta loca y me privé de una mejor vida, todo por culpa de esos mocosos.

Por supuesto que Samantha lo escuchó, pero prefirió hacerse la loca. Su miedo de quedarse sin donde vivir con sus hijos era más fuerte.

Rick volvió a pegar un grito: ¡Mujer, prepárame algo de comer ya que estas en la cocina!...y que no sea un pan con jamón ni nada de eso que me haces por perezosa, hazme una comida de verdad, una lasaña o algo así.

Samantha se apuró lo más que pudo, pero para cuando llegó al cuarto, sus tres hijos dormían profundamente, y la habitación como ya desde hace varias noches era un total desastre...

Algunos días después cuando Samantha por fin logró coincidir con sus tres hijos antes de la hora de dormir, entró en el cuarto de ellos, cerró la puerta y se sentó en la cama de Rafa, la que tenía un cubrecama con estampado de Superman.

Entonces los llamó a los tres y les preguntó suavemente: ¿alguien me puede explicar esto?...lo dijo mientras se sacaba de la bolsa del pantalón las pequeñas plumas anaranjadas...

Los niños se miraron entre ellos pero ninguno decía nada.



Vamos niños, estoy preocupada por ustedes. Paso todo el día en el trabajo preguntándome si están bien.

Entonces...Mariana dijo: es que prometimos no decir nada...y luego en voz muy baja dijo: es un secreto...y se puso su dedo índice en su boca.

Un grito de Rick los hizo saltar a los cuatro: ¡¡¡Mujer!!! ¿Dónde estás metida? Samantha salió a atender a Rick.

Y de debajo de cada una de las camas salió un pequeño Pici...

Oh criaturitas tan divertidas, caminando sobre sus pezuñas y girando sobre su eje dando marchas y meciendo su cuerpo de lado a lado.

El que salió debajo de la cama de Rafa tenía una pequeñita camisa azul con un corazón dibujado en el centro y una S dentro del corazón...

El que salió debajo de la cama de Valeria tenía lo que parecía ser una peluca puesta de color rubio, una faldita rosa y una blusa celeste.

El que salió de debajo de la cama de Mariana tenía un gorro de Minnie Mouse.

Eran Renzi, Celi y Ari. Tres pequeños Picis nuevos, cumpliendo la labor que se les había dado a sus antepasados hace siglos.

Sus cuerpos estaban semis cubiertos de plumas anaranjadas, el resto parecía algo similar a plumas, pero era más bien una blanca luz con forma de algodón o nube.

Durante muchas pero muchas noches, estos tres fantásticos Picis, dieron a los tres hermanos las aventuras más maravillosas que jamás vivirían.

Algunas noches aquella habitación se transformaba en praderas...infinitas praderas cubiertas de flores. Las flores eran de caramelo y los caminos de mermeladas.

Otras noches, había volcanes en erupción y en vez de lava salían ríos de relis o de arfenitos, dulces especiales de los Picis.

Corrieron por enormes montañas recubiertas de capas de helados de todos sabores y conocieron el mundo subterráneo de los Picis, lleno de fantasías, insectos que hablaban y arcoíris hechos de millones de peces que volaban de un río a otro dejando a su paso esos colores tan bellos de los arrecifes, pero en los cielos de los Picis.

Luego de varias de aquellas noches, Samantha entró nuevamente a la habitación de los niños.

Les preguntó si estaban listos para contarle el gran misterio de las pequeñas plumas anaranjadas que aparecían todas las mañanas entre sus sábanas.

Pero, nuevamente Mariana puso su dedo sobre su boca y dijo: mamá tú sabes que es un secreto...

Una de tantas noches, Samantha escuchó unos sollozos en la habitación de los niños, y pronto se apresuró y entró, encontrando a los tres muy tristes y a Mariana en especial llorando sin consuelo.



¿Pero qué pasa mis hijos? Preguntó Samantha.

Ya no están dijo Valeria, se han ido.

¿Se han ido quiénes? Dijo Samantha.

Se han ido los Picis dijo Rafita...

De que hablas Rafa, preguntó la madre que no entendía nada.

Pero los niños se limitaron a sollozar hasta quedar dormidos.

La siguiente mañana, cuando los tres hermanos salieron para desayunar, se encontraron con su madre con una cara de sorpresa como esas que pones cuando te encuentras un millón de dólares tirados en la calle...

¿Qué te pasa mamá? Dijo Valeria.

Y su madre les dijo: No sé si estoy soñando, pero ésta mañana al despertar, encontré una nota en mi mesa de noche. La nota era de Rick.

Decía que disculpara por todo el daño que me hizo, que se marchaba y dejaba por siempre nuestro lado.

Luego, al salir del cuarto y pasar por el pasillo que lleva a la cocina, me encontré un maletín, éste maletín, dijo mientras se los enseñaba.

¿Qué hay en el maletín? preguntó Rafita.

Dinero hijo, mucho dinero...suficiente para comprar...

¿Para comprar una enorme casa? Preguntó Mariana.

Si hija, eso y mucho más.

Aquella familia nunca más supo de Rick, ni de Renzi, Celi y Ari. Ni de ningún otro Pici.

Se mudaron a una enorme casa, con un enorme jardín, lleno de flores, árboles y una pradera.

De vez en cuando se acordaban de los Picis y los buscaban debajo de sus camas, pero nunca más volvió a aparecer ni siquiera una pequeñita pluma anaranjada entre las sábanas.







sobre el autor







Alexander Krebs nació el 3 de julio de 1975 en Guatemala, Centro América. Estudió Ciencias Jurídicas y Sociales en la Universidad Rafael Landívar. En diciembre del año 1986 su padre muere y su madre le regala un diario para esa navidad. Esa misma noche del 24 de diciembre de 1986, él escribió sus primeras palabras en el diario y descubrió que la escritura era el medio idóneo para expresarse. Comenzó a escribir poesía como un pasatiempo y un desahogo cuando tenía aproximadamente 15 años de edad; y conforme pasaron los años desarrolló una relación pasional con su pluma y cualquier hoja de papel que tuviera frente a sí. Ha escrito más de 500 poemas, varios libros de cuentos, historias cortas, pensamientos, un par de libros de auto-ayuda y algunas novelas.

Desde que era un pequeño niño su madre solía leerle un cuento cada noche antes de dormir, lo cual es uno de sus recuerdos más emblemáticos de su niñez y a la vez el motivo por el cual su categoría favorita de la escritura es la fantasía.

En el año 2008 contrajo matrimonio y dos años más tarde un devastador divorcio le hizo caer en depresión. En el año 2013 contrajo matrimonio con el amor de su vida nuevamente. Dicha historia esta relatada en su libro: Raíces en el aire. Un escritor insaciable y un poeta entrañable. Sus obras son originales, frescas y creativas.

cover.jpeg





